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a consta indubitablemetife.que la pa- 
tria de Miguel de Cervantes Saavedra fU^ 
la ciudad de Alcalá de Henares (i), don-» 
de nado el año de 1547. y se bautizó en 
9. de octubre. Fueron sus padres Rodrigo 
de Cervantes y Dofia teonor de Cortioas. 
£1 pai3 de los Cérvanjtes ^ llamados cer^ 

I Kease á Don Pícente de los Sihs: Vi- 
da de Miguel de Cervantes: f, CCLVU. y 
á Pellicer , que publicó mt Noticias en eí 
Ensayo de la Biblioteca de Traductores: 
p, 143. antes ^e se imprimiesen las del 
señor Rios ; pero no las confuso antes, co^ 
mo ya lo advirtió oportunamente la Real 
jícademia Española en el prologo de la edi^ 
don de Don Qnixote en 4. y aun lo espresa 
con mayor claridad el mismo Rios en carta 
al referido Pellicer, q¡ne conserva^ escrita en 

Aa 
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vanteños por lo ágiles y robustos , está ea 
Galicia en el obispado de Lugo , como di- 
ce el maestro Sarmiento (i). De allí se 

Segovia á 8. de agosto de 1778. y en que 
se lee el párrafo sigmente : lo que con an- 
sia y gusto he releído ban sido las iVIemo- 
rias de la Vida de Cervantes, en cuya ilus- 
tración estoy tan interesado , como es no- 
torio. Si ahora ocho ó nueve afios se hu- 
bieran publicado , me hubieran sin duda 
escusad<r infinidad de trabajo y reflexio- 
nes : muchas me costó conjeturar que Do- 
fia Catalina de Salazar podia ser de £s- 
quivias , grande trabajo certificarme de 
ello , adquirir la partida de matrimonio, 
y otras noticias concernientes , que incluí 
~én la Vida de este autor , presentada afios 
hace á la Academia Española. La dilación 
que ha habido en publicarla , la celebro 
ahora para añadirle dos ó tres noticias 
muy útiles , que ignorarla sin la .... ilus- 
tración de Vm. á quien doy muchas y muy 
cordiales gracias por ello. 
I Noticia de la verdadera patria de 
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áttivó esta familia , que se esteodio por el 
reyoo de Sevilla, por el de Toledo , y por 
tierra de la Alcarria; Las armas de este 
lloage (dice el marques de Mondexar i ) 
se ven esculpidas en la villa de Yepes en 
la casa de los Cervantes. En la de Taran* 
con nació el comendador Leonel de Cer- 
vantes , capitán de Panfilo Narbaez , el 
qual .pasó el afio de 1519- á la conquista 
de Nueva España (2) : y Doña Mencia de 
Cervantes , natural de Quero en la Man- 
cha , vivia á fines del siglo XVI. y prin- 
cipios del XVII. á tiempos en el priorato 
de San Juan , y á tiempos también en el 
Quintanar de la Orden , casada con Gar- 
da de Cogollos, aposentador del gran prior 



Cervantes, y conjetura sobre la ínsula Ba- 
ratarla : tns, 

I Discurso breve del apellido de Cer- 
vantes : original. Biblioteca Real : est, K, 
cod. 161. p, 166. 

2. Linages de España. Biblioteca Reali 
est. K» cod, 45. i». 213* 
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Don Alvaro de Zuñiga (i). Es verisímil 
que Rodrigo de Cervantes, avecindado en 
Alcalá , procediese de alguna dé estas ra- 
mas de Castilla la Nueva. 

Dotó la naturaleza á Itfiguel de Cer- 
vantes de ingenio vivo , de invención ra- 
ta, de atinado juicio, y de una afición tan 
vehemente á las letras , que se paraba á 
leer los papeles rotos que encontraba en 
la calle, como dice él mismo (2). Era por 
otra parte de natural festivo y gusto fino: 
prendas que ponderó Horacio en el poeta 
Lucilio (3). 

Dedicáronle sus padres desde luego á 
los estudios , y aprendió Gramática y Le- 
tras Humanas con el' maestro Juan López 
de Hoyos (digno sucesor en la cátedra de 
Latinidad de Madrid de los celebres filó- 
logos el maestro Cedillo , y Alexo de Ve- 
negas)^ pues en la Relación de la muerte y 

1 Hidalguía original de Pedro Diaz de 
Cogollos. Biblioteca Real : eH, T, cod. 150. 

2 Ifistoria de Don Quixote: P.I. cap.9, 

3 Serm. lib, I. eclo^, 4. v. 7. 
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exequias de la re3ma Doña Isabel de Va- 
lois (i) le llama espresameote su cbáro y 
imado discípulo coa ocasión de insertar unas 
redondillas y una elegia , que Cervantes 
compuso en castellano en alabanza del car- 
denal Don Diego de Espinosa (tX Hista 
ahora se ha creído que había sido su dis- 
cípulo en Madrid, porque Hoyos era , co- 
mo se ha dicho , catedrático de su Estudio 
publico ; pero no falta fundamento para 
dudarlo. Entre los papeles que tratan de 
él , y existen en su archivo , se halla la 
noticia siguiente (3) : en 29. de Enero del 
año de 1568. por la tarde se bizo en ei 
Ayuntamiento desta villa de Madrid la opo^ 
sidon á la cátedra de Gramática y Letras 



Z JEn Madrid en casa de Pierres Cosim 
1569. 8. 

2 Pag, 147. h, y IS7' b, 

3 Descubierta por Don ^osef Alvarez 
Baena , autor de los Hijos ilustres de Ma- 
drid , y destinado al reconocimiento de ^su 
arcbivo. 
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Humanas del Estudio publico de la villa , y 
salto electo por voto de todos el mtro. 3^uan 
López Hoyos, Adviértese también que su- 
cedió al licenciado Ramiro , que enseñó 
hasta 14. de octubre de 1566. en que se 
despidió ; y que sirvió la cátedra interi- 
namente el licenciado Francisco del Vayo 
hasta que la obtubo el mencionado Ho- 
yos. Las exequias se celebraron en octu- 
bre del referido afio de 156B. conque ocho 
6 nueve meses no parece tiempo suficien- 
te paraque Cervantes estudiase Gramáti- 
ca y Letras Humanas , y se mostrase tan 
aprovechado en la poesia ; antes debería 
creerse que las estudió en la universidad 
de Alcalá , donde acaso estarla enseñán- 
dolas el maestro Hoyos , que vendría á la 
oposición de la cátedra de Madrid , traido 
del amor á su patria ^ y hallándose en él 
su discípulo con motivo de las Funciones 
Reales , ó con otro , escribió los referidos 
versos en nombre de todo el Estudio. 

Celebraba el afio de 1584. á este filo- 
logo y maestro en Teología , que enseñaba 
al común de los hijos de Madrid (pues 



9X CXRTAIffTXS* 7 

losTeatinos ensefiaban á ios de los nobles) 
Enrique Coque , poeta flamenco , y veci- 
no de él, en la descripción que de esta vi- 
lla en verso exámetro dedicó al cardenal 
Granveia (i). . 

Hallábase pues Cervantes en Madrid d 
año de 1568. en que murió ia reyna Do- 
fia Isabel ; pero en el de 1^70. ya residía 
en Roma , sirviendo de camarero al car^ 
denal Aquaviva (2). Julio Aquaviva y Ara- 
gon vino por aquel tiempo á Espafia , en- 
viado por San Pió V. para solicitar de Fe- 
lipe II. el desagravio de la jurisdicion ecle- 
siástica , vulnerada según se creia por sus 
ministros en Milán , y quando volvió á 



* 
♦' 
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X Utuntw l«ct$rt loanneLupecío ab Hoyos, 
Doetrin» insignia quem fagina sacra magistntM 
Ffctt, & in popuU spargit pta dogmata Chrittii 
Nobilium prolem Theatinm ubique locorttm. 
Si modo nonfallor, doctrina & morihus ornato 

Biblioteca Keal: est.M. cod. z6* f. 2T9.b. 
2 Dedicatoria de La Calatea al Cardenal 

oteante Cehna, 
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Roma fue creado Cardenal (i). Acaso este 
Legado Uevd consigo á Italia á Miguel de 
Cervantes, prendado de su agraciada per^ 
sooa y dispierto ingenio. 

Coligáronse poco después el Sumo Pon- 
tífice , Felipe II. y la República de Vene- 
da contra Selin, Emperador de los turcos, 
cuya liga se concluyó en 29, de mayo de 
1571: y mal hallado Cervantes con la vi- 
da ociosa de la corte, deseoso de gloria, á 
que le inclinaba su genio, no menos pro- 
penso á las armas que á las letras , sentó 
plaza de soldado ; y se verificó en el lo 
que él mismo dixo después (2): que no bar' 
tía mejores soldados , que los que se trans^ 
plantaban de la tierra de los estudios en los 
tamfos de la guerra , y que ninguno solio 
de estudiante para soldado , que no lo fuese 
por estremo ; porque quando se avienen y se 
juntan las fuerzas con el ingenio^ y el ingC" 
niojott las fuerzas , bacen un compuestg mi^ 

1 Cbaeonx Hist. Fontif. Román, tonu III, 
p, 1061. 

2 Persiles : lib. IIL eap, jo. p. 128. 
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íagfoso , en quien Marte se alegra , la pg» 
xe surtenta, y la república te engrandece» 

Fue el^ido General de las galeras del 
Papa Marco Antonio Colona : de las del 
Rey Juan Andrea Doria : de las de la Re- 
publica Sebastian Veniero : y Generalísi- 
mo de toda la armada Don Juan de Aus- 
tria , hijo del Emperador Carlos V. Cer^ 
yantes Iba en las galeras de Colona , y era 
uno de los jóvenes alentados que servían 
en ellas , comprehendido en el elogio, que 
de ellos hizo Don Alonso de £rcilla , di- 
ciendo: 

Do con segunda autoridad venia 
Por General del Sumo V. Fio ' 
Marco Antonio Colona , á quien seguía 
Vna esguadra de mozos de gran brio (i). 

Hallóse eoefecto con ellos en la batalla 
del golfo de Lepanto (2) : esto es ^ en la 



I Canto 24. 

a Viage del Parnaso: cap. l« 
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mas alta ocasión^ como é^dice'(i), que vie» 
ron los siglos pasados , ni esperan ver los 
venideros , y en donde recibió una herida, 
de la qual quedó manco. Tenia entonces 
veinte y quatro afios. £1 día siguiente á 
esta victoria, que fue el 8. de octubre del 
mismo año , visitó Don Juan de Austria á 
les soldados', encareciendo su valor , y á 
la mayor parte de4o8 lieridos socorrió con 
V dinero propio , ademas de veinte y cinco 
mil escudos, que de ayudas de costa man- 
dó repartir entre los que se liabian seña- 
lado mas , sin los muclios grados que dio 
según la calidad y méritos de cada uno (2}. 
£s verisimil que alguna gratificación al- 
canzase á Cervantes , supuesto que no lo 
desmerecía por su acreditado valor, como 
lo daba bien á entender su mano izquier» 
da estropeada y sin movimiento (3) : de 

1 Prólogo de las Novelas. 

2 Relación de la armada de la Santa 
Liga : p, 80. h, por Marco Antonio de Arro- 
yo , que se bailó en la batalla* 

3 Vlage del Parnaso : cap, i. 
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cuya herida hada tanta estimación núes» 
tro soldado, que diio después que rí le bu^ 
hieran propuesto y facilitado un imposible, 
pastera antes haberse hallado en aquella fac' 
eion prodigiosa, que sano de sus miembros no 
haberse hallado en ella (i). Cooefecto dice 
Gerónimo de Torres y Aguilera ( que in- 
tervino también en aquella batalla ) que 
fueron tan deseadas las heridas , que se 
mostraban por trofeo, y hubo algunos que 
las hubieran comprado con dinero (2). 

Viendo los Generales tan adelantado el 
tiempo, se retiraron con la armada á Me- 
cina. Estaba dispuesto en esta ciudad el 
hospital para los heridos, y en él se cu- 
rarla Cervantes de la suya. Recobrado de 
ella , y estimulado del ardor militar pa- 
rece siguió la armada, noobstante su man* 
quedad , cuyos Xefes coligados continua- 
ron sus empresas el afio siguiente por las 
costas de la Morea ^ y frustrada la de Na- 

- X Prologo de la IL Parte de Don Qui-* 
xote, 
2 Chfonica de varios sucesos : ^« 8 o. 



1% VIDA BB MIGDBL 

varioo , la antigua Pilos , patria de Nés- 
tor , se volvieron á Italia a fines del afto 
de 1572- Refiere Cervantes los sucesos de 
esta campaña tan pormenor y con tal pun- 
tualidad en boca del cautivo que introdu- 
ce en Don Quixote (i), que manifiesta ka- 
l}er Intervenido eti ellos , sinembargo del 
defecto de la mano. 

Marco Antonio Colona pasó á Roma; y 
si entre los soldados que le acompaftaron 
iba Cervantes, veria este el magnifico apa* 
rato , con que recibió el Pontífice á aquel 
valeroso capitán , renovando en su patria 
los triunfos de los antiguos Emperadores 
romanos; y oírla la eloquente oración, que 
Marco Antonio Mureto díxo en el conven- 
to de Araceli de Religiosos Franciscos en 
celebridad de aquella eutrada , y victoria 
gloriosísima (2). 

He sentado que Cervantes sirvió con el 

1 Parte I. cap, 39* 

2 TJbuan. Histor. tom, II, p. 75(2. Torres 
de Aguilera: Chronic. /.8o. Marco Antón, 
Mureto : Oratioa. 00/. i. orat, 19. 
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General del Papa , fundado eo que él mis- 
mo confiesa que siguió algunos años sus 
vencedoras vanderas (i) ; y aunque tam- 
bién asegura que siguió las de Don Juao 
de Austria , no se contradice ; porque la 
Liga constaba , como se ha dicho , de tres 
cuerpos con sus respectivos Xefes , y to- 
dos pendian de las ordenes del hjjo faeroy« 
00 de Carlos V. 

Asi como la mano estropeada y sin mo> 
vlfflieato DO impidió á Cervantes para ha- 
cer la campafia del año de 1572. por las 
costas de la Morea , como debe presumir- 
se ; asi tampoco le estorbó continuar la 
profesión militar, que habia elegido y ra- 
dicado en su animo, enardecido con el glo- 
rioso triunfb de Lepanto. Incorporóse pues 
en las tropas de Ñapóles , agregado á sus 
Tercios que le guarnecían. Por eso dixo él 
que pisé sus rúas mas de un año (2) ; y 
eo la partida de su rescate, de que se ha- 
blará después , confesó que habia estado 

1 Dedicatoria de La Calatea. 

2 Viage del Parnaso: cap. 8. 



14 riDA 1>B MIGUEL 

eD Ñapóles nhicbo tiempo. Es de creer que 
ocupase en aquella populosa ciudad los ra- 
tos , que el servicio militar le dexase li- 
bres , en el cultivo de la lengua italiana y 
en la lectura de sus biienos autores , en 
cuya erudición se muestra versado en sus 
obras. 

Pero viniendo de Ñapóles á Éspafia 
embarcado en la galera del Sol el año de 
1575. cayo el dia 16. de septiembre en 
poder de moros , que le llevaron á Argel 
cautivo. Los sucesos y calamidades de su 
cautividad, y los arbitrios que Inventd pa- 
ra librarse de ella á si y á otros , refiere 
individualmente Fr. Diego de Haedo (^). 

Dos amos uno peor que otro tubo Cer- 
vantes en Argel en el tiempo de su cauti- 
verio , que duró cinco afios y medio : el 
primero fue Dali Mami , renegado griego, 
conocido con el nombre del Cojo porque 
lo era , enemigo implacable del nombre 
cristiano, y cruelísima bestia: el otro fue 

I Topografía de Argel : pag, 83. 1x7. 
ri8. 184. 

1 
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Asan Agá ó Baxá , veaeciaoo , renegado 
del celebre Ochali , capitán general de U 
armada de Selin , que se bailó en la de 
lepanto , por cuya autoridad y favor fue 
elegido Rey de Argel , en donde entró á 
29. de junio de 1577. y habiendo cum« 
piído su gobierno , se volvió á Constanti- 
nopla á 19. de septiembre de 1580. Era 
Asan Agá codicioso , turbulento , inhuma* 
no , glande atormentador de cristianos y 
moros : enfín como dice nuestro cautivo 
bomici^fi de todo el genero humano (l). De 
la condición cruel de estos barbaros se pue- 
de colegir quanta verdad sea lo que dice 
el P. Haedo que padeció Cervantes uno de 
los peores cautiverios de Argel ; y con 
quanta razón pudo él decir después que en 
aquella escuela aprendió á tener paciencia 
en las adversidades (2). 

Dos géneros Igualmente de vida traian 
entonces los cautivos : unos vogabán en 
las galeras ó xabeques , y esta era la mas 

I Historia de Don Quixote: F,J. c, 40. 
a Prologo de las Novelas. 

B 
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inhumana é intolerable : otros se queda- 
ban en la ciudad encerrados en una pri- 
sión que ios Turcos llaman Bafio. En ella 
custodiaban á los cautivos del Rey , y á 
ella solían llevar también los suyos algu- 
nos particulares del pueblo/principalmen- 
te quando eran de rescate, porque alli lo^^ 
tenian seguros hasta que llegase ; aunque 
no sallan al trabajo con la demás chus- 
ma, sino quando se tardaba (que entonces 
por hacerles que escribiesen por él con ma- 
yor instancia, los hadan trabajar é ir por 
lefia) traian noobstante una cadena sobre 
si, y padecían casi siempre hambre y des- 
nudez (I). De este numero seria Miguel de 
Cervantes , que fue cautivo ya de un par- 
ticular , ya del Rey , y como hidalgo y 
hombre principal' era tenido por de resca- 
te : y si padeció mayores trabajos que al- 
gunos de sus compañeros , sería acaso en 
castigo de las peligrosas empresas que in- 
tentó, como se dirá adelante. Es regular 
pues sufriese el cautiverio en el Bafio en 

I Historia de Don Quixote: P,l, e. 40. 
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que le padeció Rui Pérez de Biedma , que 
robó á la mora Zorayda , liija de Agí Mo- 
rato , y es el sugeto de la Dovela del Cau- 
tivo: y por esto cuenta tao meaudamente 
los sucesos de aquella rara aventura. 

Be los cautivos cristianos que viviaa 
en estos Bafios , de los exercicios piadosos 
que practicaban en ellos, y de algunas cos- 
tumbres de los moros escribió y publicó 
una Relación el año de 1639* un cautivo 
rescatado por los Religiosos de la Santisi- 
ma Trinidad, de donde se trasladarán aqui 
algunos pasages: advirtiendo que este cau- 
tivo no era de los fingidos, á quien exa- 
minó el otro alcalde que estubo en Argel 
cinco afíos esclavo , que se introduce en la 
cávela del Per seles (i) , y que sin duda es 
el mismo Cervantes. 

„Los cristianos (dice 2) tienen qua- 
„ tro Iglesias donde dicen misa , y en mi 
„ tiempo habia doce sacerdotes que la de- 
„ cian cada dia : en la iglesia mayor , que 

I Tom. II. p. 122. 

% Biblioteca Real: est, H. eod, 72. /. 4I I. 

B2 
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„ es el Baño del Rey , áfd vocación de la 
„ Santisimt Trioidad, habia cinco con Pro- 
„ visor nombrado por Su Santidad. Hay 
„ siete cofradías , y en cada una de ellas 
„ se dice una misa cantada , y se da qua- 
„ tro reales : paganlo los mayordomos, y 
„ cada dia se pide limosna entre los cau- 
„ tivos para cera y ornamentos , y dan 
„ real y medio á cada sacerdote, y con es- 
„ to , y con la misa comen , y esto es en 
,,las demás iglesias : los oficios se hacen 
„ con decencia, y hay siempre sermones.... 
„ Los cristianos andan muy sujetos , espe- 
„ clalmente los sacerdotes , á quienes los 
„ mucliaclios tiran piedras y otras Inmun- 
„dlcias.... Tiene esta ciudad hoy lo. de 
„ Marzo {de 1639.) 3o9 esclavos cristia- 
„ nos : io9 soldados : 1% consejeros de . 
„ guerra, que son también jueces de todas 
„ las causas de mar y tierra , cuya deter- 
„ mloacioQ no dura dos días.... hombres y 
„ mugeres se tratan miserablemente , por- 
,f que su comida es arroz y trigo cocido 
„ con un pedazo de carne salada , de ma« 
», ñera que en la casa mas rica no se gas- 



I 



I 



]>X CXRVAKTXS. I^ 

„ tan (aunque sea de treinta personas) dos 
„ reales. A los cautivos no dan mas de ua 
„ pan cada dia : trátenlos mal , y mayor- 
M mente los Tagarinos , que son los expul- 
„ sos de Espafia ; y porque se corten (que 
„ es que traten de su rescate) los hacen 
„ trabajar demasiado , les ponen cadenas, 
„ y á los fuertes ponen en las galeras.... 
„ l[ienen en toda la ciudad sus mezquitas 
„ donde jamas entran mugeres ; hay mu- 
f, chas , y en algunas hay torres , donde 
„ ponen á mediodía una bandera, y la qul- 
„ tan á la una , y al anochecer otra , y 
„ desde donde dan voces unos moros , Ua- 
„ mando á la oración : están en ellas con 
„ tanto silencio , que de ninguna manera 
„ ni se escupe , ni se habla : su rezar es 
„ poco , la ceremonia es estar en cuclillas, 
„ y alzarse y baxarse muchas veces, y be- 
„ sar la tierra : la mayor mezquita es ca* 
„paz de I2d personas: están adornadas 
„con muchas lamparas de vidrio, sin otra 
„ guarnición , esteradas , todas hechas de 
„ arcos y bóvedas , dentro hay sus arboles 
„ de naranjos , casas para los morabitos, 
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„ que son muy respetados dellos , y rega- 
„ lados dellas , slnque los maridos se des- 
,, precien : solo tienen la fiesta del viernes 
„ 6 juma de cada semana. Comen en el 
,, suelo sin manteles en platos de cobre es- 
„ tañados , sin tener ningún servicio de 
„ plata. Las mugeres traen calzones hasta 
„ los pies , y una argolla de plata ú oro: 
„una manta rica que las cubre. todas, que 
„ solo los ojos se les parece : el habito^no 
„ es lascivo, aunque lo son ellas.... en en» 
„ trando en su casa quedan sin callones, 
„ en camisa sobre el tobillo , que es una 
„ camisota de damasco , raso, ó tela muy 
„ guarnecida ; jubones ricos , muchas jo* 
„ yas en las manos , muñecas , cuello , y 
„ orejas : son muy hermosas. Ahorran mu- 
3, clio : no gastan en papel , y asi vale á 
„ cinco reales la resma : escriben en la es- 
as cuela los muchachos con cañas, cortadas 
„ como plumas , en tablas barnizadas de 
„ blanco , y en corrigiendo la plana , la 
„ lavan , y con esto sirve mucho tiempo: 
„ los mercaderes hacen lo mismo , haden* 
„ do sus cuentas mu^meaudo. £n pley- 
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„tos fe gasta muy poco, porque no detie- 
n nen las causas, y esta es la razón de te- 
„ ner mucho oro y plata (i). 

En una de las notas al cap. IV. de la 
Parte I. de Don Quixote se habla también 
de las comedias y versos que se compo- 
nían en los referidos Baños, y de que Cer- 
vantes compuso acaso alguna de las suyas. 

£1 qual, estimulado de los dos podero- 
sos afectos del amor de la libertad y de la 
patria , discurrió varios arbitrios para con- 
seguir su libertad y darla á otros. Espe- 
cialmente inventó uno en el año 1577. 
que á no ser por un traidor se le hubie- 
ran cumplido plenamente sus deseos. Fue 
el caso que en el jardín del alcayde Asan, 
renegado griego, distante de Argel una le- 
gua acia levante cerca de la marina , se 

I Confifwa la mayor parte de estas no" 
tieias y añade otras muchas Fr, Melchor de 
Zuñiga , religioso Observante^ que vivió 18. 
años en Argel ^ en su Descripción y Re- 
publica de la' ciudad de Argel. {Biblioteca 
Real: est.J,cod,ii^^ 
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ocultaron en una cueva como unos quince 
cautivos españoles , todos hombres princi- 
pales , y muchos de ellos caballeros , los 
quales trataron con un mallorquín , lla- 
mado Viaoa, que se volvía rescatado á su 
patria , que negociase una fragata con el 
favor del virey de Mallorca para quien le 
dieron cartas , y viniendo con ella una no- 
Che los embarcase , y llevase á España. 
Solos dos cristianos sabian este convenio: 
uno era el jardinero , que habla hecho la 
cueva mucho antes , y estaba siempre so- 
bre aviso; y el otro un cautivo natural de 
IVlelilla , que siendo joven habla renegado, 
y volviendo á ser cristiano le apresaron 
segunda vez los moros: llamábanle el Do« 
rador , y servia de comprar lo necesario 
con dinero que le daban , llevándolo á la 
cueva' con disimulo; aunque el principal 
en estos oficios , que hacia con evidente 
riesgo de su vida,* era Miguel de Cervan- 
tes. Viaoa con suma diligencia aprontó la 
fragata, y haciéndose al mar, Uegd á Ar- 
gel á medianoche el 28. de septiembre; 
pero al saltar en tierra fue sentido de mo- 
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xos I cuyo alboroto le obligd á retirarse. 
Los cautivos , aunque ignorantes del. caso, 
y enfermos algunos de ellos por la hume- 
dad y obscuridad de la cueva » no perdían 
la esperanza de salir con su intente por 
medio del maHorquin Viana , quando el 
desalmado Dorador volvió á renegar de la 
fe de Jesu-Cristo , y comunicando con el 
Rey la impla resolución de hacerse moro, 
le descubrió al mismo tiempo la conjura- 
ción de los cristianos ocultos. Con este avi- 
so en vid Asan Agá soldados suficientes, 
que guiados por el infiel Dorador los pren- 
dieron á todos : y particularmente (conti- 
nua Haedo) maniataron á Miguel ie Cer^ 
vantes , itn hidalgo principal de Alcalá da 
Henares , que fue el autor deste negocio , y 
por tanto mas culpado (i). Mandó el Rey 
que los llevasen á su prisión ó Bafio, por- 

I Treinta años antes que se publicase 
la Historia de Fr. J>iego de Haedo, se leia 
esta noticia en la Relación de 185. cautil 
vos, que el año de 1 580'. rescataron en Ar» 
gel los PP. Fr, Juan Gil y Fr* Antonio de 
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que era costumbre aplicar á él los cauti-, 
vos que, huían de sus patrones ; pero de- 
tubo en 5u casa á Cervantes, de quien por 
muchas preguntas y terribles amenazas que 
ie hizo , no pudo jamas saber sino que él 
y no otro babia sido el autor de aquella 
traza , cargándose como hombre noble á 
si solo la Culpa ; porque deseaba el codi- 
cioso Rey hallar cómplice en estos tratos 

la Bella ^ la qual impresa en Granfida el año 
siguiente de 1 581. por Rene Rebut , existe 
en la Real Biblioteca^ y entre las primeras 
partidas bay esta : Miguel de Cervantes, 
de edad de 30. afíos, natural de Alcalá de 
Henares. Leída esta noticia por Don 3Fuan 
de Triarte , erudito Bibliotecario de S, M, 
la comunicó cdn el P, Fr, Martin Sarmien^ 
to, su grande amigo ^ que valiéndose de ella^ 
acudió á la referida Historia de Argel don- 
de la halló comprobada, 3>e este hecho re^ 
sulta que el descubridor de la patria de Cer" 
vantes fue J>on Juan de Triarte. V. Ensa- 
yo de la Biblioteca de Traductores de Pe^ 
Ilicer: p, X43, 
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al P. Fr. Jorge Olivar, de la orden de la 
Merced, que entonces estaba en Argel por 
redentor de la Corona de Aragón , para 
obligarle á redimir su vexacion con cre- 
cidas sumas. Quedó pues Cervantes adju- 
dicado á Asan Agá , aunque después tubo 
que restituirle por fueiza á su patrón, vol- 
viendo asi á la inclemente servidumbre de 
Dalí Maml , de quien por ultimo le com- 
pró el Rey para asegurarse de sus inven- 
ciones y astucias. Concluye Haedo la re- 
lación de estos sucesos con las palabras si- 
guientes, dignas de trasladarse aqui. „Co- 
,, sa marabillosa .' que algunos dellos estu- 
„ bieron encerrados sin ver luz , sino de- 
„ noche quando de la cueva sallan , mas 
„de siete meses, y algunos cinco, y otros 
„ menos , sustentándolos Miguel de Cer- 
„ vantes con gran riesgo de su vida , la 
„ qual quatro veces estubo apique de per- 
„della, empalado, ó enganchado, ó abra- 
„ sado vivo por cosas que intentó para dar 
„ libertad á muchos ; y si á su animo, in- 
„ dustria y trazas correspondiera la ven- 
„ tura , boy fuera el dia que Argel fuera 
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„ cte cristíanos, porque no aspiraban á me- 
„ nos sus intentos : finalmente el jardinero 
„ ñie ahorcado por un pie , y murió aho* 
,, gado por la sangre : era de nación na- 
„ varro, y muy buen cristiano. De las co- 
„ sas que en aquella cueva sucedieron en 
„ el discurso de los tiete meses , que estos 
„ cristianos estubieron en ella , y del cau-* 
„ tiverio y hazafias de Miguel de Cervan- 
„ tes se pudiera hacer una particular hi&- 
„ toria. Becia Asan Baxá , Rey de Argel, 
„ que como él tubiese guardado al estro- 
„ peado español , tenia seguros sus cauti- 
„ vos , baxeles , y aun á toda la ciudad: 
„ tanto era lo que temia las trazas de Ml- 
„ guel de Cervantes! y si no le vendieran 
„ y descubrieran los que en ella le ayuda- 
„ ban , dichoso hubiera sido su cautiverio 
„con ser de los peores que en Argel ha- 
„ bia : y el remedio que tubo para asegu- 
,, rarsé del fue compralle de su amo por 
,,500. escudos en que se habla concerta* 
„ do , y luego le acerrojó , y tubo en la 
„ cárcel muchos dias , y después le dobld 
„ la parada , y le pidió i9 escudos de oro 



X 
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„ en que se rescató , habiendo ayudado en 
,, mucho el P. Fr. Juan Gil , redentor que 
„ entonces era por la Santislma Trinidad 
„ en ArgeL** El mismo Cervantes hizo des- 
pués mención de estos sucesos propios en 
boca del Capitán cautivo que introduce en 
la Historia de Don Quixote. 

Algunos han creido que este Capitán es 
d mismo Cervantes ; pero no hay cosa 
mas diversa : porque aquel nace en las 
montañas de León (i) : este en Castilla la 
Nueva : aquel fue cautivado el mismo dia 
de la batalla de Lepanto el afio de 1571: 
este á 26. de septiembre de iS7S ' aquel 
fUe llevado primero á Constantinopla con 
su patrón el Ochali : este inmediatamente 
á Argel: aquel vino á Argel con su nuevo 
amo Asan Agá el afio de 1577 : este estu- 
bo en él desde el principio. De suerte que 
ninguno de los sucesos de este cautivo con- 
viene á Miguel de Cervantes Saavedra, si- 
no el de haber padecido juntos cautiverio 
en Argel baxo la tiranía de Asan Agá: cu- 

X Don Quixote: tom,I, eap,/^o. 
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ya noticia nos ha conservado él mismo, 
pues refiriendo las crueldades , nunca vi^ 
tas ni oídas , que usaba con los cristianos: 
„cada dia (dice) ahorcaba el suyo, em*- 
„ palaba á este, desorejaba á aquel , y es- 
„ to por tan poca ocasión , y tan sin ella, 
,, qye los turcos conocían que lo hacia no 
„ mas de por hacerlo , y por ser natural 
„ condición suya ser homicida de todo el 
„ genero humano. Solo libró bien con él 
„ un soldado español, llamado tal de saa^ 
„ VEDKA , el qual con haber hecho cosas 
»> ^ue quedarán en la memoria de aque«- 
„ lias gentes por muchos años , y todas 
„ por alcanzar libertad, jamas le dio palo, 
„ ni se lo mandó dar, ni le dixo mala pa- 
„ labra , y por la menor cosa de muchas 
„ que hizo , temíamos todos que habla de 
„ser empalado, y asi lo temió él mas de 
„ una vez : y si no fuera porque el tiem- 
„ po no da lugar, yo dixera agora algo de 
„ lo que este soldado hizo, que fuera par- 
„ te para entreteneros y admiraros harto 
„ mejor que con el cuento de mi historia.** 
Finalmente la libertad , que por me- 
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dios tan estraordioarios y peligrosos in- 
tentaron envano Miguel de Cervantes y 
sus compafieros , tubo efecto por el cami- 
no regular del rescate* 

Pasaron á Argel el afio de 1580. como 
se dixo arriba , Fr. Juan Gil y Fr. Anto- 
nio de la Bella, del orden de la Santísima 
Trinidad , aque^ por redentor de la pro- 
vincia de Castilla , y este de la de Anda- 
lucia , y llegaron á 29. de mayo. Ademas 
de las limosnas de la Religión , llevaban 
el caudal con que los mismos cautivos se 
ayudaban, ó los ayudaban sus deudos. Do- 
fia Leonor de Cortinas, viuda ya , y ma- 
dre de nuestro Cervantes , contribuyó pa- 
ra su rescate con 250. ducados , y Doña 
Andrea de Cervantes su hermana con $0, 
(Esta hermana era de mas edad que nues- 
tro Miguel : habia nacido el afio de 1544. 
y estaba á la sazón casada con Sanctes Am- 
brosio, ó Ambrosi, natural de Florencia). 
Residían en Madrid quando entregaron es- 
te dinero al P. Gil á 31. de julio de 1579. 
afiadieodo que el cautiva era asimismo ve- 
cino de Alcalá \ que servia á Ali Mamí, 
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capitán de lo» baxeks del Rey ; que era 
de 33. años^ manco de la mano izquier-' 
da. Aplicosele también la limosna de Fran- 
cisco Caramanchel , cuyo patrón era Don 
Domingo de Cárdenas Zapata, del Conse- 
jo de S. M: constaba de j;o. doblas. Llego* 
se á poner en precio la persona de nues- 
tro Cervantes , y pidió por ella Asan Agá 
su patrón 500. escudos de oro en oro de 
España, amenazando que de otro modo le 
enviarla á Coostantinopla , donde se difí- 
cultaria , d por mejor decir se imposibili- • 
taria, su rescate. Entonces el redentor Gil 
suplió lo restante hasta los ^00. escudos 
de las limosnas , que llevaba de deudos de 
otros cautivos , que por no hallarse á la 
sazón en Argel no los podía redimir , ha- 
ciendo obligación de volverlas en España 
á los que las habían dado. Aprontada pues 
esta suma , y mas nueve doblas , que los 
oficiales de la galera de Asan Agá pidie- 
ron por sus derechos , se efectuó el resca- 
te de Miguel de Cervantes Saavedra á 19* 
de septiembre del referido año de 1580. 
el mismo áia que Asan Agá , cumplido el 
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gobierno de Argel , salió para Constanti- 
Dopla ; si no padece equivocación en esto 
el P. Haedo , como la padeció en el pre- 
cio de su libertad , diciendo que se resca- 
tó en 1 9. escudos. Las señas que en Argel 
dio de si Cervantes fueron , que era natu- 
ral de Alcalá de Henares , de edad de 31. 
afios , mediano de cuerpo, bien barbado, 
estropeado del brazo y mano izquierda , y 
que le cautivaron en la galera del Sol yen- 
do de Ñapóles á España , doode estubo 
mucho tiempo en servicio de S. M. En se- 
ñalar la^edad discrepan el hijo y la ma- 
dre: aquel se quita un afío,esta se le aña- 
de : todo procedido acaso de falta de me- 
moria , 6 de contar. por cumplido el año 
empezado , ó alcontrario. Las particulari- 
dades de su rescate constan de los testi- 
monios originales de la Redención del año 
de 1580. que se conservan en el convento 
de la Santísima Trinidad de esta Corte, 
cuya copia se ha impreso repetidas ve- 
ces (i). Mostróse Cervantes agradecido al 

I Véase especialmente al señor Hiw; Vi- 

C 






32 VIDA DB MieUXL 

í - beneficio , que recibió de estos caritativos 

y redentores padres , haciendo de los de 
su Orden un singular elogio en la novela 
de La Española Inglesa (l). 

Restituido pues Cervantes á Espafla en 
la primavera del año de 1581.6x0 su re- 
sidencia en Madrid-5 donde parece vivían 
también su madre y hermana : y siguien- 
do su nativa inclinación á las letras , se 
entregó denuevo á todo genero de libros 
latinos, españoles, y italianos , adquirieo'* 
do aquel caudal de doctrina y varia eru- 
dición, de que es capaz un ingenio vivo y 
aplicado , aunque destituido por otra par- 
• te del estudio de las facultades mayores, 
aprendidas académicamente ; á cuya falta 
aludió el cronista Don Tomas Tamayo de 
Vargas llamándole Ingenio lego (2) : cuyo 
titulo se dio también al marques de San- 
da de Cervantes: p CCC. y á Pellicer: Bi- 
blioteca de traductores : p. 19S» 

1 Pag. 26. 

2 índice de Libros Castellanos : ms. Sh 
hlioteca Real: est* FF, cod, 24. 
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tillana Dpo Iñigo López de Mendoza, á Fe- 
lipe de Comioes, á Don Antonio Hurtado 
de Mendoza , á Rodrigo Méndez de Silva, 
y otros\ sioque esto les impidiese para se^ 
acabados por los varones mas sabios , co- 
mo dice Don Alonso Nuñez de Castro (i). 

Hallóse Cervantes al volver del cauti- 
verio casi en el estado , eo que se halló 
Horacio al volver de la batalla de Phill- 
pos, escaso de bienes, y obligado para ad- 
quirirlos á componer versos (2) y come- 
dias que vendía ú, sus autores ; y asi fue 
uno de los primeros poetas , que recibie- 
ron la comedia de las manos de sus in- 
ventores , los farsantes -Lope de Rueda, 
Juan Correa , Navarro, y Herrera, levan- 
tándola al grado de decencia y artificio, 
en que la encontró Lope de Vega, y otros. 

Hizo también lugar para escribir y pu- 

z Solo Madrid es Corte: f, 4<;. h. 

3 Inopemque faterni 

Et larh& fundí pBupertas impulit audax 
XJt ver sus facerem» 
Bpist. lib. II. epist. 2. v. 50. 

Ca 
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blicar el afio de 1584. La Gálatea : nove- 
la pastoriI,que, aun(|ue sujeta á los defec- 
tos, que él mismo reconoce (i), muestra 
en los versos y prosa , de que consta , pro- 
piedad en el estilo , artificio en la inven* 
cion , ^ ternura en los afectos: 

Pretendía á la sazón Cervantes casar- 
se con Doña Catalina de Salazar, Vozme- 
diano y Palacios, una hidalga principal de 
la villa de Esquivlas. Sospechase que al- 
guno de los pastores , introducidos en esta 
novela , es el mismo Cervantes , y que al- 
guna de las pastoras , celebradas en ella, 
es la misma Doña Catalina. Asi lo per- 
suade el exemplO de otros poetas de aquel 
tiempo , que disfrazados con nombres su- 
puestos publicaban disimuladamente sus 
amorosas pasiones y sucesos verdaderos. 
Sinembargo el pastor Damon , que celebra 
las prendas de la pastora Amarili , no es 
seguramente Cervantes , como pretenden 
algunos modernos, según se vera después. 

Si algún pastor denlos interlocutores en 

I Historia de Don Quizóte: P. I. eap> 6. 
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X.a Golatea es Cervantes , pudiera decirse 
con algún fundamento que es Elicio , el 
qual hace en ella el principal papel , y 
aunque, por no haberse finalizado la nove- 
la , no se sabe con quien casase ; pero to- 
dos los incidentes y sucesos amorosos anun- 
cian y presagian que contraxo matrimo- 
nio con la misma Calatea. Las señas que 
da de sí el pastor Elicio pudieran conve- 
nir muy bien á Miguel de Cervantes: di- 
ce que ia naturaleza se mostró, con él tan 
liberal , quanto la fortuna y^ el amor esoa^. 
sos \ aunque los discursos del tiempo .... le 
truxeron á témanos , que tubo por dichosos 
los infinitos y desdichados en que se había 
visto, , y en los que su deseo le había puesto 
por la incomparable belleza de la sin par 
Golatea (i). 

Favoreció conefecto á Cervantes la na- 
turaleza , dotándole de agraciada persona, 
de agudo ingenio , de rara eloqüencia , de 
valor, de honradez ,de veracidad , y de 
animo agradecido \ al mismo tiempo que 

X Lib, I, p, 2. 
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la fortuna le repartió sas bienes con esca*- 
sa y avara mano , esperimentando sus ri- 
gores ya en la desgracia de su manquedad 
contraída en la batalla de Lepanto , y ya 
especialmente en los grandes y muchos tra- 
bajos padecidos en los cinco largos años 
del cautiverio de Argel , á que pudo jus- 
tamente aludir el pastor Elicio con los tn^ 
finitos y desdichado* términos en que se ba^ 
bia visto» Dice también de sí que era pas» 
tor en las riberas del Tajo , para dar á en- 
tender que, aunque habla nacido en las de 
Henares, se hallaba en Esquivias, no ihuy 
distante de aquel fkmoso rio ; y por ser 
Calatea natural de aquella villa no dice 
que era pastora en las riberas del Tajo, si- 
no que babia nacido en ellas (l). Afiade de 
esta pastora que era discreta , hermosa, y 
dotada y enriquecida de Infinitos dones del 
cielo. 

No serla estraño que Cervantes hubie* 
se disimulado el nombre de Catalina en el 
de Galatea , conservando en este algunos 

I Lib. I, ^..3. 
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vestigios de aquel ; como lo hace con los 
de otros pastores , en cuyos nombres in- 
ventados se traslucen y conservan algunas 
vislumbres y rastros de los verdaderos; 
como en el de Melisa el de Doo Diego de 
MendoTM , eo el de £011x0 el de Luis Ba- 
rabona de Soto. A este modo pues de Ca-* 
talina pudiera formarse fácilmente Cata^ 
lea t y át este , convertida una letra y 
traspuesta otra , el de Galatetu 

Pero, fUese 6 no Doña Catalina de Sar 
lazar la Calatea de la novela pastoril, cons- 
ta que Cervantes contraxo con ella ma- 
trimonio en 12. de diciembre de 1584(1). 
£ra hija de los señores Fernando de Sala- 
car y Vozmediaoo , y de Catalina Pala- 
cios ; y aunque la hija se llama unas ve- 
ces Dofia Catalina de Palacios , otras Do- 
fia Catalina de Palacios y Saladar, y otras 
Dofia Catalina de Salazar Vozmediano, sin- 
fmbargo de esta variedad, que basta aho- 
ra habla ocasionado algunas dudas sobre 

I Ríos: Vida de Cervantes: p. CCCIII. 
Pellicer: Biblioteca de Traductores:i>.r93. 
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la identidad de la persona (i) , consta ya 
por instrumentos auténticos que es una 
misma. 

Parece ser que quando se celebró el 
matrimonio no vivía el padre de la des- 
posada , pues aunque esta llevó á él un ra- 
zonable dote para aquellos tiempos, en que 
una fanega de trigo se apreciaba en ocho 
reales , fue de prometido; y esta promesa 
la hizo Catalina de Palacios , que es regu- 
lar la hubiese hecho su marido, si vivie- 
ra : y por esta razón dos años después , el 
de 1586. entregó la misma Catalina de 
Palacios al y^rno la dote , en parte ó en 
todo, en cumplimiento de su promesa, sln- 
que se hiciese ninguna mención del padre 
de la novia. 

Hallase conefócto en el protocolo de la 
escribanía de la villa de Esquivias la car- 
ta ó escritura dotal , que Miguel de Cer- 
vantes Saavedra otorgó á favor d^ Doña 
Catalina de Salazar , Vozmediano y Pala- 

1 RioT : Vida de Cervantes : p, CCCV. 
y -TV' 
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cios , SU muger , de los bienes que le pro- 
metió su suegra. £1 señor Don Celedonio 
Aguado , alcalde mayor ordinario por su 
estado noble de la referida villa , mandó 
en virtud de pedimento que Don Antonio 
Siguenza , Femanflez de Velasco , escriba- 
no del ayuntamiento de ella , diese la co- 
pia autentica , que se pondrá al fin de la 
Vida del autor. 

Consta esta escritura de varios majue- 
los , de colmenas , de un huerto, de mue- 
bles , ropas , menage de casa , y hasta de 
un gallinero, que se componía de quaren* 
ta y cinco gallinas , algunos pollos , y un 
gallo. Consta asimismo por ella que el no- 
vio dotd á la novia en cien ducados, con- 
fesando que cabían en la decima de sus 
bienes. Esto significa que el capital de sus 
bienes, ó adquiridos , ó heredados por su 
hijuela paterna (pues su madre Dofia Leo- 
nor de Cortinas, viuda de Rodrigo de Cer- 
vantes , habia contraído segundas nupcias 
con N. Sotomayor) ascendía á i9 duca- 
dos, que en los tiempos presentes podrían 
equivaler á 30 d 40^ reales. Consta fi- 
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nalmente por este instrumento que Miguel 
de Cervantes se había avecindado en £&- 
quivias , donde se ocuparla , co^io los der 
mas vecinos cosecheros , en el cuidado de 
su hacienda, cogiendo sus esquilmos á sus 
debidos tiempos. 

£1 yugo del matrimonio , que en la 
imaginación se representa tan apetecible 
y llevadero, suele agoviar los hombros que 
oprime , aunque sean de los que abundan 
en riquezas, que tanto le suavizan. Cáseme 
(dixo el otro ciudadano d^ Atenas, intro» 
ducido en el Melpbos de Terencio i ) y 
oh ! qvaktas miserias esferimenté en el mar 
trimoniol Es de suponer que no faltases 
algunas á Cervantes ; y aunque sus bienes 
^ los dótales de su muger contribuirían 
para su subsistencia , no por eso dexó de 
continuar el exercicio de componer come- 
dian , que vendería á los autores de ellas, 
los quales en tiempo de Lope las pagaban 



I üxorem duxii qttam ibi mseriom vídil 
Act. V. scen. IV. 
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á ochocientos reales cada una (i). £1 nu- 
mero de las que compuso' Cervantes fbe» 
ron de veinte á treinta, como dice el mi9> 
mo (2} : y el tiempo que permaneció ea 
Esquivias , y tal vez en Madrid , puede 
•onjeturarse que fue hasta por los aDos de 
1588. ó acaso mas adelante ; pues en el 
de 158^. 86. y 87. celebrdcon varios so^ 
netos y otros versos el yardin Espmtuül 
de Fr. Pedro Padilla : el Cancionero de Ló- 
pez Maldonado: y la Filida Cortesana mt^ 
táiizada de Alonso de Barros, sus amigos. 
Después (dice el 3) tvbe otrat cosas 
M que ocuparme , iexé la pluma y las co^ 
medias : palabras , que por una parte ma- 
nifiestan claramente que Cervantes se des^ 
pidió del teatro , y por otra anuncian que 
se ausentd de Esquivias, d de Madrid. Pue- 
se conefecto á Sevilla con animo sin duda 
de mejorar su fortuna, y llevado acaso de 
los respetos de algunos parientes, que pa- 

1 Véase la nota al cap» II. P. li^ 

2 Prologo de tas Comedias» 

3 Prologo de las Comedias* 
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rece tenia eo aquel emporio de Espafia. 
£d él estaba arraigada la familia ilustre 
de los Cervantes y Saavedras , que como 
dice Rodrigo Méndez de Silva (que habla 
individualmente del nuestro i) pasaron 
á aquella ciudad desde la villa de Cer- 
vantes , tierra de Sanabria , solar de este 
linage , como queda dicho. £1 mismo au- 
tor de Don Quixote - alaba á Gonzalo de 
Cervantes de Saavedra , famoso soldado y 
poeta (2) , y Don Nicolás Antonio á Fr. 
Gonzalo de Cervantes Saavedra , escritor 
conocido : ambos sevillanos (3). 

Las ocupaciones y ministerios , en que 
se exercitaba Cervantes en Sevilla , pudie- 
ron ser varios ; pero de uno nos consta, 
como se vera adelante , y es el de agente 
de negocios , para cuya espedicion tanto 
le ayudaba su industria é ingenio, fecun- 
do en recursos. 

I Ascendencia y Hechos de Ñuño Al- 
fonso : i». 33. y 34. 
a Canto de Callope. 
3 Bibl. Hisp. Nov. 
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La residencia que hizo Cervantes en 
aqQella ciudad fue tan larga y dilatada, 
que de ella se originó la opinión de que 
era su patria , y por tal se publicaba en 
su tiempo. 

El año de 1595. celebró el convento 
de Santo Domingo de Zaragoza las fiestas 
de la canonización de San Jacinto , cuya 
relación escribió Gerónimo Martel » que 
después fue cronista del reyno de Aragón, 
y la imprimió Lorenzo Robles. Propusié- 
ronse siete certámenes poéticos, cuyos car- 
teles no solo se fixaron en ciertos parages 
de la ciudad, sino que se remitieron á di- 
ferentes pueblos de España. Señaláronse 
jueces , premios y asuntos. El del segundo 
certamen fue una glosa sobre esta quarteta: 

£1 cielo á la iglesia oñ-ece 
Oy una piedra tan fina. 
Que en la corona divina 
Del mismo Dios resplandece. 

« 

Miguel de Cervantes envió desde Sevi- 
lla su Glosa , que fue premiada en primer 
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lugar, y el premio fueros tres cuchara^ de 
plata. Lst seoteocia de los jueces dice asi: 

Be la gran materna Delo^ 
Qual otro hijo de Latona, 
Para hermosear nuestro suelo 

Y eu el recibir corooa 

De logenioso y sutil vuelo» 
Miguel Cervantes Uegd, 
Tan diestro ^ que confirmó 
En el Certamen segundo 
La opinión que le da el mundo, 

Y el primer premio llevd. 

Ademas de alabarse de ingenioso á Cer* 
vantes en esta decima, y de otro Apolo, 6 
de otro hijo de Latona , se da á entender 
que era hijo de la gran Sevilla , 6 que Se- 
villa era su madre , con la espresion de la 
gran materna J>elo , cuya isla dice Plinio 
era freqilentadisima de mercaderes, como 
lo era Sevilla en tiempo de Cerva&tes : el 
adjetivo materna denota que era su madre 
ó patria. Esta suposición de que este era 
hijo de aquella ciiidad, nacerla » como se 
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lia iQcbo , de la dilauda re^ldeocia que 
hi20 en ella. 

Consta también que el autor de 0oa 
<^ixote vivia en Sevilla el afio siguiente 
de 159^» por otro documento poético. En 
aquel mismo afio envid la Reyna de In* 
glaterra una armada contra nuestras coa- 
tas, en que venia por General de tierra el 
conde de £ssex , que desembarcando en 
Cádiz á primeros de julio saqueé la ciu- 
dad y estubo en ella veinte y quatro dias. 
Mientrastanto se dieron providencias para 
socorrerla 9 y mandó el Asistente de Sevi- 
lla formar un batallón de veinte y quatro 
compañías de infknterla , d de una espe- 
cie de milicia urbana, nombrando por ca- 
pitanes á varios caballeros de la dudad, 
que luego levantaron compañías de veci- 
nos, á los quales sacaban al campo de Ta** 
blada los dias de fiesta , y en regocijados 
alardes los exercicaban y adiestraban en 
el manejo de las armas, como dice Don 
Diego Ortiz de Zuñiga (i) : y Antonio de 

z Anales de Sevilla : 0ño de 159^. 
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Herrera añade (i) que quacdo el Buque 
entró eo Cádiz , el Conde se había hecho 
á la vela para volver á Londres., A este 
suceso escribió Cervantes un soneto , que 
/Se conserva entre los manuscritos de la- 
Real Biblioteca (2), que sin omitir el epí- 
grafe dice asi: 

£1 capitán Becerra vino á Sevilla á ense- 
ñar lo que hablan de hacer los solda- 
dos , y á esto , 7 á la entrada del du- 
qu^ de Medina en Cádiz , hizo Cervan- 
tes este soneto. 

s o N £ T o. 

Vimos en julio otra semana santa 
Atestada de ciertas cofradías, 
Que los soldados llaman compafiias, 
Be quien el vulgo,y no el ingles,se espanta: 



1 Ifístoria General : P. in. lib. Xll, 
cap, 12. 

2 Est. M. cod. 163. /. 81. b. 
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Hubo de plumas muchedumbre tanta^ 
Que eo meóos de catorce ó quince días 
Volaron sus pigmeos y Golias, 
y cayo su edificio por la planta: 

Bramó el Becerro , y pysolos en sarta, 
Trood la tierra , escu redóse el cielo, 
Amenazando una total ruina; 

Y alcabo en Cádiz con mesura harta, 
Ido ya el Conde sin ningún recelo, 
Triunfando entrd el gran duque de Medina. 

Al mismo asunto escribió otro soneto 
Juan Sanz de Zumeta , agudo poeta sevi- 
llano (celebrado por Cervantes en el Carf 
to de Caliope) que por ser igualmente in- 
édito , y paraque se compare con el del 
autor de La Galatea , se pondrá aqui. 

Al saco de Cádiz 

SONETO, 

¿De qué sirve la gala y gentileza. 
Las bandas, los penachos matizados. 
Los forros roxos , verdes y leonados. 
Si pide armas el tiempo con presteza 1 
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Quando lleva robada la riqueza 
De Cádiz el Britaoo, y profanados 
Dexa templos y altares consagrados, 
(Eterna infamia, d Espafia,á tu grandeza!): 

Quando el amigo llora del amigo 
Los daños , y lloramos las deshonras 
Be nuestra lealtad amargamente: 

Quando en desprecio nuestro el enemigo 
Con palabras ensalza nuestras iionras: 
y el I>ios de los atunes (i) 1^ consiente! (2). 

Otro testimonio se conserva asimismo, 
oon que se acredita que Cervantes se ha-> 
liaba todavia en Sevilla el afio de 1598. 
en que falleció Felipe II. Rey de España. 

Para solemnizar sus Reales exequias 
determinó aquella santa iglesia se fabri- 
case un túmulo de tanta elevación, de tan- 
tos cuerpos de arquitectura, de tantas efi- 
gies , ya de pintura , ya de escultura , y 
adornado de tantas inscripciones latinas, 

1 £1 duque de IVIedina : asi se advierte 
al pie del soneto, 

2 Biblioteca Real : alli mismo. 
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que Pon Pablo Espinosa , que le describe 
individualmente , dice que era una de las 
mas peregrinas maquinas de túmulo que bu-- 
manos ojos bahian alcanzado á ver (i). De 
diez y nueve de las estatuas flie el a niñ- 
ee ó escultor Juan Martínez Montañés, y 
las pinturas fueron obra de Francisco Pa- 
checo , Alonso Vázquez Perea , y Salcedo, 
todos sevillanos. 

Concurrieron para celebrar estas exe- 
quias la Ciudad ^ la Real Audiencia, y el 
tribunal de la Inquisición ; y sobre haber 
cubierto el regente Don Pedro López de 
Alday su asiento con un paño negro , se 
levantó una competencia tan empeQada 
entre los dos tribunales , que sinembargo 
del lugar , de la solemnidad , y de su dig- 
no objeto se fulminaron excomuniones, en 
virtud de las quales se retiró el preste del 
altar, se baxd del pulpito el maestro Ber- 
nal , de la orden de la Merced , y perma- 
necieron los tribunales sentados en sus lu* 

I Segunda Parte de la Historia de la 
Gran Sevilla': p. 112. . 

Da 
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gares basta las quatro de la tarde, éii que 
mediando Don Francisco de Guzman, mar- 
ques de Algava , se consiguió la absolución 
de las censuras. Dieron las partes cuenta 
á la Corte , y en fuerza de su determina- 
ción tubieron efecto las exequias en los 
dias 30. y 31. de diciembre, habiendo es- 
tado el túmulo en pie desde el dia 24. de 
noviembre (i). 

En alabanza pues de tan suntuoso y ele- 
vado túmulo ó catafalco , y con respeto á 
su larga duración , y al genio ponderativo 
de los naturale;; del pais , compuso Cer- 
vantes un soneto, de que estaba tan satis- 
fecho , que parece le prefería á todas sus 
demas~obras , según dice él mismo en el 
cap. 4. del yiage del Parnaso: 

Yo el soneto compuse, que asi empieza 
(Por honra principal de mis escritos): 
Voto á Dios^ que me espanta esta grandeza. 



I Don Diego Ortiz de Zuñíga : Anales 
de Sevilla: año de 1598. 
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El qual por haberse impreso entre las 
pojesias de Josef Alfay , y reimpreso en el 
tom. IX. del Parnaso Español , no se pone 
aqni ; pero en su lugar se publicará otro 
soneto inédito , que es verisimil sea del 
mismo autor , y que no menos caracteri- 
ta. el genio hueco y exagera tlvo de aque«- 
llos naturales. 

Un valentón de espátula y gregüesco, 
Que á la muerte mil vidas sacrifica, 
Cansado del oficio de la pica, 
Mas no del exerclcio picaresco. 

Retorciendo el mostacho soldadesco 
Por ver que ya su bolsa le repica, 
A un corrillo llegó de gente rica, 
Y en el nombre de Dios pidió refresco: 

Den voarcedes por Dios á mi probeza, 
Les dicet donde no, por ocho santos 
Que haré lo que hacer suelo sin tardanza: 

Mas uno que á sacar la espada empieza: 
¿Con quien habla , le dixo, el tiracantos, 
Cuerpo de tal con él y su crianza? 

¿Si limosna na alcanza. 
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Qué es lo que suele hacer eo tal querella? 
Respoodio el brabonel*. irme sin ella (i). 

Desde fines del siglo XVI. se oos ocul- 
ta Miguel de Cervantes Saavedra, y no se 
sabe su paradero ni residencia hasta que 
se descui>re y manifiesta en Valladolid el 
año de 1604. ^-Vino inmediatamente des- 
de Sevilla á aquella ciudad y nueva Cor- 
te V ó andubo antes por otros reyoos y pro- 
vincias? Esto es lo que puntualmente se 
ignora. 

En el año siguiente de 1605. se instru- 
yó un proceso criminal en Valladolid so- 
bre cierto homicidio , en que fUe inculca- 
do Miguel de Cervantes y de que se ha- 
blará después , y en las declaraciones de 
algunos presos se traslucen vislumbres, por 
donde pudiera sospecharse que vino inme- 
diatamente ; pues se habla en ellas de las 
amistades que iiabia contraído en Sevilla 
y continuaba en Valladolid , y de los ae- 

X Biblioteca Real: est, M, cod, 2. ^. 7. 
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godos que traia de ella peodientes^^y pro- 
seguía tratando en la oueva Corte « como 
de uoa cosa fresca y reciente. Doña Cons- 
tanza de Ovando, bija de Doña Andrea de 
Cervantes , declaró i, 30. de junio que ha^ 
hia un año que estaba en Valladolid, Esta 
sefiora , que con su madre vivia en com- 
pañía de Miguel de Cervantes , flie la so- 
brina que recibió y pagó el porte de la 
carta que incluia un soneto desmayado y 
sin garvo contra el Don Quixote (i) , que 
acababa de publicar su tio ; y si vino con 
él desde Sevilla , pudiera decirse que vino 
á Valladolid el año de 1604. 

Pero como por otra parte se muestra 
Cervantes tan versado en las cosas de la 
Mancba , y tan informado de la topogra- 
fia de sus lugares, y de los usos , coscum- 

« 

bres y trages de sus naturales , conviene 
decir que estubo en ella algún tiempo , y 
este seria al volver de Sevilla , y antes de 
su residencia en Valladolid. A esto se lle- 
gan los rumores de cierta tradición , creí- 

I Adjunta 0/ Parnaso. 



^ 
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da comunmente , sobre este vlage , y resi« 
dencia del autolr de Don QuUote en aque* 
lia provincia. No falta quien asegure que 
en Consuegra , cabeza del priorato de San 
Juan, se conserva por tradición todavía la 
oaticia de que el juez privativo que en- 
tiende en la cobranza de los diezmos que 
se deben á la dignidad de Gran l^rior ( y 
que contra los deudores morosos eovia exe- 
cutores , que por lo común suelen ser ve- 
cinos honrados y pobres) envió á Miguel 
de Cervantes con una execuclon de estas 
contra los vecinos deudores de Argamasi- 
lia de Alba, los qualea, ayudados de sus 
parientes , no solo consiguieron , como lo 
acostumbrábate hacer, con otros, que la jus-^ 
ticla le negase el cumplimiento , sino que 
le pusiese en la cárcel : de cuya tradición 
derivada de padres á hijos deponía entre 
otros muchos Don Manuel Rodado , cura 
de Totanes en esta diócesi de Toledo , na- 
tural de la misma Argamasiila. Observase 
también que el autor de Don Quixote ha- 
bla con cierto estudio del lugar del Quin- 
tañar de la Orden, donde solia residir Do- 
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Ü^a Mencia de Cervantes (de quiéa se hizp 
meneioo al principio), alabando sos hidal- 
gos , especialmente á los ViUasefiores (l). 
Enfin con esta tradición se llena y suple 
este intermedio y vacio ¿ñ la vida de 
Cervantes , y se entiende la casualidad á 
que se debe la Historia de Don Quixote, 
á quien hace manchego en pago' del mal 
hospedage que recibió de. sus paisanos, in- 
mortalizando al mismo tiempo su pro'^ 
vlncia. 

Pero si la referida no fué la causa ver- 
dadera de la prisión de Miguel de Cervan- 
tes, lo cierto es que estando en ella escri- 
bió la Historia del Ingenioso Hidalgo Don 
jQvixote de la. Mancha^ como lo testifica en 
el prologo, j, Qué podra engendrar (dice) 
„ el estéril y mal cultivado ingenio mío, 
9, sino la historia de un hijo seco , avella- 
,, nado, antojadizo, y lleno de pensamieo- 
„ tos varios , y nunca imaginados de otro 
„ alguno, bien como quien se engendró en 

I Don Quixote : P. J. eap, 4. Fersíles: 
iwu JL p. 104, 
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„ una cárcel, donde toda iocomodidad tie- 
„ ae su asiento V" Ed ella pues , y sin mas 
libros ni auxilios, que los que le suminis- 
traba su memoria y fecunda imaginación, 
compuso una obra original , amena , ele- 
gante , instructiva, de invención marabi- 
llosa, maestra del buen gusto , y materia 
de perpetuo y honesto pasatiempo : obra, 
que arguye la viveaTa de su fantasía , el 
caudal de su festivo genio, el de su erudi- 
ción , y aun el de su filosofía cristiana; 
pues siendo la cárcel centro de toda in- 
comodidad y tristeza (i) , oi su imagina- 

I Re/triendo el doctor Cristóbal Suarez 
de Figueroa ¿ót sucesos de su propia vida^ 
y el de su prisión en la villa de Cuelíar, 
describe las incomodidades de la corcel de 
esta manera : Todas las plagas de Egipto, 
todas las peñas del infierno se cifran en 
aquel asqueroso albergue , donde se ha- 
llan corrompidos casi todos los elementos. 
Abunda la tierra de sabandijas, el ayre de 
mal olor , y de mal sabor el agua. Ape- 
nas hay .quien exercite alli acto de pie- 
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don se amortigud, ni su erudición se con- 
fundió, ni su invención se entorpeció, ni 
su genio se meiancolizd. Y si las Musas 
según Horacio apetecen ios lugares apaci- 
bles, la amenidad de los campos, la sere- 
nidad del cielo , el murmurar de las fuen- 
tes , aqui se contravino á su gusto , pues 
supo Cervantes componer una obra digní- 
sima de ellas en la habitación mas liorro- 
rosa ; y aunque él no sea el primero que 
en las prisiones se iiaya ocupado en escri- 
bir, pues en ellas escribieron Boecio , Ge- 
rónimo Magio , Grocio , Fellison , Buchá- 

dad. Cuesta los ojos el recado , el billete. 
Pues qué si el preso no tiene familia , y 
le es forzoso dormir en ropa del carcele- 
ro , que hedionda! que cara! Por un col- 
chón sobre el suelo dos reales todas las no- 
ches. La compañía me digan que se pue- 
de apetecer : junta de incorregibles , mez- 
cla de facinerosos, turba de vergantes, des* 
almados, blasfemos, sin modo, sin discre- 
ción , sin cristiandad. £1 Pasagera : fol. 
286. y sig. 
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uain, y otros machos (i) ; pero él ha si-» 
do el uDico que eatre los hierros de una 
cárcel estublese de temple y h«imor para 
componer una historia de tanta sazón , y 
de tan gracioso argumento. 

Imprimióse la Historia de Don Quixo» 
te el afio de 1604. como se dixb (2} , y 
en su prologo insinúa Cervantes no solo 
sü dilatada ausencia de Madrid, sino tam*^ 
bien que esta era la obra primera que es*- 
cribia después que dexd la pluma , y las 
comedias , por tener otras cosas en que 
ocuparse. „¿Como queréis vos (habla con 
el amigo que introduce en él ) „ que no 
„ nie tenga confuso ^1 que dirá el antiguo 
„ legislador , que llaman vulgo , quando 
„ vea que al cabo de tantos afios como ha 
„que duermo en el silencio del olvido, 
„ salgo aiioía con todos mis afios acues* 



1 MarviUe: Melanges d^Hlstoire et de 
Litteráture : vol, L p. 224. 

2 ytase I» nota del Discurso Prellml* 
nar : §. I. ^ 



/ 
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„ tas con uoa leyenda seca como un es* 
„ parto? &c. 

Fue recibido del publico el Ingeniosa 
Hidalgo 2>ou Qnixcte de, la Maneta con 
general aceptación , ó como decia la Du- 
quesa , salto á la luz del mundo con ge- 
neral aplauso de las gentes (i). 

Don Vicente de los Rios , fundado en 
una tradición, que algunos reputarán por 
moderna y por 'sabida de pocos, dice que 
el duque de Bexar, á quien está dedica- 
do , pensando que Don Quixote era un li- 
bro meramente caballeresco, no quiso ad- 
mitir al principio la dedicatoria, parecien- 
dolé que espondria su opinión , si su nom- 
bre se leyese á su frente; pero que, usan- 
do Cervantes del arbitrio de leerle un ca- 
-pltulo, le pareció tan bien , que la admi- 
tió gustoso : que de el publico tubo igual- 
xriente mala acogida á los principios, por- 
que no encontrarla en él los portentosos y 
est rao rdina rios sucesos que se leen en los 
libros de Caballerías , ni descubría la de- 

1 Don Quixcíe : P. XL cap, 32. 
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licada y fina sátira que contiene : que 
viendo Cervantes que era leido de ios que 
no le entendían , y que no le leian los que 
podian entenderle, publicó una obrita con 
el titulo del Buscapié, en que indicaba que 
su Don Quixote era una sátira fina y pa- 
liada de varias personas muy conocidas y 
principales , pero sin descubrirlas entera- 
mente , de cuyo numero era el Empera- 
dor Carlos V. y el duque de Lerma , co- 
mo consta de la carta que Don Antonia 
Ruidiaz escribió á dicho señor Rios (i). 

Dexando en su debido lugar la dócil 
persuasión de los unos , y la integridad 
del testimonio de los otros , permítaseme* 
hacer algunas reflexiones contra la ener- 
gía de estos argumentos. 

I. Don Alonso López de Zbfiiga « VII. 
duque de Bexar, fbe un caballerosa quien 
alaba Cristóbal de Mesa de tan gran poe- 
ta y valeroso soldado , que dice merecía 
ser el Mecenas de su edad, y el Angosto de 

I Vida de Cervantes : p* XXUL y sig. 
y p. CCCXVl. 
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mi siglo (i). Es Datura! fuese aficionado á 
los libros de Caballerías, como lo eran por 
lo común los señores de la Corte de Feli- 
pe III. que 00 solo los leían , sino que los 
compooiaa. Don Juan de Silva y Toledo, 
señor de Cañada Hermosa, publicó la His^ 
torio del Principe Don Policisne de Boecia 
el año de 1602. quando Cervantes estaría 
acaso escribiendo la suya. £1 Duque por 
otra parte tendría á Cervantes en el con- 
cepto de ingenioso , que le liabia mereci- 
do su Calatea , y en que era tenido gene- 
ralmente , como consta de las fiestas de la 
canonización de San Jacinto , de que se 
habló arriba ; y asi , aun quando hubiese 
mirado al Don Quixote, como un libro de 
Caballerías meramente , y sin noticia de 
su artificio , admitiría gustoso la dedica- 
toria , atendida la fama del autor , y el 
buen acogimiento y honra que hacia á toda 
suerte de libros , como dice el misnji) Cer- 
vantes en ella. Conque no- es probable ni 
verisímil la repugnancia, que según la tra- 

z Rimas : p> 167. y sig* 
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dicion moderoa mostró al prÍDcipio el Du- 
que de admitir la dedicatoria , ni el ardid 
con que se pretende la venciese su autor, 
leyéndole antes un capitulo de su obra. 

II. No solo encontraría el publico eo 
Don Quixote sucesos portentosos y estra- 
ordinarlos , sazonados por otra parte ^con 
picante jocosidad , sino que mas ó menos 
entendía generalmente el ün satírico. con 
que se escribieron , y con ioteügeocla to- 
davía mas universal que ahora, por com- 
preheader mejor los lectores de entonces 
las alusiones á los libros de Caballerías, 
censurados en él. Fuera de que el mismo 
Cervantes dice mi Historia es tan cla^ 
ra .... que los niños la manosean , los mozos 
la leen^ los hombres la entienden^ y los vie^ 
jos la celebran (i). Su lectura era también 
común entre las mugeres , pues apocando 
su sabiduría dice el mismo Cervantes eo 
el entremés del Vizeaino Fingido: 



1 P. IL cap, 3, 
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La que sabe de memoria 
A lo Fraso y á Diana, 
Y al Caballero del Febo, 
Con Olivante de Laura: 
La que seis veces al mes 
Al gran Don Qutxote pasa^ 
Aunque mas sepa de aquesto» 
O sabe poco , ó nonada. 

Conque no se descubre la menor ne- 
cesidad de avivar , oi facilitar la intell"- 
gencia del publico con el Buscapié, 

IIt.~ Ninguna cosa prueba mejor que un 
libro, sea bueno 6 sea malo, logra la acep- 
tación del publico , que la repetición ((e 
sus impresiones. Tres, si ya no fueron qua- 
tro , se hicieron del Don Quixote dentro 
del mismo año de 1605. en que se publi- 
có : la primera en Madrid por Juap de la 
Cuesta: la segunda en Valencia por Pedro 
Patricio Mey : la tercera en Lisboa por 
Jorge Rodríguez: y el señor Bowle añade 
que en Madrid se hizo otra el mismo año 

£ 
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de 1605 (i). Conque la Historia de Don 
Quixote no tubo mala acogida generalmente 
á los principios en el publico , y por con- 
siguiente no necesitaba este del disperta- 
dor del Buscapié. 

IV. No consta que Cervantes fuese el. 
autor del Buscapié , porque el exemplar 
único que vio el señor Ruidíaz era anóni- 
mo , y asi no se sabe el autor ; y sobre la 
ninguna necesidad que por las razones di- 
chas se descubre para escribirse , no era 
hombre Cervantes que sindicase aunque 
disimuladamente á ningunos personáges, 
ni menos al Emperador Carlos V. ni aJl 
duque de Lerma: lo uno, porque del Em- 
perador habld siempre con alta estimación 
y respeto sumo ; y con el mismo del Du- 
que, á quien llama prudente é ilustre con~ 
sejero y Atlante del peso de esta monar^ 
guia (2) : lo otro , porque él protesta que 

X Prologo á las Anotaciones á Doo Qui- 
xote : p, IX. 
2 Persiles : lib, UI. cap. 11. p^ 145. 
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en sus alusiones y sátiras generales no mi- 
ró ni se propuso jamas á persona aJguna 
particular , como lo significa en el capi- 
tulo IV. del yiage del Parnaso: 

Nunca voló la humilde pluma tnist 
Por la región satírica : baxeza, 
Que á infames premios y desgracias guia. 

Y lo principal, porque el ideal y fabu- 
loso Don Quixote resultó del carácter de 
muchos caballeras andantes, como se dice 
en el Discurso Preliminar: §. IV, Asi que el 
autor del folleto , intitulado Buscapié , y 
leido por el señor Ruidiaz con tanta pre^ 
mura y con tantas angustias de tiempo, 
seria seguramente de otro escritor, que fin- 
giéndose motivos que no había , y necesl- 
.dades escusadas,se entretubo en componer- 
le , tan importuna como su perflua mente, 
para hallar y descubrir en la Historia de 
Pon Quixote alusiones personales e indeco- 
rosamente maliciosas que no contiene (i). 

z ye ase la nota del cap, 3I. P. I/. 

£2 



\ 
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Adade el sefior Ríos que siendo Cer- 
vantes tan agradecido , no volvió á hacer 
mención de su Mecenas el duque de Be- 
xa r : claro indicio de que no le trató con la 
generosidad que correspondía á su grande^ 
za , y al mérito y necesidad de tan insigne 
escritor» Asi es : que ni se acordó después 
de él , ni menos le dedicó la Segunda Par- 
te , viviendo el afio de 1615. en que se 
publicó, pues el Buque falleció el de 161 9. 
Pudo acaso proceder su Excelencia con 
Cervantes escasa y limitadamente , por- 
que sinembargo de los elogios con que le 
ensalza el poeta de Zafra (i), no calla que 
siendo él maestro de su primogénito , le 
rebaxd cien ducados de los doscientos que 
se le daban de salarlo, por lo que se des- 
pidió de su servicio. Pero quién sabe la 
causa verdadera de este silencio? quién 
sabe si esti. envuelta y embebida en cier- 
tas genialidades , que atribuyó en general 
Santa Teresa de Jesús á las personas de 

I Cristóbal de Mesa : Rimas : foí. 167. 
y sig. 
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aüta gerarquia , quando dixo que teniatt 
estrañar revese t los señores 1 (i). 

Leias<s pues coa gusto geoer^l é inte- 
ligencia común la Historia de Don Quixo- 
te desde el punto en que se publicó , y se 
leia por los cortesanos «, y hasta por el 
mismo Rey de Espa&a. 

Estaba Felipe III. (dice ei licenciado 
Baltasar Porrefio en los Jiicbos y Hechos 
de aquel Rey , según Don Gregorio IMa- 
yans 2") en un balcón de su palada de Mar 
drid , y espaciando la vista observó que un 
estudiante junto al rio Manzanares leia un 
libro , y de quando en quando interrumpía la 
lección y y se daba en la frente grandes pal'^ 
madas , acompañadas de grandes movimien- 
tos de placer y alegria , y dixo el Rey. 
„ aquel estudiante ó está fuera de si , ó 
„ lee la Historia de Don Quixote.'' Y con- 
efecto la leia , según se apresuraron los 
palaciegos á averiguarlo. 

Esta habla sido una oCaslon oportuni- 

1 Carta XXIT. 

2 Vida de Cervantes: num ^6. 
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sima paraque hubiese usado el Rey de su 
liberalidad con Cervantes , si los cortesa- 
nos , que con tanta prontitud veridcaron 
la conjetura del Principe^ hubiesen sido 
tan diligentes en solicitársela. Pero á la 
verdad vlvia aquella Corte un poco olvi- 
dada de premiar los ingenios, qu^ por eso 
dixo el P. Mariana con su acostumbrada 
libertad : que en Castilla no se cultivaba 
el estudio de las Buenas Letras , que por 
no ser premiadas ni honradas se miraban 
envilecidas miserablemente : que solo se tf- 
preciaban las artes con que se ganaba dine^ 
to , ó las de pane lucrando (i). 

De esta falta de protección , y de la 
desigual distribución de los premios se la- 

I Htc bumaniorum litterarum cultus de^ 
sideratur passim: nullis propositis pramiis^ 
bonore nullo misere iacent, . J2,uastuariíe tu 
pretio7 Sic sunt res nostrce. Nimirum^artes 
si proventu caréant , pleérique inanes arbi" 
tranturj studia utilitate metientes & lucro, 
Ximeno : Escritores del rey no de Valencia: 
artic. Miguel Juan Vodi ó Vtmbodh 
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mentaba también por el mismo tiempo en 
nombre propio, en el de Cervantes , y en 
el de otros ingenios, tan pobres como emi- 
nentes, el referido presbítero Cristóbal de 
Mesa en unos versos dirigidos á su amigo 
Don Pedro Fernandez Navarrete > que di- 
cen asi: 

Muchos de gran talento y gran ingenio 
Miro que están en la miseria suma, 
Ayudados de Febo y de Cilenio: 

Y que por los estudios y la pluma 
Mi una pensión les dan, ni uoa prebenda, 
Y otros medran creciendo como espuma (!> 

Pero no era sola nuestra Corte la que 
padecía esta dolencia literaria : también 
la esperimentaba la de Londres. En ella 
florecía en el siglo pasado un poeta dota- 
lio de raro ingenio , y de invención ma* 
rabillosa. Era este Samuel Butier, no solo 
discípulo en cierto modo de Miguel de 

I Rimas al J!n del Patrón de E^pafia: 
fo¡.2l6* año de i6zi. 
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Cervantes , sino muy semejante ú, é\ en 
varias circunstancias de su vida : escribió 
un poema satirico y burlesco , intitulado 
Hudibras del nombre del héroe: su inven- 
ción está tomada del Don Quixote : com- 
púsose contra los presbiterianos de Ingla- 
terra en tiempo de Oliverio Cromwell, 
gente sin juicio , desatinada , hipócrita y 
revoltosa : cuyas máximas y doctrina rí- 
gida que enseñaban y predicaban sobre el 
punto y materia de la justicia , causaron 
tantos estragos y alborotos en aquel rey- 
do. Supone pues el autor que el estudio 
continuo de estas n^xlmas y de este ri- 
gorismo trastornaron el juicio del caballe- 
ro Hudibras, asi como la lectura de los li- 
bros de Caballerías trastornaron el del hi- 
dalgo Don Quixote. Lleno y acalorado con 
estas ideas , convertido en un Don Quixo- 
te á lo falsamente devoto , monta en un 
caballo ó rpcloaate , elige un escudero , y 
sale en su compafiia por el reyno á des- 
facer los tuertos é i^njusticias que se ha- 
bían hecho á su secta , que miraba como 
á su Dulcinea. Procura conefecto que á 



todos se reintegre en sus derechos viola-^ 
dos , en sus haciendas robadas , y en sus 
fueros y privilegios quebrantados; y hasta 
¿ los osos , que algunos vagamundos sue- 
lea llevar de pueblo en pueblo para ga- 
nar la vida , obligándolos á baylar y sa- 
bir por escaleras , hace que se les restitu- 
ya su libertad natural, supuesto que se les 
habla despojado de ella sin preceder pro- 
ceso d causa fbrmada según las leyes , y 
en el tribunal competente de los Pares , ó 
Parlamento. Sus aventuras tienen por lo 
regular el éxito y paradero burlesco , que 
tienen las d^ I>on Quixote. £1 escudero 
de Hudibras es muy diferente de Sancho 
Panza : este es un labrador sencillo , aquel 
un fino hipócrita , y un picaro de playa 
consumado. £1 Hudibras , 6 el héroe , que 
se introduce en este poema con el nombre 
del caballero Samuel de Luke , suponen 
que es el mismo Oliverio Cromwell , á 
quien se satiriza en él , como también á 
las demás cabezas de la anarquía y con:- 
fusión popular. De esta obra dice un cele- 
bre autor moderno : el HuáibrBt es nues^ 
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tro Van Quixote^ y al mismo tiempo nuet* 
tra sátira Mentfea : yo nunca vi tanto in- 
¿tnio junto en un solo libro, el qual por otra 
parte es el mas dificil de traducir , por no 
decir que es intraducibie (l) : calidades ^e 
se verificao en el Doo Quixote, 

No fue solo Butler^l imitador de Cer- 
vantes, fueronlo también tres grandes hom- 
bres de aquella nación , Pope , Arbutlmot 
y Swift , que se propusieron por modelo 
á Don Quixote para escribir mancomuna- 
dos las Memorias, de que dexaroo solo un 
Imperfecto eusayo , del ridiculo persooage 
Martin Scriblero, donde satirizaban el abu- 
so de la literatura y pedantería en las cien- 
cias (2). 

Los aplausos, que resultaron á Cervan- 
tes de la inimitable Historia de Boa Qui- 

I Biograpiíia Británica , ortbe Liyes 
of de the most.emineot persons &c, Refle- 
xioqs critiques suj- la Poesie et sur la Peia- 
^ure del jábate du Sos : tom* L p» 139. 

a The worXt of Alexander Pope ; yol. 
IV. p. (J9. 
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zote , tubieron su descuento en la envidia 
y- enojo que disperto con ella en sus emu« 
los por las repreliensiones y censuras, que 
siembra y esparce en general. Ofendiéron- 
se los autores de libros de Caballerías y 
sus mucbos lectores que se miraban ridi- 
culizados en ella : ofendiéronse los poetas 
censurados en el Escrutinio (i), ó sus ami- 
gos; y los escritores de comedias que eran 
DO pocos , y quedarían amargos y nada 
sabrosos del coloquio del Canónigo de To- 
ledo con Don Quixote , en que se censu- 
ran y^ reprueban (2). Pero los que parece 
mostraron mayor sentimiento fUeron los 
ap^ionados de Lope de Vega , y el Conti- 
nuador de Don Quixote , disimulado con 
eX nombre del licenciado Alonso Fernan- 
dez de Avellaneda , de quien se hablará 
en adelante. 

Era entonces Lope el oráculo de la poe- 
sía , y como dixo Cervantes , se babia al'~ 



1 P» I. cap» 6. 

2 P. I. cap» 46. 
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zado con ta monarquía cómica (I), logran- 
do una aura y aceptación popular tan es^ 
traordinaria , que bay pocos exemplos de 
otra semejante en la historia. Su nombre 
servia de proverbio y comparación para 
calificar la bondad de todas las cosas, pues 
como dice Don Francisco Manuel (2) : des^ * 

de los vivos ó los muertos^ y de todo lo sew 
sible á lo insensible no babia otra pondera^ 
eioH de bondad, sino diciendo que era de Lo^ 
fe : cuya aceptación común conservó bas- 
ta después de muerto , como se infiere de 
las circunstancias de su entierro : Lope de 
Vega murió el lunes á la tarde ( decia Don 
Francisco de Urrea al cronista Andrés 3)... 
depositáronle en San Sebastian : el entierro 
muy solemne : el duque de Sesa tizo el gas^ 

I Prologo de las Comedias. 
' 2 Apólogos Dialogaes : p. 32^;. Pinelo: 
Anales de Madrid : año de 1635. Montai^ 
han : Fama Postuma de Lope» 

3 En carta escrita en Madrid á I. de 
septiembre de 1635, Biblioteca Real: est, V. 
eod, 169. 
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to y el luto : hubo mucbat mugereí : acaba^ 
ron á ¡ai dos de la tarde ^y á las cinco de 
ta mañana no se podía entrar en la iglesia. 
Asi antiguamente en Roma de qualquier 
artífice , insigne en su arte , se decia que 
era un Roscio , aludiendo al aplauso uní- 
versal ^que este famoso comediante, estre- 
cho amigo de Cicerón , habla conseguido 
en su exerdcio hlstrionico : y asi en los 
siglos posteriores gozaba en la misma Ro- 
ma de un crédito tan publico y general 
Martin Azpilcueta Navarro , que de todo 
el que sobresalid en qualquiera ciencia, ar- 
te ó habilidad , se decia también por en- 
carecimiento que era un Doctor Navar^ 
ro (X). 

Pero enmedlo de los aplausos popula- 
res de Lope , no le perdonaban sus defec- 
tos cómicos los demás poetas , como eran 
Cristóbal de Mesa , Rey de Artieda , y 
Don Esteban Manuel de Villegas ; y quien 
mas al descubierto se le mostró contrario 

I Nicio Eritreo en Von Nicolás Anio^ 
nio : Bibl. Nova. 
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fue Pedro de Torres Ramila, preceptor de 
Gramática en Alcalá , y colegial Teólogo 
en ella: verdadero Zoylo, y Aristarco im- 
pudente. Escribió una obra intitulada Spotf 
gia^y Ir remitió á París , donde se im- 
primió el afio de 1617. en que disfrazan- 
do su nombre , se llama J>repui Ruitanut 
Lamira ; y aun para mayor disimulo hizo 
Imprimir algunos exemplares con el nom- 
bre de Juan Pablo Rizo , historiador de la 
ciudad de Cuenca , no sin anuencia de es- 
te, según se debe presumir por lo que lue- 
go se dirá. Censura en ella á Luis Tribal- 
dos de Toledo , á Don Josef Antonio Gon- 
zález de Salas , al P. Juan Luis de la Cer- 
da , y particularmente á Lope de Vega. 
Dice de este que era un mero versifíca- 
dor , y que por no ser muy diestro en la 
lengua latina, se ayudaba de Baltasar Eli- 
sio de Medinilla , y de frey Miguel Ceju- 
do para que le esplicasen los autores dé 
ella : de la Arcadia dice que no guarda el 
decoro á los pastores , haciéndolos astró- 
logos y fisicos : de la Angélica que distri- 
buye mal las partes , de que debia resul- 
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tar el todo del poema , por oo haber cur- 
sado las aulas de la filosofía : de la Dra-- 
gontea -que cometió algunos yerros eu la 
Náutica : de las Comedian que abuodabaa 
en sandeces: de la Jeruíalen que compre- 
hendia muchas acciones en lugar de una 
sola. Y á la verdad el mismo juicio hi- 
zo después de este poema el verdadero 
Juan Pablo Mártir Rizo en su tradoclon 
castellana original con ilustraciones del 
Epilogo latino, que de la Poética de Aris- 
tóteles publicó Daniel Heinsio , donde di- 
ce y prueba que comprebende^ tres accio* 
nes, y que carece de principio proporcio- 
nado, de medio , y de fin , como lo mosiro^ 
a Cade (l), agudamente ef doetittmo maestro 
Pedro de Torres Ramila , colegial teólogo de 
Alcalá en su Spongia. 

No llevaron en paciencia el furor cri- 
tico de este teologo-humaolsta y de sus 
aliados los amigos de Lope de Vega , es- 
pecialmente Don Francisco López de Agui- 

I Biblioteca Real : est, M* cod. 10 S» 
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lar , presbítero y caballero del habito de 
SaD Juan , y el maestro Alonso Sánchez* 
catedrático de las lenguas griega , hebrea 
y caldea en la universidad de Alcalá. £1 
primero , ocultándose con el nombre de 
Julio Columbario , escribió una impQj;na'- 
cion de la Spongia con el título de Expo^ 
stulfUio Spongict ; y un Oneiropegnion , 6 
suefio jocoso, acompa&ando uno y otro o- 
pusculo con muchedumbre de elogios asi 
de los que se habían ya impreso y dedi- 
cado ¿ Lope , como de los que con esta 
ocasión se le compusieron denuevo como 
para desagraviarle: que no parece sino que 
en liombros de elogios y alabanzas habían 
de sacar á este insigne poeta sus amigos 
¿ paz y á salvo , y libre de las invasiones 
de sus contrarios. 

En la portada de esta obrita se dice que 
se imprimió en Troya , ciudad de Francia, 
lumtibus Petri Chevillot on, M,DX!,XyUL 
cum privilegio Regis , y enefecto se lee el 
extracto de este privilegio en francés ion- 
né 4 París le $ de May, i6i8. Pero cons- 
ta ^ue se imprimió en Madrid , como di- 
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ce DoD Nicolás Antonio (i). 

Procuró Don Francisco vindicar en es- 
ta impugnación las poesías censuradas de 
Lope de Vega , é informar al publico de 
que no solo era gran latino , como podia 
atestiguarlo la universidad de Salamanca 
y los héroes que habia celebrado en ver-> 
sos de esta lengua ; sino que habia estur- 
diado filosofía en la universidad de Alca- 
la con el maestro Córdoba , y matemáti- 
cas con Juan Bautista Lava Ha y con Am- 
brosio Onderíz ; pues no parece hizo otros 
estudios académicos, supliendo este defec- 
to con su vasta erudición y grande ingenio. 

Por lo demás nada perdonaron los apo- 
logistas de Lope á Drepo Rultano Lamí- 
ra , hasta decir de él que era hijo de un 
sastre , y de escasa y pequeña estatura: 
que era un gramático pedante , insulso , y 
envidioso : que era un perro mastín , y la- 
drador contra el gran zoso ó zope y pro- 
firiendo otras espresiones todavía mas pe- 

I Bibl. Nov. Hísp. f; Franciseut López 
ie. jiguilar, 

F 
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sadas , que prueban la colera implacable 
de los literatos. 

Pe la que es todavía mayor argumen- 
to la materia del mencionado Sueño jaico^ 
so , en que el autor representa al antago* 
Dista de Lope sentado en una librería de 
las que había entonces, y hay aun, enfren- 
te del pretil , ó gradas del convento de 
San Felipe el Real de esta' Corte , donde 
se le fulmina el proceso , y se le azota, y 
últimamente se le sentencia á pena capi- 
taíl : mandando los jueces al verdugo que 
por calumniador del Fénix de la poesia 
espaQola , y para escarmiento y freno que 
retraxese á otros críticos mordaces y no- 
veles de seguir tan pésimo exemplo , li- 
gadas las manos , y cubierta la cabeza , a- 
horcase ó suspendiese de un árbol á Dre- 
po Ruitano Lamira (i). 

£1 referido maestro Sánchez escribió 
un Apéndice á la impugnación de |a Spon-' 
gia de Ramila , en que vindica las come- 

I I, Itctor^ coUiga manusy caput ohnuhi- 
to , infelici arbori suspendiio. 
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días especialmente de Lope , intentando 
probar que este lo hizo todo según /krte, y 
que él mismo era un arte vivo. 

Hasta el grave historiador de España, 
el P. Dr. Juan de. Mariana , dio su lanza- 
da en el gramático Pedro de Torres Ra- 
mila, mal ferido sin duda de que hubiese 
puesto su lengua literariamente mordaz en 
los escritos del P. Juan Luis de la Cerda, 
reputado por los estrangeros mismos por 
uno de los mas eruditos filólogos de Euro* 
pa. Escribió pues un epigrama en griego, 
en que le trata de hijo de la ignorancia, 
de vano, de plagiario, de que impedia que 
otros hiciesen lo que el no podia hacer, de 
azote de los poetas , de digno del patíbu- 
lo. Traduxo este epigrama en verso latino 
el maestro Vicente Mariner , insigne va* 
lenciano , uno de los mas fecundos poetas 
de la república literaria: el qual anadio á 
esta traducion una elegia latina contra el 
mismo Ramila , ó como el la iutitula : In 
^emdam !^eylum , en que le llena de im- 
properios , hasta decir de el sin rodeo y 
sin reparo que : „ era asno en la voz y en 

F2 
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„ el semblante , asno en los pies y en el 
„ pecho, y que en el tenor de su vida no se 
„ registraba cosa que no oliese á asno (i). 
Ya se dixo arriba que Cervantes fue 
uno de los agresores de Lope , compreben- 
dlcndole en el juicio poco ñtvorable que 
formé de las comedias de su tiempo : cu- 
yo atentado le merecerla de parte de sos 
parciales algunas invectivas contra el Doo 
Quixote. Acaso seria una de ellas aquel so- 
neto malo , desmayado , sin garvo , ni agtt^ 
deza alguna , que incluso en una carta en- ' 
tregó á Cervantes en Valladolid su sobri- 
na Dofia Constanza de Ovando (2). Como- 
quiera que sea , en otro soneto que se ha- 
lla inédito en dos códices de la Real Bi- 
blioteca , y en el uno se atribuye á Doc 
Luis de Gongora (3) , se hace una rese- 

I VoetonAgtr.vultu^ueonager pe^husqutsitmqiítt 

ZTt nil non onagri nunc tua vita refert» 
Biblioteca Real: esc. FF. cod, 71, f. ójt, j 
cod. 64. p. 73Í. 
. z Adjunta 4/ Parnaso, 
3 Ett, M. cod.S, f, 94. 
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fia oritica de casi todas las obras de Lope; 
Dice asi: 

Hermano Lope , bórrame el soné- 
De versos de Ariosto y Garcllá- 

Y la Biblia do tomes en la má- 
Fues nunca de la Biblia dices lé- 

También me borrarás la Dragonté- 

Y un librillo que llaman el Arcá.- 
Coo todo el comediage y epitá- 

Y por ser mora quemarás la Angé- 
Sabe Dios mi intención con San ísi- 

Mas puesto se me va por lo devd- 
Bórrame en su lugar el Peregrí- 

Y en quatro lenguas no me escribas cd- 
Que supuesto que escribes boberi- 
Lo vendrán á entender quatro nacid- 

Ni acabes de escribir la Jerusá- 
Bastale 4 Is cuitada su trabá- 

Los últimos dos versos de este soneto 
dan á entender que se escribía antes del 
año de 1609. eii'que se publicó la Jerusa* 
len en Madrid por Juan de la Cuesta: acon- 
seja el autor de él á Lope que no acabe 
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de escribir aquel poema épico , pues bas- 
tante trabajo tenia Jerusaleo con estar cau- 
tiva en poder de turcos. 

También se baila (i) otro soneto, atri- 
buido á Lope, que supone á Cervantes au- 
tor ^el antecedente , el qual dice asi: 



Respuesta de Lope. 



y 



Yo que no sé de la , de li , ni le, 
Ni sé si eres Cervantes, co, ni cu; 
5;olo digo que es Lope Apolo , y tú 
Frison de su carroza , y puerco en pie. 

Pa raque no escribieses orden fue 
Del cielo que mancases en Corfó: 
Hablaste buey \ pero dixiste mú: 
O mala quixotada que te dé! 

Honra á Lope , potrilla, d guay de ti! 
Que es sol , y si se enoja lloverá; 
Y ese tu Don Quixote valadí 
' De c. en c. por el mundo va 
Vendiendo especias, y azafrán romí, 
y alfín en muladares parará. 

I Biblioteca Real: est, M, coi* 84* p* 1 29- 
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Falso profeta , y do muy limpio poeta, 
se maoiñesta aqui Lope , ó por mejor de- 
cir algún apasionado suyo , que seria el 
¥erdadero autor del soneto. Las obras de 
Lope censuradas en él fácilmente se de- 
xan conocer : la que padece alguna obscu- 
ridad es la que dice escribió en quatro 
lenguas, y esta es el soneto 112. que se 
halla en las Rimas Humanas : Parte I. p. 
245. de la impresión del afio de 1776. el 
qual está, escrito en italiano , portugués, 
latín , y castellano. 

£1 año de 1605. fue muy plausible pa- 
ra la corte de Valladolid,y. aun para to- 
da Espafia. Nació en aquella ciudad Feli- 
pe IV. á g. de abril , dia de viernes san- 
to. En el siguiente mes de mayo entró ea 
ella el almirante de Inglaterra Don Car- 
los Howard , conde de Hontingliam , que 
desembarcó en la Corufia con seiscientos 
ingleses. Venia principalmente á que eí 
Rey Católico ratificase las paces , que el 
afio antecedente de 1604. babia ajustado 
con Jacobo I. Rey de Inglaterra por me- 
dio de Juan Fernandez de Velásco , con- 
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destable de Castilla. Hacia S. M. á los in- 
gleses todo el gasto , y dábales bospedage. 
Para solemnizar unos sucesos tan regoci-* 
jados, se celebraron en la Corte varias fun- 
ciones publicas, en que el Rey y los Gran- 
des hicieron ostentación de su- esplendida 
opulencia. 

Bautizóse con mucha pompa el recién 
nacido , y pusiéronle los nombres de Fe-- 
lipe , Víctor^ y j>ormnico. Salió la Reyna á 
misa de parida á la iglesia de San Lloren- 
te , con cuya ocasión escribió Cervantes 
un romance , que cantó la Gi^nilla , co- 
mo se lee en sii Novela, que entonces com- 
ponía. Hubo mascara , precedida de un ar- 
tificioso carro triunfal , con símbolos in- 
geniosos y varias letras latinas , inventa- 
do por el erudito y curioso Tomas Gracian 
Dantlsco , hijo del secpetario Diego Gra- 
dan. Ademas de los juegos de cafias y to- 
ros , quiso el duque de Lerma , como ca- 
pitán general que era de la Caballería, que 
se hiciese en la puerta del Campo de Va- 
Uadolid un alarde ó acampamento de to- 
das las compañías que había en Castilla 
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la Vieja, inclusa la tropa de la Casa Real. 
Celebróse eo Palacio ud sarao de tan rara 
iavencioo , y con tanta diversidad de ga- 
las , riqueza de pedrería , y variedad de 
danzas y bayles artificiosos, que tenia mu- 
clio ayre y semejanza con las invenciones 
que se leen en los libros de Caballerías. 

No ocuparon el menor lugar en estos 
regocijos públicos los dos convites, que hi- 
cieron al almirante ingles el condestable 
de Castilla , y el duque de Lerma , donde 
causaban admiración los aparadores que 
babia armados en diversas salas , cuyas 
gradas llegaban basta casi el techo. Habír 
colocada en ellos multitud de piezas de 
plata blanca , de plata sobredorada, de oro 
macizo ,.y de cristal de roca- guarnecidas 
de oro y pedrería. Las figuras de estas pre 
«iosas piezas eran de cantaros gfrandes, de 
ollas , de urnas de altura de vara y me- 
dia , con asas , pico y pies de sierpe : de 
un dios Baco sobre una pipa de vino , co^ 
roñado de hojas de parra y ubas, una ta- 
za en la una mano , una bota en la otra, 
y un hombre qup bebia del vino que salla 
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de la pipa : én medio de las mesas estaba 
colocada una grande nave asimismo de 
plata , con sus velas tendidas. Ni faltaba 
un vistoso corredor para los músicos , que 
tafiiao durante la comida. Quando se sen- 
taron á comer el Duque y el Almiraqte se 
lavaron en dos fuentes de oro macizo , y 
quandü acabaron en dos de cristal guar- 
necidas de pedrería fina : y á entrambos 
se les servia plato entero de cada cosa. £n 
la mesa del Condestable se sirvieron mil 
y doscientos platos de carne y pescado, sin 
los postres , y quedaron otros muchos por 
servir. No se profaibia á nadie de los que 
hablan ido á mirar que tomasen lo que 
quisiesen, y los caballeros ingleses daban 
á las tapadas platos de conservas y con- 
fituras.' 

Despidióse el Almirante de los Re- 
yes , y partió el dia 17. de junio para 
Inglaterra , regalados él y los suyos con 
cantidad de joyas de diamantes , perlas 
y otras preciosidades. La duración de es- 
tas fiestas fue de poco mas de quince dias. 
De ellas se publicó una descripción ( de 
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donde se han sacado estas noticias , que 
sirven para entender el soneto que luego 
se copiará) intitulada asi : Relación de lo 
xucedido en la ciudad de Valladolid , desde 
el punto del felicisimo nacimiento del Prinr- 
cipe Don Felipe Dominico factor nuestro Se- 
ñor: basta que se acabaron las demostrado* 
nes de alegría que por él se hicieron. M 
Conde de Miranda, ,Año 1 605. En yallado" 
lid : por Juan Godinez de Millis : en 4. 
menor. 

Está escrita esta desconocida Relación 
con sencillez, claridad, propiedad, y exac- 
titud. No se declara en ella el autor; pero 
no desdice del ingenio ni estilo de Miguel 
de Cervantes, aunque siguió en ella el que 
es propio de este genero de obras : cuya 
conjetuf a recibe mucha probabilidad y par- 
ticular fuerza con un soneto inédito , que 
s^ llalla entre los MSS. de S. M. y en que 
Sé recopilan los principales sucesos de es- 
tos públicos regocijos. 

Andaba á la sazón en la corte de Va- 
lladolid Don Luis de Googora, que á ma- v 
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ñera de la cigüeña de Persio (i) todo lo 
notaba, y todo lo picaba con sa ploma sa- 
tírica ; y eotre algunas poesías manuscñ- 
tas que se le atribuyen (2) se halla la si- 
guiente: 

Parlo la Reyna : el Luterano vino 
Con seiscientos hereges y lieregias: 
Gastamos un millón en quince días 
£n darles joyas, hospedage y vino: 

Hicimos un alardead desatino, 
y unas fiestas , que fueron tropelías, 
Al angiico Legado y sus espías 
Del que juró la paz sobre Calvino: 

Bautizamos al niño Dominico (3) 
Que nació para serlo en las Españstst 
Hicimos un sarao de encantamento: 

Quedamos pobres , fue Lutero rico: 
Mandáronse escribir estas hazañas 
A Don Quixote, á Sancho, y su jumento. 

1 O Janel a tergo quem nidia ciconia pinxit, 
Satir. L 

2 Biblioteca Real : est. M, coi. 14. 

3 í¿uiere decir : señor. 
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Pocos meses antes se habla publicado 
como se ha dicho la Historia de Dod Qui- 
xote : conque parece que el ultimo verso 
del soneto indica que su autor lo fue tam- 
bién de la Relación , que le mandarla es- 
cribir ó el conde de Miranda , presiden- 
te de Castilla , á quien la dedica el libre- 
ro Antonio Coello ; ó tal vez el duque de 
Lerma. 

La Relación de estas fiestas (que tam- 
bién celebra Vicente Espinel i) seria una 
de aquellas obras que escribió Cervantes, 
y que como él dice (2) andan por abi des^ 
earriadas , y quiza sin el nombre de su duC" 
ño, Don Juan Yañez insertó un extracto 
de ella en las Noticias de Felipe III. ca- 
llando el autor y la obra. 

Quando Miguel de Cervantes Saavedra 
descansaba sobre los laureles y aplausos 
por decirlo asi, que le habían merecido la 
Historia de Don Quixote y la Relación de 

1 £1 Escudero Marcos de Obregon:i7tf/« 
canso XIo 

2 Prologo de las Novelas, 
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las referidas fiestas Reales , esperimeotó 
mudado inopioadamente el risueño sem* 
blante de la fortuna. 

Vivia en Valladolid un caballero del 
habito de Santiago, natural de Pamplona, 
llamado Don Gaspar de Ezpeleta : seguia 
la Corte, y habia pasado de la de Madrid 
á la de aquella ciudad : era inclinado á 
justas y toroeo9 , que eran los exercicios 
de los nobles de aquel tiempo: estaba alo- 
jado en una posada , y aunque se servia 
de dos pages y un lacayo, su axuar y gas^ 
to era limitado y reducido ; profesaba es- 
trecha amistad con Don Diego de Croy y 
Penlin, marques de Falces , capitán de los 
Arcfaeros de Felipe III. el qual le fran- 
queaba su mesa no solo al xbediodia, sino 
á la noche, y aun le proveía de caballos 
para ruar. Parece ser también que en al- 
guna justa , ó juego de cañas ó de toros 
habia caldo desgraciadamente del caballo 
en la plaza de Valladolid , á cuyo suceso, 
y á la costumbre de comer á costa agena, 
escribió el reforido Don Luis de Gongora 
unas decimas, que se conservan manuscri- 
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tas eo la Real Biblioteca (i) , y que no 
desmienten ni su gusto de los equívocos, 
ni su genio satírico. Dicen asi: 

Cantemos á la gineta, 

Y lloremos á la brida 
tú vergonzosa caida 

Be Don Gaspar de Ezpeleta. 
O si yo fuera poeta! 
Qué gastara de papel, 

Y qué nota hiciera de él! 
Dixera alómenos yo: 
Que el majadero cayo 
Porque cayesen en el. 

Dixera del caballero. 
Visto su caudal y traza: 
Que ha entrado poco en la plaza, 

Y menos su despensero: 
Que si cayera en enero. 
Quedara con santo honrado; 
Aunque el apóstol sagrado, 
Quaodo Dios le hizo fiel. 
Cayo de alumbrado , y él 
Cayo de desalumbrado. 

1 Est.M, cod,%,p,loi»bi y cod,l$2,f, 86. 
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Suoedio pues que el dia 27. de juaio de 
dicho a(io de 1605. habiendo cenado Don 
Gaspar con el marques de Falces , se vis* 
tio de ronda , es á saber : ropilla de rase 
con trencillas y con el habito de Santiago, 
jubón también de raso con mangas de ta- 
fetán, calzones n^ros de obra, la capa de 
mezcla (que era de uno de sus pages coa 
quien habia trocado su ferreruelo) y su 
espada y broquel : en este trage , ó habite 
de noche , como entonces se decia , salió de 
casa del Marques á eso de las diez, y yen- 
do por el campo adelante , al llegar junto 
á la pueotecJlla de madera del rio Esgue- 
va enfrente de la calle que subia á la del 
Perú , le salió un hombre , armado tam- 
bién de broquel y espada , y sobre inten- 
tar echar de alli á Don Gaspar , se die- 
ron de cuchilladas : viéndose este herido 
de muerte , empezó 4 dar voces , pidien- 
do favor y ayuda. Pasaba esto inmediato 
á las casas nuevas de junto al rastro , en 
una de las quales vivían Miguel de Cer- 
vantes y DoQa Luisa de Montoya , viuda 
de Esteban de Garibay y Zamalloa , ero- 
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nista y aposentador de S. M. A las voces 
del herido , un hijo de Dofia Luisa , lla- 
mado también Don Esteban (aunque ofros 
le llaman Pon Luis) baxd á la calle , y 
viendo á Don Gaspar , que derramando 
sangre , y con la espada deseovaynada en 
la una mano, y en la otra el broquel , se 
iba entrando en el portal de su casa, Ha- 
mó á su vecino Miguel de Cervantes. Ayu* 
daron al herido á subir al.quarto de Do- 
fia Luisa , y tendiendo unos colchones en 
la sala , le echaron sobre ellos. Llamaron 
á un cirujano paraque le tomase la san- 
gre y le curase : hallóle en el vientre una 
herida mortal : acudió el marques de Fal* 
ees : vino Don Cristóbal de Villa roel , al- 
calde de Casa y Corte con alguaciles y es- 
cribano : diose principio á las diligencias 
judiciales; pero antes recibió el herido los 
sacramentos , pedidos por él : empeoróse- 
le ia herida , y el dia de San Pedro 29* 
de junio espiró á ^so de las seis cíe la ma- 
fiana : instituyó por su testamentario y 
albacea al marques de Falces, que se mos- 
tró parte, pidiendo su muerte, como cons- 

G. 
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ta dei codlcilo que ejste otorgó ante Balta- 
sar de Valdes en.2t. dejuoio, y del nom- 
bramiento que hizo en el escribano Juan 
Áe Sotomayor puraque siguiese el pleyio 
qite trata sobre la muerte de J^on Gaspar 
de Ezpeleta^ y demás negocios , otorgado en. 
Valladolid ante Andrés /Bautista Dui:fing9. 
Reconocieron los alguaciles los vesti-* 
dos de Don Gaspar, „y en las faldrique^: 
„ras de los calzones hallaron. 72. reales 
„en dinero : dos sortijas pequeñas de oro, 
„ la una con diamantes pequeños , que es 
„ una avemaria, que se parte en tres parr. 
n tes ) é la otra de esmeraldas: un rosado 
„ de ébano : un bolsillo de reliquias : otro 
„ bolsillo en que había yesca y pedernal^, 
„ eslabón : -tres Ilayes pequeñas/' Deposi- 
táronse los vestidos del herido (ó el habi- 
to de noche , de que se habló arriba) en 
poder de Miguel de Cervantes , que le re- 
cibió , y. dio fe de la entrega el escribano 
de la causa Fernando de Velasco. Hizose 
Inventario de los bienes que tenia en ca^a 
de la viuda Juana Ruiz, su posadera, que 
vivía en^ la calle de los Manteros, y entre 
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Otros se ballaroa „un sombrero grande 
„ blanco con una trencilla de aljofkr : va-> 
„ rías espadas y dagas: dos pares de botas 
„ de baqueta de Flandes : un^ libro peque-- 
„ fio intitulado Dotor Villalobos^ Este pe- 
queño libro -seria el Tractado de las Tres 
Grandes , es á saber , de la gran parlería, 
de la gran risa , y de la gran porfia , que 
escribió el no menos docto que festivo me- 
dico Francisco López de Villalobos. 

Procedió el alcalde Villa roel á la ave- 
riguación del homicida , y la primera de- 
claración que tomo fue al cirujano Sebas- 
tian Macias, que declaró tenia Don Gas- 
par dos heridas penetrantes : la una en el 
vientre , por donde le salia parte del re- 
daño , la otra en el muslo derecho , y que 
ambas se habian abierto con espada ó ar- 
ma de punta. 

Recibió después declaración al mismo 
herido, y dixo: „ que la noche del día 27. 
„de junio viniendo de casa del marques 
„ de Falces (donde acostumbraba á en- 
„ trar, con el qual comia y cenaba por ser 
„ su amigo) con su espada y broquel , y 

G2 
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„ la capa de su criado; y llegando un po<» 
„ co mas abaxo de donde se hace el pi- 
„ loa , oyó una música , la qual se paró á 
„ escuchar , é pasada , queriéndose ir la 
„ calle adelante , vio un hombre de me- 
„ diana estatura , con un ferreruelo negro 
„ largo , que le diso que se fuese de alli; 
„ y este confesante le dizo que tarde se 
„ iría de alli , y que sobre esto se hablan 
trabado, y este confesante, visto que to- 
davía porfiaba de echarle de alli, había 
echado mano á la espada que tenia , é 
á un broquel que llevaba , y que ambos 
„ á dos se habían acuchillado ; y que él 
„ se había metido tanto con él , que el di- 
„ cho hombre le había herido de las heri- 
„ das que tenia , y que ambos á dos ha- 
„ bían reñido bien , é que no vio qué ar- 
„ mas truxese el dicho hombre mas de una 
„ espada, y que quando refiian, había cal- 
„ do en el suelo , y se había levantado , y 
„ entonces le había herido , é que no sabe 
„ mas de que luego se fue huyendo la ca- 
lle arriba acia la puerta del Campo .... 
y que la dicha persona que riñó con él. 
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„ se acubilló como hombre honrado, y que 
„ él fue el que primero metió mano á la 
„ espada contra él." 

Tomóse igualmente declaración á Mi- 
guel de Cervantes , la qual dice asi : „En 
^la ciudad de Valiadolid en 27. del mes 
„de junio de 1605. para averiguación de 
„ lo susodicho, se recibió juramento en for- 
„ ma de derecho de Miguel de Cervantes 
„ de edad de mas de 50. años (^tenia ya 57.) 
„ que vive en las casas nuevas de junto á 
' „ el Rastro, preguntado dixo: que este tes- 
,,'tigo conoce de vista á un caballero del 
„ habito de Santiago , que dice se llama 
„ Doxi Gaspar, el qual nombre le ha oido 
„ nombrar esta noche , y estando este tes- 
„ tigo acostado en la cama esta noche á 
„ hora de las once poco mas ó menos, oyó 
„ ruido é grandes voces en la calle que le 
„ llamaba Don Luis de Garibay, y este tes- 
yj tigo se levantó , y el dicho Don I^uis de 
„ Garibay dixo á este testigo que le ayu- 
„ dase á subir un hombre, el qual este tes- 
' „ tigo vio, y era el que tiene declarado, el 

„qual venia coa una herida , y luego un 
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barbero desde á poco entrd , y le cura- 
ron de una herida encima de la ingle, y 
„ le preguntaron dixese quién le habia he- 
„ rido , el qual no quiso responder ningu- 
„ na cosa : y esto es verdad para el jura- 
„ mentó fecho , y lo firmó (i). 



»5 



» 
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I La firma^ que se pone aqui de Cervaff 
teT , fite sacada alvivo de la Causa original 



9B CBRVAHTBS. lOI 

Ki estas declaraciones, dí otras que re- 
cibió el juez á los criados del marques áe 
Falces , y á los del difunto su amigo (es- 
pecialmente al mayor de sus pages , lla- 
mado Francisco de Camporedondo , natu- 
ral de Orche en la Alcarria , que fue el 
que descubrió, mas particularidades) le su- 
ministraban la luz ni los indicios suficien- 
tes para pesquisar y averiguar el autor 
del homicidio ; y cargando la considera^ 
don sobre el parage donde se trabd la 
pendencia , que fue en la acera de las ca- 
sas nuevas junto al Rastro , pensó que ha- 
bía sucedido por causa de alguna muger, 
y que el matador habla salido de alguna 
de aquellas casas. Confirmáronle en este 
pensamiento ciertos rumores que llegaron 
á sus oídos de que en la casa donde entró 
herido Don Gaspar , y que solia frequen- 
tar en vida , vlvian algunas mugeres que 
admitían visitas de caballeros y de otras 

por Don Francisco Xavier de Santiago y 
Palomares^ archivero que fue de la primera 
Secretaria de Estado^ 
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personas de dia y de nocbe con alguna 
nota de la vecindad, no teniendo por otra 
parte renta , ni entretenimiejito alguno , 6 
pensión. Aprehendió pues el juez que en 
aquella casa se había concertado, y dima- 
nado de ella , el homicidio , y determi- 
nó hacer una pesquisa general de su ve- 
cindario. 

La casa donde vivía Miguel de Cer- 
vantes pertenecía á Juan de Navas , y era 
como se ha dicho una de las nuevas , si- 
tuadas enfrente del Rastro. Constaba de 
cinco habitaciones , quartos , 6 aposentos 
como se decia entonces , ademas de una 
taberna. La distribución de sus vecinos era 
la siguiente. 

£n el quarto principal sobre la dere- 
cha vivía Doña Luisa de Montoya , viuda 
s del cronista y aposentador de S. M. Este- 
ban de Garibay y Zamalloa , de mas de 
40. aiíos de edad : Don Esteban de Gari- 
bay , clérigo : Doña Luisa de Garibay, sol- 
tera, sus hijos. 

En el otro quarto principal sobre la iz- 
quierda , y encima de la taberna : Miguel 
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de Cervantes Saavedra , de mas de 57. 
años : Doña Catalina de Salazar y Voz- 
inedia no 1 su muger : Doña Isabel de Saa- 
vedra, hija natural de Miguel de Cervan- 
tes , soltera , de edad de 20, años : Dodá 
Andrea de Cervantes, sú hermana, de maá 
de 50. años, viuda dos veces : la primera 
de Sanctes Ambrosio ó Ambrosi , floren- 
tin ; la segunda de Nicolás de Ovando: 
Doña Constanza de Ovando , su hija y de 
Nicolás de Ovando , soltera , de edad de 
ftB« años ; Doña Magdalena de Sotomayor 
(que hacia profesión de beata , y vestid 
de xerga) hermana de Miguel de Cervan- 
tes , aunque de otro padre , pues se dexa 
entender que Doña Leonor de Cortinas, sa 
madre , que se supone se hallaba ya via- 
da el año de 1 579.. contraería nuevas nup- 
cias con N. Sotomayor : Maria de Ceva- 
llos , criada de Miguel de Cervantes. 

En el quarto segundp sobré la derecha: 
Doña Juana Gaytan, viuda del. culto poe- 
ta Pedro Laynez , de mas de 35. años de 
edad : Doña Catalina de Aguilera , su so- 
brina, soltera , de edad de 20. años : Do- 
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al juezrde.que Doña Mctfiaiia Ramfres te^ 
Día trato y conversación sospechosa con 
Don Diego de Miranda: de que en casa de 
Gervantfó .entraban algunas. personas do 
sin liota déla vecindad, especialmente Dpa 
Hernando de Toledo , sefíor de Óigales , j 
SimoD Méndez, natural del reyoo de 'Por-; 
tugal , á quien faabia reprehendido esta 
testigo : de que las viudas DoQa María de 
Argomedo y Doña Juana Gaytan , y las 
solteras Doña Luisa de Avala y Doña Ca- 
talina de Aguilera admitían en su casa 
muchas visitas de dia y de-nocbe de al?? 
guúos. caballeros , como eran el duque < de 
Pastraná , y el conde: de Concentayna , y 
el señor de C ¡gales : y de que habia^ oir. 
do decir que ia pendencia de Don Gaspar 
de Ezpeleta había sido por una muger, 
pero que no conocía ni sabia> quien fuese. 
A esto añadió Doña Geronipia de Sbtoma? 
yor que: „el difunto. visitaba en* el apo- 
„ sentó de Doña Juana Gaytan y Doña Ma^ 
„ ria de Argomedo. 

£n estas y otras declaraciones encon- 
tró el juez la energía necesaria para maii^ 



9B CBKVAKTES. I07 

dar prender y llevar á la cárcel Real de 
la corte de Valladolid á Miguel de Cer- 
vantes y á su hija Dofia Isabel de Saave- 
dra , á Dofia Andrea de Cervantes y á su 
bija Dofia Constanza de Ovando , á Dofia 
Juana de Gaytan y á su sobrina Dofia Ca- 
talina de Aguilera , á Doña María de Ar- 
gomedo y á su hermana Dofia Luisa de 
Ayala, y juntamente á Dofia Mariana Ra- 
mírez , á Don Diego de Miranda , y il Si- 
món Méndez. 

De las confesiones que Don Cristóbal 
Víllaroel tomd á algunas presas , se ex- 
tractarán aquí algunos pasages que ten- 
gan conexión con la vida de Miguel de 
Cervantes , y de que se pueda colegir al- 
guna noticia literaria. 

£1 día 30. de junio se tomd la confe- 
sión en la cárcel á Doña Constanza de Or 
vando, y preguntada : „¿ Simón Méndez, 
„ portugués , á quién visita en el quarto 
„ desta confesante , y si es ordinario de 
„ visita de día y de noche en el dicho 
„ quarto y casa'¿ Díxo : que el dicho Si- 
„ mon Méndez alguna vez ha ido á vlsi- 



^ 
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«, sa? Dixo: que oo sabe que eo casa desta 
„ confesaote haya entrado persona ningu- 
„ na en visita particular, é que Don Her- 
„ nando de Toledo particularmente ha vi- 
„ sitado dos veces solas al dicho su padre 
„ Miguel de Cervantes por amistad que 
M tiene desde Sevilla con él. Preguntada; 
y, si esta confesante conoce á Simón Men- 
„ dez, portugués, y de qué le conoce? Di- 
„ XQ : que le conoce , porque es amigo del 
„ dicho su padre, é porque iba á tratar y 
„ comunicar sus negocios con él. 

De la confesión de Doña ^ana Gaytan, 

„ Preguntada : si conoce á Don Gaspar 
„ de Ezpeleta , y de qué trato y comuni* 
„ cacion le conoce? Dixo : que le conoce 
„ de mas de catorce años á esta parte que 
„ visitd en la villa de Madrid á su mari- 
„ do el Pagador , é que de tres meses á 
esta parte le vio que ia fue á visitar á 
esta confesante , y dalle el pésame de la 
muerte del dicho su marido , porque la 
habla visto en el Carmen en habito de 
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„ viuda. Preg!UQ^da : otros días é noches 
ii^atits qué personas b^n conti-Doado visi- 
^Ureu «Iquarte^desta- confesante é Do- 
fia Maria de Argomedo su: huéspeda? 
Dixo: que á esta confesante la han visi- 
„ tado doaá tres veces el duQue de.Pas- 
„ tranai y/.el condo^de. Concentayna é su;j 

y, criados por razojíi 4e dos libros que 

,,' tiene, dirigidos -al dicho .Djjque de la3 
M obras d^- dicho Pedro l^aynes , suman* 
ffáo), é qae.era'á dalle las gracias dello^ ; 
£o vista de estas y otras confesiones 
mandó el juez que Migjuel de Cervantes 
fuese suelto en fiadp •, ó baxo de íiaDeas; 
que. Doña Andrea, de Cervantes , Doñct 
CoQ«taaz3 ¿u.hija , Doña Isabel de Saa- 
yedfa<^^.I>oñ% Juaua Gaytai:i , Doüa María 
de Afgorne<U>.9.PftñaiCatalina de Agu|let> 
ra , Doña Luisa de Aya^f y. Dona Maria-> 
na Ramírez fuesen también sueltas baxo. 
fianzas , pero la casa por cárcel : que Si- 
món Meodez quedase en la cárcel á.prue-^ 
^a^ y que DoniDiegP de Miranda dentrx^ 
de quince días saliese de la: Corte. 

?resen^ó después Gerónimo de las Cae- 
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vas eo Dombre de las sobredichas un pe<- 
dimento á la Sala , pldleodo se les alzase 
la carcelería domestica, el qual leido ¿ 6^ 
de julio en la aadiencla de la cárcel Real 
por los sefiores alcaldes Teves , Madenii 
Viilaroel , Otalora , y Don Pedro Maoso» 
mandaron dar traslado á. la otra parte. 

- Do&a Andrea de'Cervantes-solidrd tam- 
bién lo mismo para si y para las demas^ 
j en el' memorial en que lo pretende , se 
añade : „ Por un otrosí Miguel de Cer* 
„ yantes suplica á V.S. mande que vayan 
„ por unas calzas y un jubón , y una ro- 
pilla , que tiene eo su poder de Don 
Gaspar de Ezpeleta , porque se pudre 
„ con la sangre que tiene &c»* Y conefec 
to en 9. de julio se eotregd dé todo Juan 
de Sotomáyor , como apoderad del mar*^ 
ques de Falces « quedendb Cervantes libre 
del deposito. 

Consta todo lo referido , y con mayor 
estension , del proceso original que afios 
pasados se encontró en el archivo de la 
cárcel de Corte. Habia ñmdamento para 
esperar que existiese en el , porque eo un 
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códice de la Real Biblioteca (i) que con- 
tiene Apuní amientos de sucesos de Madrid 
desde el año de 1588. hasta el de 1674. 
se'advierte' lo siguiente : Partió para Ma^ 
drid de' Valíadoltd la cárcel jueves I3. dff 
ahril de 1606. y otro día parth el sello con 
mucho acompañamiento. Sacóse una copia 
del original de esta causa , de la qual hu- 
be yo otra por medio del' ilustrisimo se~ 
ñor Don Manuel Abad y Lasierra , arzo- 
bispo de Selimbria. 

Por esta causa 6 proceso criminal se 
saben- algunas,, noticiís nuevas , pertene- 
cientés á Miguel de Cervantes , y se con- 
firman otras ya sabidas. Sábese denuevo 
que era agente de negocios , y que no solo 
los trataba en Valladolid , sino también en 
Sevilla ', de donde traia origen la amistad 
con Doh Hernando de Toledo , señor de 
Cigales. De este caballero se habla en la 
citada Relación de las fiestas de Vallado- 
Hd , y fue uno de los que entraren en la 



I Est,H, cod.g^'fol, 8. 
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mascara que celebró aquella ciudad (i). -, 
Las clausulas extractadas de la confe- 
sión de .Doña Juana Gaytan , aunque no 
tocan directamente á Miguel de Cervan- 
tes, pertenecen á la historia literaris^ Di-, 
xo esta testigo que era viuda de ?edrQ. 
Laynez , Pagador ó tesorero. Supone que 
como tal habla vivido en la corte de Ma- 
drid , que habla pasado con ella á la de 
Valladolld , donde murió el año de i6os» 
y que habia dexado dos libros, en que se 
contenían sus obras dedicadas al duque de 
Pastrana , que el año de z6i2. fue envi4- 
do á Paris con embaxada estraordinari^ i 
tratar los casamientos de Felipe IV. coa 
Doña Isabel de Borbon , y de la Infanta 
Doña Ana Mauricia con Luis XIII. Rey de 
Francia , y de quien hace Ceryantes un 
digno elogio al íin del capitulo VIII. del 
Vtage del Parnaso. 

Pedro Laynez fue un poeta tan cono- 
cido en su tiempo , como d^esconopido en 
este , pero digno de ser conocido en todos. 

1 Fot, 6. 
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Habla de él Cervantes en el Canto de Ca" 
Itope , y Lope de Vega en su Laurel de 
Apolo. Leense muchos libros impresos ea 
el siglo XVI. censurados de orden del Com 
sejo por Pedro Laynez. Sus obras , alome- 
nos parte de ellas, parece se conservan to- 
davía , según el testimonio del ilustrisimo 
señor Don Francisco Cerda, que en el pro- 
logo al tom. I. de las obras de Lope de 
Vega dice que de Laynez vio un ms. en 4. 
Jirtnado de- mano de su autor , fue posee el 
marques de lis Truxillos en Valladolid» 

£1 mismo Cervantes introduxo á nues- 
tro poeta en su Galatea con el nombre de 
Bamon , asi como introduxo á Francisco 
de Figueroa , natural de Alcalá de Hena- 
res , con el de Tirsi. Dicelo espresamente 
la pastora Teolinda , natural asimismo de 
Alcalá , por estas palabras : „ A esta sa-* 
„ zon , dixo Teolinda , si los oidos no me 
„ engañan, hermosas pastoras, yo creo que 
„ tenéis hoy en vuestras riberas á los dos 
„ nombrados y famosos pastores Tirsi y 
9, Damon , naturales de mi patria ; alome- 
„ nos Tirsi , que en la fampsa Competo, 

H2 
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„ villa fundada en las riberas de nuestro 
„ Henares , fue nacido : y Damon , su in- 
„ timo y perfeto amigo , si no estoy mal 
,, informada , de las montafias de León 
j, trae su origen , y en la nombrada Man- 
„ tua Carpeta na fue criado .... y estoy 
„ confusa en pensar qué causa les habrá 
„ movido á dexar Tirsi su dulce y queri- 
^, da Fin , y á Damon su hermosa y ho- 
„ nesta Amarili (i)." Estiendese Teolinda 
en las alabanzas de estos dos pastores, pon- 
derándolos no solo de versados en la poe- 
sía, sino en otras ciencias. 

Que Tirsi sea Francisco de Flgueroa lo 
convence su nacimiento en Alcalá de He- 
nares, la fama de docto con que corría en 
España y en Italia , la Fili celebrada en 
sus poesías , y sobretodo su canción y dos 
sonetos citados por Cervantes. £1 primero 
empieza: 

Ay ! de quan ricas esperanzas vengo. 



X Lib. 11. p. 121. 
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£1 segando: 

La amarillez y la flaqueza mia. 
Y la canción: 

Sale la aurora, y de su fértil manoCi)&c. 

Que Damon sea Laynez lo persuaden su 
linage derivado de las moata&as de León, 
su educación y dilatada residencia en Ma- 
drid, la fama de su doctrina y poesía , y 
la amistad intima que profesaba con Fran- 
cisco de Figueroa , de que le dio las ultl* 
mas pruebas , dedicando á Tirsi un epita- 
fio en un soneto , cuyos postreros versos 
dicen asi: 

Aqui cerró sus ojos muerte fiera, 
y el miserable cuerpo aqui reposa, 
Llorándole Damon su firme amigo. 

Aludiendo á esta misma amistosa in- 

I Obras de Francisco de Figueroa. 
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timidad , quiso también Cervantes man* 
comuaar á los pastores Tirsi y Damoo en 
el elogio que repite de ellos en la ultima 
octava , con que finaliza el mencionado 
Canto de Calhpe , donde los pondera so- 
bre todos los poetas alabados en él : 

Estos quiero que den fin á mi Cant9 

Y i una nueva admiración comiendo» 

Y si pensáis que en esto me adelanto» 
Quando osdi^a quien son veréis que os venzo: 
Por ellos hasta el cielo me levanto, 

Y sin ellos me corro 7 avergüenzo: 
Tal es Laynez , tal es Figueroa, 
Dignos de eterna y de incesable loa. 

Sinembargo de la evidencia dé e&í^ des- 
cubrimiento , Don Juan Antonio Mayans 
en el erudito prologo que precede á la 
sesta edición que publicó en Valencia el 
afio de 1792. de la Filida de Luis Galvez 
de Montalvo (i), asegura repetidas veces 
que el Tirsi es Miguel de Cervantes que 

I Pag. XXXIX. 
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se Introduxo á sí mismo en su Galatea ba- 
zo el nombre de aquel pastor , y que el 
Bamoo es Francisco de Figueroa i y en 
ambas cosas padece equivocación: y no la 
padece menos quando llevando adelante 
su' empeño , se vale para confirmarle de 
una canción , que Vicente Espinel dirigió 
¿ Pedro JLaynea, y en que habla de Tirsi, 
d Figueroa , que militó en Italia , cuyos 
^tt90^ citt asi: 

> Agora , ó Tirsi amado, , 

Veo tu rostro en sangre tinto: 

Que el valor estremado, 

la gran modestia y natural instinto 
> Con avariento pecho 

Ko te dezan gozar de tu deteeba» 

Esta estrofk se lee en la única edición 
de las obras de Espinel de este modo: 

Agora , ó Tirsi amado, 

Veo tu rostro en roxa sangre tinto: 

Que el valor estremado, 

La gran modestia y natural distinto - 
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Con avariento pecho 
. No te dexaa gozar de tu Aerecbo. 

u 

Por cuyo cotejo se echa de ver que, 
ademas de otros descuidos , contra la ley 
del consonante imprimió el editor de tu 
derecha en lugar de tu derecho , inducido 
sin duda de la buena fe con que se p*ér*- 
suade que este Tirsi amado es Cervantes; 
y como sabia que este era manco de^la 
mano izquierda , deduce de aquella erra- 
ta, que parece voluntaria, dos conseqtten- 
cias : la una , que en la estrofa se habla 
de Cervantes , no hablándose sino de Fí- 
gueroa : y la otra 4 que no acertó Espinel 
en haber dicbo mano derecha , pues, d^io 
liaber dicho mano izqmerda, Pero dehkra 
haber dicho (son palabras del editor 1) de 
tu izquierda , como lo escribió (Cervantes) 
en el Viage del Pamatoi 

Bien sé que en la naval dura palestra 



Prologo : p. XXXlXn 
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- PeifdGSfce el moviütiiento de la. mano c 
iK^aieriLa paraigiom de la diestra. *'•. 

Asi paga el rnoceote Espinel calpas agenas! 

- Restitoida. la corte de VaUadolM iá 3Vla- 
«Irid el año. de 1606 i Miguel de Cervan^ 
tes, que la seguía,. se' restituyó tainhiei] Á 
esta villa, fii»aado en .ella su residencia- el 
resto de ^U)vida¿ - , . w . 

:- l^bia casgadot la fortuna solire los ht»m^ 
-toa.4e: Cervaates la íxésada' piedra y de 
il«e él SQlia quejarse (f) y qu^ nunca pila- 
do apartar de ellos y: sioeooibargo^ éé sos 
méritos y servidas: bóntraidos en la mili^ 
da y en la república/ de Jais Letras ; por*- 
^ue; no sé coma sucede., dice Petronio, 
'^Ja^obrezá es hermana dei buen e'ntendi- 
4mfint4 (2) '^y 5:ptmiL> añade nuestro autor 
■por boca de Gínes-^e Pasamonte tiempte 
lat desdichas pearsigutn al buen ingenio (3). 
. - ■ J^1'^^ , ' • ' «.\ ; '.. 

< Viage del Parnaso $ eap, I. 
2 Nescio quomodopaupenas sóror tst bona mentii, 
\ Sattr.Mj* 8íf. . • : ■ » 
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No por esto dexaba Gervaoties dé inten- 
tar los medios conducentes pant-meidrar 
su fortuna. 

£1 aüo de 1610. fUe nombrado virrey 
de Ñapóles Don Pedro Fernandez de Cas- 
tro, conde de Lemos , caballero erudito j 
aficionado á la poes» ,.como lo prueba so 
descripción original de la Gcbcmatío» ds 
ios Sluixos , provincia perteneciente d la 
•audrencfade Quito , dedicada- ¿ su padre 
el afk> de iSú^iji) : y su comedia ¿ACtfl* 
síí eonfustt , que se' representó en Lerma 
en las Fiestar ^.que con asistencia de la 
corte celebró el Valido de Felipe III. Don 
Francisco de Sandoval y Roxas para so^ 
lemnizar la dedicación de la iglesia ColQ^ 
gial de aquella villa (2). Era el Conde 
grande favorecedor de Lupercid y Barto* 
lome Leonardo y Argensola , qxje á la sa- 
zón vivían en Zaragoza ricos y estima- 
dos i y deseando tenerlos en su compaúia, 

I ,i\ . : » 

1 Biblioteca Real : est, y, eod, 122. 

2 Refiérelas FfmúiscQ Fernandez Casó* 
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ofreció á Luperdo la Secretaria de Esta* 
do y Guerra del vireyoato, pidiéndole que 
traxese consigo al Rector de Villahermo- 
sa. Aceptaron la oferta los dos hermanos, 
y habiendo llegado á Madrid , les dio el 
Conde el encargo de buscar oficiales para 
la Secretaria (i). Ellos desempeñaron la 
confianza del Vlrey , lisonjeando su erudi- 
ta inclinación , y toSos los que eligieron» 
eran poetas , cuya habilidad era necesaria 
para las academias poéticas que habia de 
celebrar el Virey en su palacio, donde era 
condición que en las comedias , que se re- 
presentaban en ellas, y en otras funciones 
se habia de hablar deimproviso (a). 

Era Cervantes amigo de los Argenso* 
las , de que les ii<tu« dado pruebas auten- 
ticas con los singulares elogios <me les de- 



I 2)i€go de Amburceai sátira contra Lu- 
perdo : Biblioteca Reali est. CC. cod* 84. 

a Don Diego Duque de Estrada : Co- 
mentarios de su Vida : P, VL Biblioteca 
Real : ext. H. cod. 174. 
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dicd en el CanH de Caliope , y con los que 
celebró las tragedias la Isabela , la FHir^ 
y la Alejandra de Lupercio (i). Hablase 
valido "de sus oficios paraque le recomen- 
dasen con el nuevo Vi rey, y ellos conefec- 
ta parece que al partir de Madrid le hi- 
ñeron 'muchas y grandes promesas; pero 
no via el cumplimiento de ellas. Quién, 
5in oirlc^ y sin conocimiento* de las cau- 
cas que- lo impidieron, se resolverá á con- 
dena rlois?- Las promesas fueron tan cier- 
tas 7 coma lo fueron las quejas y las es- 
peranzas frustradas de Cervantes , porque 
figurándose embarcado con Mercurio para 
la conquista del Parnaso y navegando cer- 
ra de Ñapóles , le mandó el dios que con- 
vidase en su nom*^»^ '^ ws dos hermanos 
'^para la batalla que se habla de dar en 
aquel celebrado monte , de cuyo recado se 
escusd Cervantes , pidiendo que se encar- 
gase á otro , por lar ta¡(ones que se con- 
tienen en estos versos: 



I Don Quixote: P. I. cap. 48. 
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Que no me han de escuchar estoy temiendo. 
Le repliqué; y asi el ir yo no importa, 
Pi^esto que en todo obedecer pretendo: 

Que no sé quien me dice y quien me exhorta 
Que tienen para mí á lo que imagino 
La noluntad, como la vista xiorta: 

Que si esto asi no fuera, este camino 
Con tan pobre recamara no hiciera. 
Ni diera en un tan hondo desatibo: 

Pues si qlguna promesa se cumpliera 
De aquellas muchas que al partir me hicieron. 
Lléveme Dios , si entrara en tu galera. 

Mucho esperé » si mucho prometieroni 
Mas podra ser que ocupaciones nuevas 
Les obligue á olvidar lo que dixeron (r). 

Esta asistencia de los Argensolas con el 
vlrey de Ñapóles fue la verdadera causa 
de no llevarlos Mercurio á la conquista 
del Paroaso ; pues por lo demás el mis- 
mo Apolo se sirvió de; sus poesías en el 
lance de la batalla contra los malos poe- 

I Viage del- Faraaso : cap, 3. 
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tas , y se comprueba el aprecio que hizo 
siempre Cervantes de ellas , aun después 
de quejoso de sus autores , con la distri- 
bución de los premios , que finalizada la 
batalla repartió Apolo entre los poetas ven- 
cedores , que fueron nueve coronas , tres 
de las quales llevó Mercurio á Ñapóles, 
como dice el mismo Cervantes: 

Tres á mi parecer de las mas bellas 
A Parténope sé que se enviaron, 
Y fue Mercurio el que partió con ellas (i). 

Y suponiendo que la una fuese desti- 
nada para el conde de Lemos, no solo co* 
mo Mecenas de los poetas sino como poe- 
ta verdadero , qué frentes dignas del lau- 
rel piensa el lector que serian ceñidas con 
las otras, sino las de aquellos dos herma- 
nos que, según el pensamiento de un cul- 
to poeta moderno , coronan las dos cum- 
bres del Parnaso? (2). Y siendo asi , ma- 

1 Viage del Parnaso : cap, 8. 

2 Pon Juan de Triarte : Obras suel- 
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oiftsto. Cervantes la equidad y libertad de 
su aciino y condición , pues si hizo justi- 
cia al proñindo ingenio y grave poesia de 
sus amigos , no temió. publicar á. su vista 
el sentimiento de sus fundadas quejas. 

. £o la elegía 7. de Don Esteban Ma- 
nuel de Villegas se lee el terceto siguiente: 

Irás del Ellcon á la conquista 
Mejor que el mal poeta de Cervantes, 
Donde no le valdrá ser Quixotista. 

Habla Villegas en esta carta 6 elegia 
con un mozo de muías, llamado Bartolo- 
mé , que faabia conducido desde Naxera á 
Madrid á una conocida suya ; y sinem- 
bargo desto no falta quien ^ llevado sola- 
mente de la identidad del nombre , crea 
que habla con el canónigo Bartolomé Leo- 
nardo y \Argen8ola, y que por desagraviar- 
le de la ofensa que erradamente se supo- 
ne le biso Cervantes en no llevarle al Par- 
naso , llamó Villegas á este mal poeta , y 

tas : tom. i. sog».iS9. . . 
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quixotista i lenguage á la verdad lin|)ro«- 
pió 6 indecente , tratándose- de im varoa 
tan benemérito y famoso, solo discul^^able' 
en la viveza y pocos a ños: de aquel pd^ta^-- 
honra- de Naxera. • -» ' i- * ' ♦ 

• Desengañado Miguel 'de Cervantes de 
que ni sus diversasr peregrinacionesfíii stB* 
servicios militares , ni su literatura le fa- 
cilitabao^dcstioo ^oi estabiedmiénto algu- 
no (porque perseguido deia «avfdía y la 
ignorancia , como el dice <i) , jamas con- 
siguió el bien que esperaba) resolvió dar 
át mano á las pretensiones , y vivir en el 
retiro de su casa, volviendo^ como adVier-- 
te él mismo (2) , á su antigua ociosidad^ 
que empleó en componer algunas obras, y 
ea mejorar otras. 

Una de estas eran las Novelas : obra 
por cuya elegancia , invención y morali- 
dad llamó Tirso de Molina á Cervantes 
El Bocado de España ; y pudiera "haber 
añadido que en dos cosas se xlifef ebcia^ de 

1 Viage del Parnaso : cap. 4. 

2 Prologo de las^Vomediat* - 
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aquel famoso italiano : la una , en que sus 
novelas son mas honestas é instructivas, 
pues las del Bocacio suelen ser de tan mal 
exemplo, que decía el señor Vannozzl que 
se asombrarla el que ftidiese contar el nu- 
mero de las meretrices , que la lectura de 
su DecameroD babia hecho hasta el año de 
i€04 (i) : y la otra, eñ que, aunque Cer-> 
vantes no las hubiera escrito , se celebra- 
ría siempre su nombre en la república de 
las Letras por su inimitable Historia de 
Don Quixote, en lugar que del Bocacio di- 
ce Bayle (2) que , si no fuera por las su- 
yas , seria acaso poco conocido en ella. 

* Habia compuesto Cervantes la del C»*- 
rioso Impertinente , que insertó el año de 
1604. en su Don Quixote para tomar sin. 
duda el pulso á los lectores , y probar có- 
mo recibirían este genero de cuentos exem- 
piares , de que Cervantes era inventor en 
España. Mereció conefecto la aprobación 
del publico , y la de los estrangeros , pues 

1 Belle Lettere Miscellanee: p. j;8o. 

2 Dlct. Critique. 



; 
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Cesar Oudin , maestro de lenguas , la tra- 
dujo en francés , y á dos columnas la im- 
primió en París el año de 1608. para ins- 
trucion de sus discípulos (i) : sibien fue 
censurada la impertinencia é inconexión 
con el asunto principal, cuya crítica reco- 
noce indirectamente por justa el autor (2). 
En la Historia de Don Quixote liace 
este también mención de la novela de Rinf 
coñete y Cortadillo (3) : cuyo argumento es 
describir la vida y costumbres de los la- 
drones que en Sevilla vivían de antiguo 
juntos en gavilla con su xefe ó cabeza á 
quien prestaban obediencia : el de la no- 
vela se llamaba Monipodio. Esta quadri- 
lia de ladrones era verdadera , según lo 
atestigua Don Luis Zapata, que escril»la á 
fines del siglo XVI. como se ha dicho otras 
veces : „ En Sevilla dicen que hay cofra- 
„ día de ladrones con su prior , y consu- 

1 Bibliotheca Bultelliana , 6 de Carlos 
Bulteau : p, 446. 

2 P, II. de Don Quixote : cap. 3. y 44. 

3 P. I, cap. 47. 
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5, les : hay depositario entre ellos , en cu- 
„ ya casa se recogen los hurtos , y arca 
„ de tres llaves, donde se echa lo que se 
„ hurta , y lo que se vende , y sacan de 
„ alli para el gasto , y para coechar. los 
„ que puedea para su remedio quando se 
„ven en aprieto: son muy recatados en 
„ recibir, que sean hombres esforzados, y 
„ ligeros , y cristianos viejos : no acogen 
„ sino á criados de hombres poderosos , y 
„ favorecidos en la ciudad , ministros de 
5, justicia ; y lo primero que juran es esto: 
„que aunque los hagan quartos , plisarán 
„ su trabajo, mas no descubrirán sus com- 
„ pañeros ^ y asi quando entre gente hon- 
„ rada de una casa falta algo , que dicen 
„ que el diablo lo llevó , levantanselo al 
3, diablo, que no lo llevó, sino alguno des- 
„ tos : y de haber la cofradía es cierto , y 
„ durará mucho mas que la Seüoria de Ve* 
y, necia ; porque aunque la justicia entre- 
„ saca algunos desdichados , nunca ha He- 
„ gado al cabo de la hebra" (i). De la no- 

I Miscelánea : ms. Biblioteca Real : est. 

12 
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vela del Zeloso Estremeño se sabe igual- 
mente que la compuso su autor a ates del 
aúo de 1604. Escribió el Coloquio de Ci- 
pión y Berganza, perros del hospital de la 
Resurrección de Valladolíd , á principios 
del siglo XVIT. valiéndose de las noticias 
adquiridas en Sevilla. Compuso eo Madrid 
la novela de la Gitsnilla , aunque insertó 
en ella uno de los infinito t romances que 
hizo en su vida , según él mismo confie- 
sa (i) , escrito en Valladolíd con motivo 
de haber salido á misa de parida la Rey- 
na Doña Margarita á la iglesia de San Lló- 
rente á 31. de Mayo de 1605. donde coa 
espresiones metafóricas , tomadas de la es- 
fera , declara los personages de la comiti- 
va. El sol de Austria es el Rey : la tier^ 
na aurora la lofaota Doña Ana Mauricia: 
el lucero es el reciennacido Felipe IV. sin 
omitir la circunstancia de que nació en- 
tre nueve y diez de la noche del viernes 
santo: 

H, cod. 124. fol. 44. b. 
I Vlage del Parnaso : cap, 4. 
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A sus espaldas la sigue 
Un lucero , que á deshora 
Salió la uocbe del dia, 
Que el cielo y la tierra, lloran. 

Al duque de Lerma , que iba al lado 
del Rey, y á quien alaba de prudente Pri« 
vado , llama Jufiten 

Junto á la casa del sxA 
Va Júpiter : que no hay cosa 
Bificil á la privanza, 
Fundada en prudentes obras. 

La novela de la Española Inglesa pa- 
rece la compuso el año de x6ii. que va- 
mos historiando, pues el padre della (lle- 
vada á Inglaterra por el conde de Essex 
quando saqueó á Cádiz el año de 1596.) 
dice que la perdida de aquella ciudad ba- 
hía quince años que habla sucedido (i): con- 
que decía esto el de kóii. 

I Tom. J. pag, 309. 
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Quando Cervantes hubo juntado un nu- 
mero sufíciente de novelas , y dadoles la 
ultima mano , las publicó el año de 1613. 
dedicándolas á su bienhechor el conde de 
lemos ; y en recomendación de ellas dice 
en el prologo : pues tube la osadía de diri" 
girlas al gran conde de Lemos , algún rms^ 
torio tienen escondido que las levanta : que 
no parece s^i otro sino que siendo este su 
Mecenas tan hábil y de tan fino gusto, no 
se las hubiera dedicado, si el autor no las 
hubiera tenido por cosa escelente y digna 
del delicado paladar del Conde. Este es 
el misterio que lo era para el señor Ma- 
yans (i). 

Conocieron conefecto el mérito é in- 
vención de estas novelas nuestros cómicos 
españoles , pues de ellas compusieron las 
comedias de : La Git anilla de Madrid : La 
mas Ilustre Fregona : La Hija del Mesone^ 
ro : El Licenciado Vidriera : IVo puede yer 
guardar una muger , Lope de Vega , Don 
Agustin de Moreto , Don Diego de Figue- 

I Vida de Cervantes : num 149* 
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roa 7 Cordova , Doo Antonio Solis : asi 
como Don Francisco de Roxas y Zorrilia 
compuso la de Persiles y Sigismundo de 
otra novela de Cervantes. 

A la estimación que este hacia de sus 
cuentos d novelas , y á los términos favo- 
rables en que habla de si , aludió su emú* 
lo el licenciado Alonso Fernandez de Ave* 
Uaneda quando dixo que su prologo era 
mas bumilde que el que puso Miguel de Cer^ 
vantes á sus Novelas', que por cierto sien- 
ta bien el .oficio de censor de prólogos age- 
nos á quien es autor de uno de los mas 
descorteses é injuriosos, que se han impre- 
so en libros! 

Afiadio Cervantes en el suyo : yo soy 
el primero que be novelado en lengua caste" 
¡lana .... las muchas novelas, que en ella an- 
dan impresas , todas son traducidas de len- 
guas estrangeras « y estas son mias pro^ 
pias , no imitadas ni hurtadas. Sinembar- 
go de una decía ración tan espresa , hecha 
por un hombre de la veracidad , honra* 
dez , y rara invención de Cervantes , se 
ha dudado modernamente de la legltimi- 
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dad de algunas de sus novelas. En el Cot' 
reo de Madrid del sábado 3. de noviem- 
bre de 1787. se lee una carta, escrita á su 
compilador por un anónimo que se ocul- ' 
ta baxo estas letras iniciales E. B. y A. 
anunciándole que la novela del Curioso Im- 
pertinente no es del autor de Don Quixote, 
sino parto y fruto de otro ingenio ante- 
rior , robado por aquel. Pero esta es una 
manifiesta calumnia y un plagio supuesto, 
como lo demostró plenamente el docto y 
erudito Colector de Poesiat antiguas Cas-" 
tellanas anteriores al siglo XV, (i). 

Bn los num. IV. y V. del Gabinete de 
Lectura Española se contiene la novela de 
Rinconete y Cortadillo , y la del Zeíoso Es~ 
tremeño , según unas copias anónimas que 

I Carta puáicada en el Correo de Moi» 
drid , injuriosa á la buena memoria de Mi^ 
guel de Cervantes, Reimprímese con Notas 
apologéticas , fabricadas á expensas de vk 
devoto , que las dedica al autor de Don jdut- 
xote de la Mancha : año de 1788* por Don 
Antonio de Sancha, 



\ 
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$t han eocoatrado en una Mitcelanea de 
▼arios papeles MSS. que por los años de 
1606, recogía en Sevilla el licenciado Don 
Francisco Forres , ó Porras , de la Cáma- 
ra , prebendado de ella. £1 erudito editor 
de los referidos números, y el autor de los 
Diarios de 9. y 10. de junio de 1788. en- 
carecen tanto la habilidad del referido Li- 
cenciado , y las considerables y freqüentes 
variantes que se observan entre las copias 
mss. y las impresas, que pudieran disper- 
tar en algún lector incauto la sospecha de 
si Cervantes se las habla prohijado como 
propias , siendo agenas ,*si los menciona- 
dos autores no protestasen repetidamente 
que eran obra en la sustancia de Miguel 
de Cervantes, y si no confírmase ésta legi- 
timidad el silencio del mismo Forres. Cer- 
vantes, como se ha dicho, publicó sus No- 
velas el año de 1613. y este prebendado 
fkUecio el de 16 16 : y parece que si las 
Novelas no hubiesen sido obra propia y 
peculiar de Cervantes , sinque en ellas hu<- 
biese tenido la menor parte el referido 
Porras , ni la honradez é ingenuidad del 
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autor de Doa-Quixote le hubiera permi- 
tido publicar que él ñte el primero que no^ 
veló en lengua castellana , y que sus I\Fove^ 
las eran su^us propias , no imitadas ni tur* 
todas ; oi el dic^o Liceuciado hubiera de- 
xado de reclamarlas por suyas. Que este 
falleciese el a Qo referido consta de una 
carta original de Don Juan de Torres á 
Dou Juan de Fonseca y Figueroa , escrita 
en Sevilla á 29. de noviembre de £6i6» 
cuyo fragmento dice asi : „ £1 señor Don 
„ Diego Arias de Mendoza me ha manda- 
„ do envié á Vm. una memoria de los pa- 
„ peles y libros del racionero Francisco de 
„ Porras de la Cámara , que murió ( y yo 
„ he visto por orden del señor Antonio 
„de Mallea , oidor desta audiencia) para 
„ el señor duque de Alcalá , que también 
„ vio el P. Fr. Pedro de Cárdenas. Si su 
„ Paternidad no lo ha hecho , la enviaré 
„ yo otro ordinario < y aunque la haya eo* 
,, viado) por gusto de Vm. y del señor 
„ Don Diego Arias, que me lo mandó (i)." 

I Cartas originales de Don Saltan de Tor* 
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Ademas de que el mismo Cervantes reco- 
noce por uno mismo al autor de la novela 
del Curioso Impertinente y al de la de Rin- 
conete.y Cortadillo (i), y constando ya que 
él lo es de la primera, sigúese que lo es 
también de la segunda. 

La Miscelánea de este Racionero sevi- 
llano , que he reconocido, es un códice en 
fol. de 241. hojas , sin foliatura ; y ade- 
mas de las espresadas novelas , compre- 
hende varios dichos agudos , sentencias, 
cuentos festivos , cartas jocosas , invecti- 
vas , y vexamenes &c. £1 fin que se pro- 
puso en ella el compilador fue servir al 
arzobispo de Sevilla , que entonces lo era 
Son Fernando Niño de Guevara , que le 
habla encargado le enviase algunos pape- 
les de gusto suyos , para pasar las siestas 
del verano en Umbrete : y el dice en la 
epístola á aquel prelado que le enviaba , y 
bada plato á su buen gusto con cesas age- 

res : mss. Biblioteca Real t est, Q, cod, 87. 
f. Í70. b. 

I F, I. cap. 47. 
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naffpor no contentarme (añade) ni satit^ 
facerme las mias ; sioembargo que tam- 
bién le enviaba algunas propias. 

Una de estas cosas agenas son pues los 
dos referidos cuentos intitulados , el uno: 
Novela de Rinconete y Cortadillo , famosos 
ladrones que hubo en Sevilla , la qual pasé 
asi en el aHo de 1569. y la otra : JVovela 
del Zeloso Estremeño, que refiere quanto per- 
judica la ocasión. Habíalas compuesto Cer- 
vantes en Sevilla en la dilatada residencia 
que biso en ella , y que le dio tanto tiem- 
po y comodidad para conocer é informar- 
se del genio é índole de sus habitantes, de 
cuyas. costumbres hace tan individuales y 
circunstanciadas descripciones en el Colo~ 
quio-áe los Perros ^ y en las mencionadas 
Dovelas. 

Andarían en la ciudad algunas copias 
de estas en manos de los curiosos , y ca- 
yeron también en las del licenciado Cá- 
mara , que las archivó en su Miscelánea 
para lisonjear el gusto de su Arzobispo. 
Como eran los primeros borradores, ó pri- 
meros bosquexos por decirlo asi ; quando 
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mas de veinte afios después, en el de i€i3. 
determioó Miguel de Cervantes darlas á 
luz, las reconoció, corrigio , alteró, y me- 
joró , suprimiendo muchas cosas for bue-^ 
nos respetos como él dice (i) : entre ellas 
la vida de la gente de barrio de Sevilla. 
Por lo que causa alguna estrañeza el em- 
peño del autor del Diario de lo. de junio, 
quando pretende que las enmiendas , eor^ 
recciones , y limaduras que hizo Cervantes 
en estas Novelas quando las publicó , de^ 
pravaron y estragaron la gracia y estilo del 
manuscrito original y primitivo , echándolas 
á perder (a). 

Seria tan prolixo , como fácil , acredi- 
tar lo contrario ; pero bastará que Cer- 
vantes a^ele de sí para sí (esto es del bor- 
rador sevillano, bosquexado á íines del si- 
glo XVI, á lo impreso en Madrid y mejo- 
rado por él'á principios del XVII.) que 
apele digo ante el tribunal de los lectores 
instruidos y de gusto delicado. Solo se ha- 

1 El Zeloso Estremefio : p, 14. 

2 Diario de 10. de jumo de 1788. 



X42 VIDA DE MIGUEL 

ra aqui mención de algunas espresiones, 
que alega el editor para dar á entender 
que están mejor en el borrador del licen- 
ciado Cámara, que en lo impreso por Cer» 
vantes (i). 

EL BORRADOR. En la vetita del Molini" 
Uo que está en los campos de Alcudia, lo 
IMPRESO. JEn la venta del Molinillo , que 
está puesta en los fines de los famosos camr 
pos de Alcudia, el editor, f^ese la dife" 
renda de dar fama á los campos de Alcu-* 
dia , que no la tienen, respuesta. Ademas 
de que en lo impreso se determina con mas 
exactitud la situación de la venta , cónsul-^ 
tese sobre la celebridad de los campos de 
Alcudia á los ganaderos ricos , que tanto 
ponderan los famosos pastos de aqueha fa- 
mosa dehesa, 

EL borrador. Viniendo de Castilla pa- 
ra Andalucia. lo impreso. Como vamos de 
Castilla á la Andalucia. el editor. El ma- 
nuscrito da á entender que se escrihia en An- 
dalucia : la impresa da á entender que se 

I Prólogos á los num. IV. y V. 
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escribía en Madrid , 6 en algim pueblo de 
Castilla, RKSPU£STA. Asi es. El editor abo^ 
ga y litiga aqui per nuestra causa impenr 
sadatnente ; pues de esta diferencia se colt" 
ge con toda claridad que Cervantes es autor 
del borrador sevillano ^ y del impreso ma" 
drileño ^ porque estando en Andohicia escri- 
bió la novela en Sevilla , y estando en Cas^ 
tilla la corrigto y mejoró en Madrid , donde 
la publicó. 

SL BORRADOR. Las medias calzas eran 
de carne, lo impreso. Las medias eran de 
carne, rl editor. En el impreso se quita 
á las medias su sustantivo calzas, res- 
puesta. Bien quitado por redundante , pues 
dice Covarrubias que ya se decia inedias sin 
añadir calzas , y sin este aditamento lo usó 
dos veces Cervantes en la Parte II, cap, 44. 
de Don Quixote, 

EL BORRADOR. La Escalanta se calzó 
su cbapin^ y la Cariharta enmudeció, lo iM' 
PRESO. La Cariharta, y la Escalanta se cal- 
zaron sus chapines al revés, el editor. 
Qué sea calzarse los chapines al revés , tu) 
lo hemos podido todavía descifrar, respues- 



\ 
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TA. Tengase por descifrado , diciendo que 
wn la prisa trocaron los chapines estas dos 
buenas amigas , calzándose la una los de 
la otra» 

XL BORRADOR. Loaisa tenia unos bellos 
ojos negros, lo impreso. Loaisa tenia unos 
ojos verdes como una esmeralda, el sdi*^ 
tor parece se declara y decide por los ojos 
negros , reprobando tácitamente la sustitu-^ 
don de los ojos verdes, respuesta. En tO" 
do influye la moda 6 el antojo , basta en los 
caprichos del amor. Los Griegos eran per~ 
didos por las bellCTMs cejijuntas. En^ienf 
po de Cervantes se usaban , y aun privaban^ 
los ojos verdes , y no solo competían con los 
negros , sino que muchos los preferían en las 
damas. Silveria de los verdes ojos , dixo 
Cervantes en su Galatea. En la novel a, de 
la Git anilla anadio ' estos si que son ojos 
de esmeraldas. En el cap, XL P. U. supo^ 
ne Don J^fíixote en Dulcinea unos ojos de 
verdes esmeraldas. El escudero Marcos de 
Obregon decía : la hija de mi amo el rene- 
gado era de buen talle y garvo , blaoca y 
rubia con bellos ojos verdes. Lope cantó'. 
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Traen del bayle á tu choza 
Mil almas tus ojos verdes (i). 

T una letrilla antigua dice asti 

La morena graciosa 
"De ojuelos verdes 
£s quien mata de amores, 
Cautiva y prende {%), 

Conque las entmendas , correcciones , y 
limaduras que hizo Cervantes en estas Tio' 
velas y quando las publicó, no depravaron ni 
estragaron la gracia y estilo del manuscrito 
original y primitivo * antes al reconocerlas 
para darlas á la estampa las corrigio , a/* 
tero y mejoró , siguiendo el uso y costum- 
bre de todo autor juicioso y amante de su 
buen nombre. 

Para inquirir el tiempo en que escrl- 

I La Dorotea : Act, i. scen, V» 
a Romancero de Miguel de Madrigal: 
año de 1605. f, 42. 3. 

K 
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bio Cervantes la novela del Zeloso Estre- 
meño acumula el editor varia erudición , y 
discurre con alguna novedad sobre el ori- 
gen del bayle , y canción 6 tonadilla lla- 
mada la Zarabanda , por estar persuadido 
á que la ep(^ca de la novela está aligada 
á la introducion de este bayle indecente, 
supuesto se dice en ella que, quando Loai- 
sa entró en casa del Estremefio, y las cria- 
das le oyeron cantar á la vihuela la za- 
rabanda, era entonces esta nueva en Sem- 
ita, ó en España (i) i aunque confiesa que 
su origen es muy dudoso. Citanse las opi- 
niones de Bon Sebastian de Covarrubias^ 
dé Mr. Menage, de Mr. Boudelot, del ilus- 
trisimo Huecio, y la del maestro Sarmien- 
to , que se inclina á creer que la voz %«- 
rabanda es persiana , y que viene de las 
Zarbas de Persia que baylaban y canta- 
ban en los convites. El editor, sinembar- 
go de manifestar su estraGeza de que esta 
bagatela haya levantado tanta polvareda 

I Gabinete de Lectura Española : num» 
V. f* VII, y siguientes. 
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en la República Literaria , afiade su nue* 
va conjetura de que este bayle perslano es 
verisimll adoptase este nombre de la ciu- 
dad de Samarcanda, donde tubo sus delicias 
el Timur , llamado comunmente el Gran 
Tamerlan ó Tamborlao de Persia. A esta 
pudiéramos añadir otra conjetura , tam-* 
bien nueva , sobre la etlmoiogia de la za- 
rabanda, que acaso se dlxo de la voz ztf- 
randa por la semejanza, que tenían los mo- 
vimientos y meneos de este bayle con los 
de aquel instrumento, pues la que- bayla la 
zarabanda (dice el citado Covarrubias en 
su Tesoro) cierne con el cuerpo. á una parte 
y á otra , y va rodeando el teatro 6 lugar 
donde bayla, poniendo casi en condición á los 
que la miran de imitar á sus movimientos y 
salir Á baylar , y lo confirma el P. Cerda 
en sus: Varios Estados de la vida: p. 468. 
Pero con mas claridad nos informarán 
de los principios y progresos de este fa- 
moso bayle crotalistico , ó de castañuelas» 
los autores contemporáneos. £1 P. Maria- 
na publicó á principios del siglo XVII. el 
tratado De spectaeulis , y le traduxo en 

K2 
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castellano , añadiendo denuevo en la tra-* 
ducion (m.s.) un capitulo , que es el XU. 
lotitulado: Del bayle y cantar llamado Zw^ 
rchanda, £n él se lee el párrafo siguiente: 
„ Los vicios dondequiera se reciben fácil- 
mente, Y con dificultad se despiden. En- 
tre los demás desordenes que de la ocio- 
„ sidad bao nacido, ha sido la muchedum- 
„ bre de comedias y farsantes, que de vein- 
„ te afios á estA parte entre nosotros en 
„ publico y en secreto se han usado , sa* 
„ cando cada áia. nuevas invenciones y say- 
„ netes con que entretener y engañar al 
„ pueblo .... entre otras ha salido estos afios 
„ un bayle y cantar tan lascivo en las pa- 
„ labras , tan feo en los meneos , que bas- 
„ ta para pegar fuego á las personas muy 
„ honestas : llamanle comunmente Zara~ 1 

„ banda, y dado que se dan diferentes cau* 1 

„sas y derivaciones de tal nombre, nin- , 

„ guo'i se tieue por averiguada y cierta. J 

,, Lo que se sabe es que se ha inventado 
„ en España (i). 

I Biblioteca Real : eit, jQ. cod. 41* 
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Quatro noticias se deducen de este tes- 
timonio : I. la de sus inventores : II. que 
se inventó entre los años de 1580. y 90: 
III. que se inventó en Espafia: IV. que no 
se sabe con certidumbre su derivación 6 
etimología. 

Gerónimo de Huerta , medico bien co- 
nocido por su traducion de PHoio , hace 
mención de un romance , ó jácara , qué 
andaba en el publico por los anos de 1588. 
intitulado : La Vida de la Zarabanda , ra- 
msra publica del Guayacan (i) , que indi- 
ca también el tiempo de su invención. En 
otro romance , que los soldados de la ar- 
mada de Felipe II. dirigida contra la In- 
glaterra , enviaron el año d3 1588. á las 
damas cortesanas , les echan en cara que 
habían inventado por entonces el bayle de 
la Zarabanda para incentivo del vicio: 

Al estragado apetito 
.Inventasteis Zarabanda, 

1 Prologo al Florando de Castilla: poema 
impreso en Alcalá de Henares año ¿¿1588. 



1^0 VIDA BE MIGUEL 

Porque el manjar desabrido 
Se comiese por la salsa (i)« 

Describiendo el erudito canónigo Don 
Francisco Fernandez de Cordova el bayle 
tm obsceno, que usaban en Roma las Ga- 
ditanas en tiempo de Marcial (2) , dice 
cue después de baber dormido por mucho 
tiempo , esto es por muchos siglos , le ha- 
bia resucitado y revocado de los infiernos 
el vulgo en sus dias (3} , dándole el nom- 
bre ya de Zarabanda , ya de Chacona^ que 
solo se diferenciaba de la primera en ser 
mas provocativa. Duró parece este bayle 
hasta los años de 1630. porque quejándo- 
se Rodrigo Caro de que , no sufriéndose 
entre los gentiles estos bayles por su obs- 
cenidad , se permitiesen entre cristianos, 
habla de la Zarabanda , como de los ya 
desusados: Tal fue (dice 4) /a zarában- 

1 Biblioteca Real : est, M. cod, 4. ^. 1 80. 

2 Didascalia Multiplex : p, 273. 

3 Hisce diebus. 

4 Dids Geniales : Dial. I. 
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da , la chacona , la carretería , la japona, 
juanredondo , el rastrojo , la gorrona y la ph- 
pironda , el guriguirigay , y otra gran tropa 
de este genero , que los mimstros de la ocio- 
sidad y músicos , poetas y r^epresentantes, in- 
ventan cada dia sin castigo. 

Queda dicho arriba que uno de los que 
principalmente se ofendieron de la critica 
rigurosa, que hizo Cervantes de las come- 
dias en la Primera Parte de Don Quitó- 
te , fue el licenciado Alonso Fernandez de 
Avellaneda ,~xuyo sentimiento manifestó 
en el prologo de la continuación , 6 Según" 
da Parte de su nuevo Don Quixoíe , don- 
de dice que Cervantes escribió el suyo pa- 
ra tener ocasión de ofender á Lope de Ve- 
ga , y de ofenderle á él. Llámale manco^ 
soldado tan viejo en años quanto mozo en 
brios , envidioso , mal contentadizo , murvtvr 
rador , y delinquiente , 6 encarcelado : y todo 
esto en estilo inculto y vulgar. De la in- 
sulsez é indecencia de la obra ya habla- 
ron bastante Don Gregorio Mayaos (i) y 

z Vida de Cervantes : num, 63. 
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Don Vicente de los Ríos (i) , y aun no se 
le perdona en las notas á esta edición (2}. 
Hacia sinembargo Avellaneda tanto apre- 
cio de su Don Qulxote, que dice en el re- 
ferido prologo que bien podia Cervantes 
quejarse de su trabajo por la ganancia que 
le quitaba de su Segunda Parte. De cuyas 
palabras se deducen dos cosas: la una que 
sabia Avellaneda que Cervantes estaba es- 
cribiendo el Don Quixote : y la otra que 
su continuación, ó su Segunda Parte, ha- 
bía de publicarse antes que la de su emú- 
io , y. que por eso le quitaría la venta de 
su libro. 

Para cuya inteligencia conviene adver- 
tir que el Dr. Rafael Ortlioneda censuró 
la obra del fingido Avellaneda en Tarra- 
gona á 18. de abril de 16 14. diciendo que 
se debía imprimir porque le parecía no eon^ 
tener cosa deshonesta, ni prohibida, (A otros 
parece lo contrario.) £n virtud de esta 
aprobación el Dr. Don Francisco de Tor- 

1 Vida de Cervantes : num. 85. 

2 P. II, cap. 59. 
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me Y ^lorí f vicario general del sefior Don 
Juan de Moneada , arzobispo de aquella 
diócesi, no solo concedió licencia para im- 
primir la obra , sino pa raque se pudiese 
vender en ella , suponiéndola ya impresa, 
cuya licencia finaliza asi : fecha de nue^^ 
Ira propia mano en la dicha ciudad de Tar-^ 
rogona á quatro de julio de 1 614. Cervan- 
tes conefecto estaba escribiendo á la sa* 
zon y continuando su Don Quixote , y no 
lo ignoraba Avellaneda , pues en la dedi- 
catoria de las Novelas, iirmada en 13. de 
julio de 1613. habia dicho al lector: pri^ 
mero verás , y con brevedad , dilatadas las 
bazañar de Don Quixote ; pero estaba mas 
atrasado , pues |p el mes de julio del año 
siguiente dictó Sancho la carta á su mu- 
ger, firmada en casa del Duque , cuya fe- 
cha dice asi : Ueste castillo á veinte de ju- 
lio de 1614 (i). Como la obra de Avella- 
neda tardarla algún tiempo en esparcirse 
por Castilla , iba ya Cervantes en el capi- 
tulo S9* ^^ ^^ suya , quando llegó á sus 

I P. fí. cap* 35, 
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maoos ; porque en el refendo capitulo , y 
DO antes , empieza á hablar de ella , y no 
deza ya de criticarla hasta el capitulo 74. 
en que la finaliza (i). Publicóse esta á fi- 
nes del a&o de 161 5. y asi se verificd que 
Avellaneda publicase antes la suya , pero 
no que le quitase la ganancia , pues solo 
ganó y granged fama de escritor indecen- 
te y desandado. 

La obra del emulo de Cervantes se im- 
primió con este titulo : „ Segunda Parte 
„ del logeDloso Hidalgo Don Qurxote de la 
„ Mancha , que contiene su tercera salida: 
„y es la quinta parte de sus aventuras, 
„ compuesta por el licenciado Alonso Fer- 
„ nandez de Avellaneda ^atural de la vi- 
„ lia de Tordesillas. Al alcalde , regidores, 
„ y hidalgos de la noble villa de Argama- 
„ silla , 'patria feliz del hidalgo Caballero 
„ Don Quixote de la Mancha. Con licen- 
„ cia en Tarragona en casa de Felipe Ro- 
„ berto aflo de 1614.** en 8. 

La osadía de este escritor de haber io- 

I ^. n. cap. 72. y 74« 
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troducído su hoz en mi^es agcna , conti- 
nuando la^obra de otro autor, que no solo 
vivía aun, sino que había prometido con 
bastante claridad su continuación ó Segun- 
da Parte (i) , le traía algo receloso , y le 
obligó á fingir su nombre y patria , por- 
que ni era Licenciado, ni se llamaba Alon- 
so Fernandez de Avellaneda , ni era natu- 
ral de Tordesillas , sino aragonés , como 
consta por repetidos testimonios del mis- 
mo Cervantes , y por su estilp y lengua* 
gé, que le descubre y baos maiúfíesto (2)^ 
pues aunque en Aragón se habla general- 
mente la lengua castellana, y algunos ara- 
goneses son maestros consumados de ella, 
pero este autor no supo evitar ciertas vo- 
ces y modismos , propios de aquel reyno, 
asi como otros lo son de otras provincias 
de Castilla. Mas difícil es averiguar quién 
sea el verdadero escritor que se ocultd 
baxo de aquel nombre supuesto ; sinem- 
bargo aventuraré algunas conjeturas. 

1 Véase el fin de la P, I. 

2 Fease la nota al cap. 59. P» II, 
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.£ntre los manuscritos de la librería áe 
la Esceleotisima. Señora condesa viuda de 
Fernán Nuñez se halla un códice (i) , que 
entre otros tratados contiene las senten^ 
cías que se intimaron á los poetas que es- 
cribieron en dos certámenes» celebrados en 
Zaragoza por los años de 1614. sobre la 
interpretación de dos enigmas que se es- 
parcieron en aquella ciudad. Entre los poe- 
tas del primer certamen se cuentan Mar- 
tin Escuer , Alfonso Lamberto , Pablo Vi-^ 
sieda , Josef Pilares , Maestro Potranca, 
Juan Navarro , Miguel Soriano , Muniesa, 
Gerónimo Hernández , el incógnito Xara- 
va &c. De los del segundo certamen eran 
Ja y me Portóles , Pedro Huerta , Alfonso 
Lamberto , Lozano , y otros. A cada uno 
de los poetas se intima su sentencia , ó se 
le da un vexamen en que el fiscal censu- 
ra sus poesias , y le aplica su respectivo 
castigo por no haber acertado á descifrar 
los enigmas. A uno de los poetas del pri- 
mer certamen ^e le intimó este: 

I Está enquadernado en perganánoi iie^ 



SS C^RVANTSS. 157 

A Sancho Paaza, estudiante, 
Oficial , ó paseante, 
Cosa justa á su talento, 
Le dará el verdugo ciento, 
Caballero en Rocinante. 

Este poeta , á quien se le llama San- 
cho Panza , y cuyo nombre se calla , pa- 
rece que es el fingido Alonso Fernandez 
de Avellaneda. 

Entre las sentencias ó vexamenes con- 
tra los poetas que escribieron sobre el cer- 
tamen segundo , se lee este: 

Al blanco de la ganancia 
Dice con poca elegancia 
Que la Ignorancia se encubre 
Sancho Panza , y el descubre 
La fuerza de su ignorancia; 
Y pues afirma deveras 



ne este tituh en el lomo : Tractatus varii, 
y este numero: 382. 
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Sus inventadas quimeras 
En galeras tome puerto: 
Que tras azotes es cierto 
Se siguen siempre galeras. 

Parece que es igualmente el licenciado 
Alonso Fernandez de Avellaneda el sen- 
tenciado en estos confusos versos , en que 
$e significan con mas particularidad toda- 
via las sefias de su Don Quixote , de que, 
aun quando no se hubiese publicado, ten- 
dría el fiscal noticia , y de la intención 
con que se escribía. £n ella se redama la 
amenaza que hizo Avellaneda á Cervan- 
tes de que le quitarla la ganancia de su 
libro ^ y en ella se le condena á galeras 
con alusión quiza á los azotes á que estu- 
bo sentenciado en Zaragoza su Don Qui- 
xote (i). 

¿Pero qual de los poetas que escribie- 
ron sobre estos enigmas y se nombran en 
los certámenes , era nuestro Licenciado? 
Ahi está la mayor dificultad. Lo que se 

I Cap, 9- 
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conjetura con fundamento es qne era poe- 
ta cómico , pues como se ha dicho se en- 
vuelve y mancomuna en la causa de Lo- 
pe de Vega , diciendo que escribió contra 
entrambos Cervantes, estimulado de la en- 
vidia que le causaban sus comedias (i). 
Acerca de su estado dice el P. Murillo (a) 
que era eclesiástico. Acaso le calificó de tal 
porque se muestra teólogo y versado en 
los Santos Padres ; y si valiera esta con- 
jetura , pudiera añadirse no solo que era 
eclesiástico, sino religioso , y por ventura 
de la orden de Predicadores. Lo que cons- 
ta es que en el Continuador de Don Qui- 
xote se observa cierto estudio y afición á 
las cosas de esta Orden , cierto zelo ( y 
justo ) de estender y promover la devo- 
ción del santo Rosarlo, y cierta noticia de 
las ceremonias y practicas religiosas. 

Vese esto principalmente en dos difu- 
sos exemplos que refiere. £1 uno de un ri- 
co desesperado : el otro de la Priora apos* 

I Protogo, 

2, Geografía Histórica : tom^ X, fi, 28. 
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tata. El rico era un ílameoco, llamado Mr. 
de Ja pella , que oyendo á un celebre pre- 
dicador Dominicano se convierte, y resuel- 
ve tomar el habito de su Orden ; pero á 
los diez meses de novicio le dexa , y se 
casa con una doncella que se criaba para 
monja en un monasterio de religiosas Do- 
minicas, según se dexa entender, y des- 
pués de varios sucesos mueren los dos des* 
esperados , arrojándose en un pozo , por 
haber dexado (dice el autor i) el estado 
de religiosos que habian empezado á tomar. 
La Priora lo era también de otro conven- 
to ; pero cegándola la afición de un joven 
llamado Don Gregorio , se sale con él de 
la clausura ; mas postrada antes en pre- 
sencia de una imagen de nuestra Señorai 
le dexd encomendadas á las monjas y las 
llaves del convento. Andubo por el mun- 
do á sus liolguras , hasta que arrepentida 
después de quatro aQos , volvió en trage 
de peregrina al monasterio , donde apare- 
cleiidosele la Virgen , le dixo : que no la 

I Cap, i6. p, 117. 
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habían echado menos en él por haber he- 
cho S. M. el oficio de Priora durante su 
ausencia, tomando su figura : todo debido 
á la devoción con que esta prelada la ha- 
bla rezado siempre el santo Rosario y ce~ 
lebrado sus fiestas. Cuyo exemplo , ú otro 
igual en la sustancia , advierte Avellane- 
da que refiere el Discípulo en éí milagro 
veinte y cinto de los noventa y nueve que 
se contienen en sus Sermones (i). Doc Gre- 
gorio asimismo se convirtió oyendo á otro 
famoso predicador Dominicano. Hasta por 
boca de Sancho esplica loablemente Ave- 
llaneda su devoción al Rosario. „ Tenemos 
„ también (dice ^) en Argamasilla una 
„ iglesia que , aunque chica , tiene muy 
„ lindo altar mayor, y otro de nuestra Se- 
,,fiora del Rosario, con una Madre de Dios 
„ que tiene dos yaras en alto, con un gran 
„ Rosario alrededor , con los padresnues- 
j, tros de oro , tan gordos como este puño. 

I Cap, 17. p, 126. Cap. 19. p. 139. 
Cap, 21. i>. 150. 



2 Cap, 8. p, $1, 
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Muéstrase también el autor informado 
de las practicas de las religiosas , como se 
ve por el testimonio siguiente : „ quando 
„ tocaron á Maytines tomó ( la Priora) el 
„ breviario y estubo aguardando hasta que 
„ vino la monja , que solia llamarla , la 
„ qual tomando el candelero de la mesa, 
„ como cada noche tenia de costumbre, le 
„fue delante alumbrando hasta el coro, 
„ donde estubo aguardando de rodillas .... 
,, á que se juntasen la^s religiosas, y en ha- 
„ biendolo hecho , hizo la sefial acostum- 
„brada tras que comenzaron los Maytí*- 
„ nes , y acabados ellos , y la oración que 
„ deordinario suelen decir, se volvieron á 
„ salir todas , y se fueron á sus celdas al 
„ postrer señal de la Priora , la qual tam- 
„ bien hizo lo propio, acompañándola con 
„ luz á la suya la mesma religiosa que la 
„ habia sacado della (i). 

No menos se manifiesta escriturario, y 
versado especialmente en la Summa de 
Santo Tomas de Aqulno , con cuya doctrl- 

I Pag. IS9. 
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oa , que advierte la tomó el Santo de San 
Juan Damasceno , y con la de Sao Pablo 
describe muy deproposito á Cervantes el 
vicio de la envidia y sus hijos , ó los que 
proceden de ella (i) : de cuyo afectado 
magisterio se ofendió el j:«prehendido, por- 
que esto era (según decia) tratarle de ig- 
norante (2) : y no seria de estrañar le tu- 
biese en este concepto , contemplando des- 
de la cumbre de su teologia sumido al au- 
tor de Don Quixote en el profundo valle 
de la falta de estudios académicos , pues 
por ella le llamó Tamayo de Vargas, aun- 
que sin intención de ofenderle, Ingenio Le» 
go , como ya se dixo. Y aun algunas es- 
presiones y pasages poco decentes é inur- 
banos , que se leen en la obra de Avella- 
neda , pudieran provenir de que las per- 
sonas educadas en el retiro del claustro, y 
segregadas por su profesión del trato ma- 
licioso del mundo, suelen no saber la im- 
presión y efecto que producen en los se- 

1 Prologo, 

2 Prologo de la IJ, P* 

L2 
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gijres que las lees , ú oyeo coa attlig- 
nidad. 

Habiéndose hed» rarísiina la Historia 
de Avellaoeda se reimprimió en Madrid 
el afio de 1732. en 4. Pablicóla d liceo- 
Gado Don Isidro Perales y Torres, cod- 
senrajido los priocipíos de la primera cdi- 
cloD. Aprobóla el lioeodado Don Francis- 
co Domíogo, beneficiado de la iglesia par- 
roquial de Aliaga ; y nn anónimo aliadlo 
un juicio 6 censara de la obra , preten- 
diendo anteponerla á la de Cervantes , es- 
pecíalmeote en el carácter de Sancho, qoe 
dice es mas gracioso; y esta fóma de moy 
gracioso tubo , aunqoe injustamente , des- 
de que se publicó , como insinúa el mis- 
mo Cervaotes (i). Don Juan de Yrlarte^ 
Bibliotecario de S. M. qoe vio hacerse es- 
ta reimpresión , dice que el editor, el apro- 
bante t y el autor del jmeh , son una per- 
sona sola , y esta fue la de Don Blas Na- 
sarre , Bibliotecario mayor que fue des- 
pués de S. M. á quien Perales, que era un 

I P. II. cap. 72. 
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clérigo familiar suyo , y el beneficiado de 
Aliaga prestaron sus nombres , y él no 
quiso manifestar el suyo. £1 primero que 
traduxo este libro en francés fue IV{r. Le 
Sage , y le publicó en París en casa de la 
viuda de Claudio Barbin el afio de 1704. 
en dos tomos en 8. con apacible y elegan- 
te estilo , pero con pésima fe y suma li- 
bertad , porque no solo omitió , alterd , y 
traduxo malamente mucíios pasages del 
original , sino que añadió de suyo muchos 
cuentos y episodios. Todo esto es á la le- 
tra del referido Don Juan de Yriarte (i). 
£n el año siguiente á la publicación de 
las Novelas imprimió Cervantes el Viogjp 
del Parnaso, Este es un poema en tercia- 
rima que se compone de ocho capítulos, 
con otros trataditos en prosa : entre ellos 
unos privilegios ó avisos, que Apolo envid 
desde el Parnaso para los poetas Españo- 
les. Consta que le escribió el año de 16 14. 
ya porque en el capitulo VIII. habla del 

I Adiciones manuscritas á la Biblioteca 
Española de Don Nicolás Antonio* 
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magnificó Torneo, que celebró en Ñapóles 
el conde de Lemos su vi rey con xnotivd 
de ios casamientos de los Principes de Es- 
pa&a y Francia, y de que publicó en pro« 
sa una elegante Relación Don Juan de O- 
quina (i) ; ya porque la carta de Apolo á 
Cervantes se escribió en el Parnaso ó 22. 
de julio 1 6 14. de donde se colige que al- 
ternaba el autor en la composición de es- 
ta obra , y en la de la Segunda Parte de 
Don Quixote , pues, como se ha dicho , en 
el mismo mes y año escribió otra Sancho 
Panza á su muger desde el castillo del 
Duque. 

Imitó Cervantes en esta obra á un qui" 
dam Caporal Italiano, como él dice al prin- 
cipio. Este era Cesar Caporal! , natural de 
Ferusa, donde nació el año de 1531. hom- 
bre de rara invención , de agudo y festivo 
ingenio , y parecido también á nuestro es- 
critor hasta en las freqüentes quejas de sa 
pobreza. Escribió igualmente en tercetos 
un poema intitulado : Viaggio di Parnaso^ 

I Cap, 8. 
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dividido en dos libros ó partes , en que 
baxo de algunas metáforas critica la mala 
poesía , y celebra la buena. Añadió des- 
pués Avisi di Parnaso en el mismo ver- 
so , en que se continúan las alabanzas de 
los buenos poetas, y la censura de ios ma- 
los. Hizo su viage en una muía , que em- 
barca consigo en el puerto de Ostia. Esta 
obrita es una como continuación de la Vh 
da de Mecenas, y sus Exequias, que escri- 
bió con la misma jocosidad. Hizo una edi- 
ción de todas las Rimas de este poeta pe- 
rusino su pariente Cario» Caporal! , y la 
publicó con el retrato del autor , y con 
varias notas y observaciones en Perusa por 
Sebastian Zeccliiai 1651. en 16. en las qua* 
les liace dos veces memoria de Cervantes, 
la una sobre el juicio que liace deste poe- 
ta (I) , y la otra sobre que le imitó (2). 

Tres ot)jetos parece se propuso Cervan- 
tes en su ingenioso Viage del Parnaso: lia- 
cer una relación de sus méritos literarios 

I Pag. 3. 
a Pag. 273. 
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mal premiados : manifestar la decadeocia 
de nuestra poesia : y elogiar á los buenos 
j^etas. 

Era notable la multitud de los que en- 
tonces escribían , sin otro estudio ni arte 
que el de la moda, y el calor de una ima- 
gi'nacion destemplada. £1 mismo Cervan- 
tes dice que Mercurio con una criba 

Zarandó mil poetas de gramalla (i). 

£1 licenciado Tomé de Burguillos, dan- 
do á una dama noticia del tiempo y no- 
vedades que corrían en Madrid , dixo : 

Y en cada calle quatro mil poetas (»). 

Como esta mania y enfermedad poé- 
tica era pegadiza , habia contagiado hasta 
la Ínfima plebe de la república de las Le- 
tras. „ £1 romancista (dice el citado Ge- 



1 Cap. 2. 

2 Rimas : foU jo. 
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roDimo de Huerta i ) „ vende por suyas 
„las poesias agenas , el idiota las pone 
„ j:ensura , y la muger ocupada en hilar 
„ mete en eUas su cucha rada.*" En la Real 
Biblioteca (2) hay uoa sátira de autor ano- 
nimo contra un poeta de condición humil- 
de , que e^ipieaa asi : 

Yo Juan Martínez ^ oficial de Olmedo, 
Por la gracia de Dios poeta sastre, 
Natural de la Sagra de Toledo &e. 

Be este sastre habld Villegas quando 
dixo.(3): 

Que si bien consideras , en Toledo 
Hubo sastre que pudo hacer comedias, 
y parar de las Musas el denuedo. 



X 'JPrologo de Florando de Castilla. 

2 £st, M, coa, 152. fol. 58. 

3 jyon Esteban Manuel lie Villegar. £ro« 
tic» eleg. Vil, 



170 VIDA DB MI6DBL 

A tanta prostitución habían llegado las 
Musas castellanas! 

£n el capitulo IV. presenta nuestro na- 
vegante al dios Apolo una circunstanciada 
relación de sus méritos literarios y pren- 
das morales , en que refiere las obras que 
habla impreso, y otras que tenia para im- 
primir : todo con el fia de hacer patente 
la injusticia c ingratitud de la fortuna , el 
olvido del Ministerio , y su notoria pobre- 
za , que á la sazón era tanta , según él la 
ponderaba , que figurándose en un ameno 
jardín , viéndole Apolo en pie , a pesar de 
sus canas y talento, en medio de otros poe- 
tas , sentados en sillas correspondientes á 
su mérito , le mandó que alómenos dobla- 
se su capa , y se sentase sobre ella , y él 
respondió paladinamente que no la tenia; 
y aun afiade que Mercurio le llamd el 
Adán de los poetas. 

Este fue el fruto de los estudios que 
cultivó Cervantes en eJ discurso de su vi- 
da , que fueron las Humanidades , la varia 
erudición , y la Poesía : estudios que no 
tienen premios conocidos ni sefialados* 
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Los poetas por otra parte soo hechos, 
como dice el nuestro (i), de uoa masa in- 
dolente, tierna, y correosa , que suelen li- 
brar el sustento en los hogares de las ca- 
sas agenas , y como viven enagenados y 
absortos ea sus halagüeñas fantasías , sa- 
tisfechos y pagados de ellas , no procuran 
adquirir riquezas ; y a'unque las hereden, 
sucede infaliblemente perderlas antes que 
aumentarlas , de donde provino el dicho 
vulgar : dámele poeta , dártele be pobre (!)• 
Del famoso Juan de Mena decia su amigo 
Juan de Lucena, secretario de cifra de los 
Reyes Católicos, estas palabras: „ muchas 
„ veces me juró Juan de Mena que tenia 
„ tanta euiprtacion en componer, que ol- 
„ vidados todos ateio*;, trascordado el yan- 
„ tar , y aun la cena , se piensa estar en 
„ gloria (3). 



1 Vi age del Parnaso : cap, x. pa^* 4« 

2 Persíles : P. íí. lib. III. p. 291. 

3 Tratado de Vita BeaU. 
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Este embebecimiento, y el olvido é im* 
pericia que de la adquisición de hacienda 
causa el exercicio de la Poesia y de las 
Buenas Letras , debería parece remediar \ 
y suplir la sabia y perspicaz providencia 
de los Ministerios ilustrados , cautelándo- 
se contra los entremetidos, que tal vez pro* 
curan eclipsar á los hombres verdadera* 
mente doctos y arredrar su mérito, siem- 
pre timido y modesto; pues el premio, él 
favor, y el patrocinio de las Letras es uno 
de los verdaderos caminos por donde sus 
protectores deben aspirar al alto asiento 
de la inmortalidad , como lo atestigua el 
siglo de Alexandro , el de Augusto , el de 
León Décimo , el de Luis XTV. y entre 
nosotros el décimo s»xco. 

Esta recompensa pedia al parecer tam* 
bien la equidad ; jorque ¿quien duda que 
si el tiempo y el ingenio que empled Cer- 
vantes en el estudio de las Buenas Letras 
y de la Poesía , le hubiera ocupado en el 
de la Teología , Jurisprudencia , ó Medici- 
na (que como dice el P. Mariana se me- 
dian y apreciaban en su tiempo por el a- 



DE CERVANTES. I73 

f aocel de la. utilidad y del lucro i ) quién 
duda , repito , que permitiéndolo su esta- 
do , hubiera tal yez ceñido sus sienes con 
una decorosa mitra , ó autorizado su per*- 
sona con una respetable toga , ó se hubie- 
ra enriquecido y engruesado con pingües 
estipendios y propinas? 

Pobre á la verdad y miserable se re- 
presenta aqui Cervantes ante el dios Apo- 
lo ; pero no puede tampoco negarse que 
ademas de la hacienda que poseía su mu- 
ger en Esquivias , disfrutaba él por aquel 
tiempo una pensión de la mano benéfica 
del conde de Lemos, de quien dice (2) que: 
su liberalidad y cristiandad bien conocida 
contra todos los golpes de su corta fortuna 
le tenian en pie. La protección de este ca- 
ballero le redimía verdaderamente de la 
indiferencia , con que la corte miraba el 

1 Studia utilitate metientes & lucro, 
Ximeno : Escritores del reyno de Valencia. 
V. Miguel Juan Voái 6 Vimbodi, 

2 Prologo de la Segunda Parte de J^on 
(¿uixote. 
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mérito tan singular como desvalido de es- 
te raro ioventor. Don Bernardo de Sando- 
val y Roxas , arzobispo de Toledo , coa 
digna emulación de su sobrino le sefial($ 
también otra pensión , como dice Alonso 
de Salas BarbadlUo (i); porque una de las 
loables prendas de aquel grande prelado 
fue la de generoso favorecedor de los hom- 
bres honrados , y literatos virtuosos (2), 
como se dice en su epitafio , d inscripción 
sepulcral , que le compuso el cronista Don 
Tomas Tama yo de Vargas (3), copiado por 
Don Diego de Fonseca y Castejon , obispo 
de Tarazona (4) ; y lo confirmó el mismo 
Cervantes quando dixo : „ Vivame la su- 
„ ma caridad del ilustrisimo de Toledo Don 
„ Bernardo de Sandoval y Roxas , y s¡- 
„ quiera no haya imprentas en el mundo, 

1 Dedicatoria de la Estafeta del dios 
Momo al >>. Fr, Hortensio Paravicini, 

2 Bonis , & littetatis erudita virtute 
studiosus fautor, 

3 Novedades antiguas : fol. 144. b, 

4 Primacía de Toledo : P. II. p. 1196. 
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„ y siquiera se impriman contra mí mas 
„ libros que tienen letras las coplas de 
„ Mingo Revulgo (i). 

Modernamente se ha creído que el li- 
cenciado Alonso Fernandez de Avellaneda 
aludió en su prologo á esta pensión del 
Arzobispo , notándole á Cervantes el acogió 
miento que hallaba en aquel sabio Cardenal 
de Toledo ; y no aludió por cierto á ella, 
ni á aquel prelado , sino á Lope de Vega, 
y al tiempo en que se ordenó de sacerdo- 
te. Dice Avellaneda que Cervantes mur- 
muraba de el , y añade : y plegué á I>ioi 
aun dexe (de murmurar de Lope) ahora 
que se ha acogido á la Iglesia y sagrado. 

Recibía también el autor de Don Qui- 
xote otros auxHios de sus amigos , espe- 
cialmente de un Pedro de Morales, á quien 
califica de recreo , de gracia , de dona y re 
de las Musas , y de asilo donde se retara^ 
ha su ventura (2). Este Pedro de Morales 

I Prologo de la Segunda Parte de Don 
Qulxote, 
a Vlage del Parnaso : cap, 2. y B. 
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podría acaso ser el discreto farsante , y 
autor cómico , celebrado por Agustín de 
Rozas (I), y Lope de Vega (2). Mostróse 
Cervantes tau agradecido á sus bienliecho- 
res, trasladando su memoria á la posteri- 
dad, que pudiera dudarse si la paga y re- 
compensa del favorecido excedía á la inv- 
portáncia de sus liberalidades. 

Otra obra publicó el autor de Don Qui- 
zóte en septiembre de 161 5. que habia 
afios tenia compuesta, y fueron sus come- 
dias y entremeses. Compúsolas con la es« 
peranza de que serian recibidas del publi- 
co con el aplauso con que recibió las que 
escribió en su juventud , las quales todas 
se recitaron (como el dice 3) singue se 
íes ofreciese ofrenda de pepinos ^ ni de otra 
coso arrojadiza^ corriendo su carrera sin sil- 
vos , gritas^ ni barabúndas ; mas engañóle 
su esperanza , porque ningún autor se las 

I Viage Entretenido : Loa de la Co- 
media* 
7. El Peregrino : foh 263. *. 
3 Prologo dG las Comedias. 
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pedia , puesto que sabían que las tenia, 
porque como estos tienen sur poetas pania^ 
guados (decía él mismo 1) no buscan pan 
de trastrigo, Peoso pues en darlas á la es- 
tampa paraque se viese despacio lo que pa-^ 
saba apriesa , y se disimulaba ^ 6 no se en-^ 
tendía quando se representaban. (2) ; pero 
imposibilitado de costear por si la impre- 
sioa , se las vendió á Juan de Villa roe!, 
un librero que tenia su tienda en la pla- 
zuela del Ángel, que se las compró final* 
mente, dándole antes una pesadumbre, 
porque tratando de su venta , le dixo que 
él se las comprarla , si un autor de titulo 
no le bubie¥a dicbo : que de su prosa se po~ 
dia esperar mucho , pero que de su verso 
fiada. Este autor de titulo no se entienda 
que es ningún conde, ni marques , sino ua 
autor de comedias de las compañías , que 
permitía el Consejo , llamadas compa&ias 
Keales , ó de Titulo (3). Si va á decir la 

1 Prologo de las Comedias, 

2 Alli, 

3 AUi. 

M 



/ 



^ 
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verdad (prosigue Cervantes i) cierto que 
me dio pesadumbre el oirlo. No era solo es- 
te farsante el que juzgaba asi , pues del 
mismo dictamen fue Don Francisco Ma- 
nuel de Mello y que calificó al autor de 
Don Quixote de poeta infecundo , quanto de 
facilisimo prosista (2). El mismo Cervan- 
tes parece que dio ocasión á este incle- 
mente juicio con la modestia con que ha- 
bló de sí , quando dixo : 

Yo, c[ue siempre trabajo y me desvelo 
Por parecer que tengo de poeta 
La gracia, que no quiso darme el cielo &e.(j2^ 

Sinembargo se defiende el censurado vi- 
gorosamente de la rigurosa sentencia y cru- 
do dicho del autor de comedias. 

Las de Cervantes reimprimió el año de 
1749. el ya mencionado Don Blas Nasar- 
re , Bibliotecario mayor de S.M. acompa- 

I Prologo de las Comedias. 

2. Apólogos Dialogaes *. p, 347. 

3 Viage del Parnaso : cant, i, p, 2. 
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fiandolas con un erudito prologo , en que 
intenta probar que las compuso su autor 
con el fin de ridiculizar las de su tiempo, 
asi como escribió la fábula de Don Qui- 
xote con el de ridiculizar los libros de Ca- 
ballerias. Por este medio no solo intenta- 
ba el editor salvar algunas irregularida- 
des^ que reconocen los críticos en las de 
Cervantes , sino probar -la decadencia ge-, 
neral de las de España , y que los dos fa- 
mosos ingenios cómicos Lope de Vega , y 
Don Pedro Calderón de la Barca las cor- 
rompieron y adultefáron. Defeodio la cau- 
sa de estos héroes del Teatro Español un 
anónimo , que para hacerla mas ruidosa 
escribió antes uo papel, consultando á va- 
rios religiosos doctos de esta corte , cuyos 
dictámenes preceden al Discurso Critico 
que imprimió contra el Prologo del señor 
Nasarre , en que le trata con demasiada 
acHmonla y satíricas espresiones. £1 au- 
tor verdadero de este Discurso fue un abo- 
gado de Madrid llamado Don. Tomas Za- 
valeta. 

£n la dedicatoria de las Comedias al 

M2 
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conde de Lemos le dice su autor : ,, Son 



„ Quixote de la Mancha queda calzadas 
9, las espuelas en su Segunda Parte para 
„ ir á besar los pies á V.£. Creo que lle- 
3, gara quejoso , porque en Tarragona le 
5, han asendereado , y malparado," Con- 
efecto en el siguiente mes de octubre del 
mismo año de 1615. publicd la referida 
Segunda Parte de Don Quixote , dedica- 
da al mismo conde de Lemos , y en ella 
se lee la siguiente parábola.... „Es mu- 
,, cha la priesa que de infinitas partes me 
9, dan á que le envié ( á Don Quixote ) 
3Í para quitar el hámago y la nausea que 
„ ha causado otro Don Quixote , que coa 
„ nombre de Segunda Parte se ha disfra- 
zado y corrido por el orbe: y el que 
mas ha mostrado desearle , ha sido el 
„ grande Emperador de la China, pues en 
„ lengua chinesca habrá un mes que me 
„ escribió una carta con un propio , pi- 
„ diendome , 6 por mejor decir suplican- 
„dome, se le enviase, porque quería fun- 
„ dar un colegio , donde se leyese la len- 
s, gua castellana, y quería que el libro que 



9) 
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M se leyese fuese el de la Historia de Don 
9, Quixote ; y juntamente con esto me de- 
„ cia que fuese yo á ser el Rector del tal 
„ colegio. Pregúntele al portador si su Ma- 
„ gestad le había dado para mi alguna 
), ayuda de costa» Respondióme que ni por 
„ pensamiento. Pues, hermano, le respon- 
„ di yo : vos os podéis volver á vuestra 
„ China á las diez, ó á las veinte, ó á las 
>, que venís despachado ; porque yo no es- 
„ toy con salud para ponerme en tan lar- 
T, go vlage , ademas que sobre estar enfer- 
„ mo estoy muy sin dinero, y emperador 
„ por emperador , y monarca por monar- 
„ ca en Ñapóles tengo al gran conde de 
„Lemos, que sin tantos titulillos de colé- 
„ gios ni rectorías me sustenta , me am- 
„ para , y hace mas merced que la que 
„ yo acierto á desear. Con esto le despe- 
^di &c. 

Quatro objetos se propuso Cervantes en 
esta ficción : I. alabar su obra : II. repetir 
sus obsequios y agradecimiento á su Me- 
cenas : III. renovar la memoria de su po- 
breza : IV. censurar á su competidor el 1Í- 
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cenciado Alonso Feroa odez de Avellaneda. 
Había dicho este que Cervantes bada 
en su Historia de Don Qatxote ostentación 
de sinónimo t voluntarios ^ y que estaba es- 
crita en bumilde idioma (i) ; y para vindi- 
carse de esta injusta y envidiosa critica, y 
encarecer indirectamente el lenguage ele- 
gante de su Historia , contraponiéndole al 
de Avellaneda , inculto, vulgar , y causa- 
dor de nauseas, dice y finge Cervantes que 
era digna la suya de que por ella se le-^ 
ye se la lengua castellana , y que para esto 
se la pedían de los paises mas remotos. £s 
conefecto'el libro mas aproposito para a- 
prender y enseñar nuestro idioma , por- 
que los demás libros de nuestros buenos 
autores contienen por lo común solamente 
el estilo propio de la materia de que tra- 
tan ; pero la Historia de Don Quixote por 
la variedad de sus interlocutores , y por 
su desatada escritura , como dice su au- 
tor (2) , ofrece exemplos de estilo eleva- 

1 En el prologo, 

2 P. I. cap, 47. 
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do y medio, de estilo narrativo ó históri- 
co , de estilo dídascaiico , de estilo epis- 
tolar , y de estilo humilde , plebeyo , y 
entremesado. Convendrá sinembargo evi- 
tar algunos italianismos introducidos en su 
tiempo, como : golosazo qué tú eres: á me' 
dio real , no que á quártillo : esto tiene del 
imposible : hacer Jinta, por fingir ó disimu- 
lar : aquistar , por adquirir : el sólito por 
acostumbrado. 

Pudiera la referida ficción no serlo en 
todas sus partes , porque en el siglo XVI. 
y XVII. era la lengua castellana tan uni- 
versal en la Europa, como pudiera ser en 
estos tiempos la francesa ^ pues estendia 
su jurisdicion hasta donde alcanzaba el do- 
minio español, y donde no llegaba este la 
introducia la grandeza y opinión de sus 
escelentes ingenios. Asi se ven impresos 
libros castellanos en Alemania , Flandes, 
Inglaterra, Ñapóles , Milán, Roma , Cer- 
defia, y en varías ciudades de Francia. En 
Paris especialmente no solo se componían 
libros en lengua espafiola , sino que se tra*> 
duelan en ella obras francesas por los mis- 
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xnos naturales. Habia maestros que la en- 
señaban, y los mismos franceses escrlbiao 
Gramáticas Castellanas , de cuyo numero 
fueron Cesar Oudin , madama Passier , el 
señor Loubayssín de la Marque , Juan La- 
na ie , el señor de Trigny , y otros. No so- 
lo esto. Andaban compañías de farsantes 
españoles por Italia , Cerdeña y Flandes, 
representando nuestras comedias , y en 
Francia se recitaron también. Sebastian de 
Prado, famoso comediante , representó ea 
París quando la infanta Doña Maria Te- 
resa , hija de Felipe IV. pasó á casarse coa 
Luis XIV. Conque pudiera muy bien su- 
ceder que de algunos reynos estraños de 
Europa deseasen y pidiesen la Historia de 
Don Quixote para enseñar por ella nues- 
tra lengua, especialmente de Francia, don- 
de , como dice el mismo Cervantes (i), ni 
varón ni muger dexa de aprender la lengua 
castellana : cuya afición y exercicio se au- 
mentaría con los enlaces de entrambas mo- 
narquías. 

I Persiles : tom. II, lib. Ill, p. 163. 



9X CXRVANTSS. X85 

Be aquí nacia que sus obras eran Tan 
leídas ea aquel reyno , que alguno sabia 
la Galatea casi de memoria , como dice el 
licenciado Márquez Torres en la relación 
de la visita, que su amo Don Bernardo de 
Sandoval y Roxas hizo al duque de Ume-> 
na , embaxador estraordinario de Francia, 
que habla venido á Madrid con motivo de 
las mencionadas bodas de Luis XXII. y su 
hermana Doña Isabel de Borbon con la In- 
fanta y Principe de Espafia , y que vivía 
en las casas de Doña Casandra Spinola, 
hoy del señor duque de Hi jar, contiguas á 
la de los PP. Clérigos Menores dedicada 
al Espíritu Santo , cuya relación, que ins- 
truye también de otras particularidades, 
dice asi : „ Certifico con verdad que en 
„ veinte y cinco de febrero deste año de 
„ seiscientos y quince, habiendo ido el 11- 
„ lustrisimo señor Don Bernardo de San- 
„doval y Roxas , cardenal , arzobispo de 
„ Toledo , mi señor , á pagar la visita que 
„ á su lUustrisima hizo el embaxador de 
„ Francia , que vino á tratar cosas ^can* 
„ tes á los casamientos de sus Principes y 
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„ los de España , muchos caballeros fran- 
„ ceses de los que vinieron acompafiaodo 
„ al Embaxador, tan corteses como eoten- 
„ didos , y amigos de Buenas Letras , se 
„ llegaron á mi y á otros capellanes del 
„ Cardenal , mi señor , deseosos de saber 
„ que libros de ingenio andaban mas va- 
A Udos,y tocando acaso en este, que yo es- 
„ taba censurando, apenas oyeron el nom- 
„ bre de Miguel de Cervantes , quando se 
„ comenzaron á hacer lenguas, encarecien- 
„ do la estimación en que asi en Francia, 
„ como en los reynos sus confinantes , se 
„ tenian sus obras : la Calatea , que algu- 
„ no dellos tiene casi de memoria : la Pri* 
„ mera Parte desta : y las Novelas. Fue- 
„ ron tantos sus encarecimientos que me 
„ ofrecí llevarles que viesen el autor de- 
„ lias , que estimaron con mil demostra- 
„ dones de vivos deseos. Preguntáronme 
„ muy pormenor su edad , su profesión, 
„ calidad y -cantidad. Hálleme obligado á 
„ decir que era viejo , soldado , hidalgo y 
„ pobre. A que uno respondió estas for- 
„ males palabras : ifues á tal hombre no 
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„ le tiene España muy rico , y sustentado 
„ del erario puhlico'i Acadio otro de aque- 
„ Uos caballeros con este pensamiento , y 
„ con mucha agudeza, y dixo : si necesí"- 
„ dad le ha de obligar á escribir , plega á 
„ Dios que nunca tenga abundancia, para- 
„ que con sus obras, siendo el pobre, ha- 
9, ga rico á todo el mundo (i). 

Publicóse enefecto la obra censurada 
por el licenciado Márquez Torres con este 
titulo : Segunda Parte del Ingenioso Caha^ 
llero Don í¿uixote de la Mancha. Por Mi^ 
guel de Cervantes Saavedra , autor de su 
Primera Parte. Madrid por Juan de la 
Cuesta: i6i$. 4. Habia intitulado Avella- 
neda la Coniinu:icion de su Don Quixote 
Segunda Parte , y Cervantes no solo inti- 
tuló también asi la suya , siii« que advir- 
tió que él era el autor de la Primera , pa- 
ra que na se la confundiesen ni equivoca- 
sen con la del autor Tordesillésco. 

Los elogios que se empleasen en pon- 

I Aprobación de la P. IL de Den jg»i- 

xote. 
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óenr esta Segunda Parte de Don Quizóte 
parecerían ya superflaos, vista su celebri- 
dad : baste decir que es hermana de la 
Primera , y mejorada (i) , y ambas liijas 
del ingenio Inventor y fecundo de Miguel 
de Cervantes y marcadas con el sello de la 
inmortalidad. Este destino parece le ante- 
vio ya el autor, pues como los poetas sue- 
len ser adivinos , que por eso se llaman 
vates como él advierte (2) , hablando de 
la fama presente y futura de su Don Qui- 
xote dice que : „ habia merecido 3ra an- 
», dar en estampa en casi todas 6 las mas 
„ naciones del mundo : treinta mil voli^- 
„ menes se han impreso de mi Historia, y 
„ lleva camino de imprimí >*»« creinta mil 
„ veces de millar(«« » si el cielo no lo re^ 
„ media" (3) - Y aludiendo á esta misma 
noticia universal y perpetua , que se con- 
servarla de sus hechos, afiade : „Yo apos- 



I yease tom, III. not. $. p. 268. 
a P> II. cap, I. 
3 i*. II. capí 1 5. 
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„taré (dixo Sancho) que antes de mucho 
„ tiempo no ha de haber bodegón , venta, 
„ ni mesón , ó tienda de barbero , donde 
„ no ande la historia de nuestras haza- 

„ fias (i). 

Con estos mismos presagios vaticinaba 
también Horacio que en sus versos se ha* 
bia fabricado un monumento mas perma- 
nente y duradero que el l)ronce , y mas 
elevado que las altas pirámides de Egip- 
to (2); y anticipándose los honores que le 
habia de tributar la posteridad, se figura- 
ba que convertido en cisne , y remontado 
en el ayre, registraba las regiones de Asia, 
África , y Europa , y que leian sus obras 
el sabio Español ^ y el Galo que bebia las 
aguas del Ródano (3) : asi pudiera consi- 
derarse que se imaginaba Cervantes lle- 
vado en alas de la fama por diversas pro- 
vincias del orbe , donde eran y serian co- 
nocidas sus obras, recibidas con aplauso, y 

1 P, IL cap» 71. 

2 Carmín, lih, III, od. 30. 

3 Carmín, lib. II, od. 20. 
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Itídas con gusto general , apesar de los 
émulos que en su tiempo procuraron obs- 
curecer su mérito , y de los críticos que 
después le censuraron. 

£1 principal de estos fue un francés 
que el año de 1647. publicó una obra in- 
titulada Le Berger Extravagante y aun- 
que calló su nombre , él mismo significa 
con bastante claridad que es Mr. Sorel (i). 
Propúsose en su Pastor Extravagante ri- 
diculizar los libros de Caballerias , y tam- 
i>ien los de poesía , esgrimiendo su libre 
pluma contra Homero, Virgilio , el Ario^ 
to, el Taso, Ronsard, y otros ; y para res- 
ponder á los que le censuraban que no ha- 
bla hecho otra cosa que imitar y lepetir 
el pensamiento de Cervantes, 00 solo pre- 
tende que su obra es original, sino que in- 
cluye en su critica al mismo autor de Don 
Quixote. Dice lo primero : que no es ve- 
risímil que los Duques hiciesen tantos gas- 
tos para divertirse con un caballero an- 
dante estrafalario , ni que los vecinos de 

I Pag. 175. 



su CERVANTES. ipi 

UD lugar de taata poblaciod recibiesen se- 
riamente por su gobernador al rustico y 
labriego Sancho Panza : como si todo el 
aparato y ceremonias que usaron aquellos 
Señores mozos , no se conformasen con el 
estilo de los caballeros andantes, y no con- 
tribuyesen para radicar á Don Quixote mas 
y mas en la loca persuasión de ser uno de 
ellos : como si el gobierno de Sancho no 
entrase también en el plan de estus mis- 
mos caballeros , que solían dar á sus escu- 
deros algún condado ó gobierno , como se 
lo dio Amadísde Gaula á sú escudero Gan- 
dalin : y como si no se supusiese que los 
vecinos de aquel pueblo , ó Ínsula Bara- 
taría , estaban ya advertidos de que el go- 
bierno de Sancho era cosa de burla. Lo se- 
gundo : que no es tampoco verisimil que 
el Cura dexase su iglesia, ni el Barbero ni 
el bachiller Sansón Carrasco su aldea por 
seguir á Don Quixote: como si la compa- 
sión y deseo de reducir al aprisco á esta 
oveja perdida , y de curar de la falta de 
juicio á su vecino y compatriota no fue- 
sen suficientes causas para estas determl- 
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naciones. Lo tercero : que siendo el asun- 
to principal de Cervantes ridiculizar los 
libros de Caballerías , hace lugar á tantos 
episodios estraños, que el se atrevia á com- 
prebender en quatro paginad todo lo que 
dice contra los libros : como si ( aunque 
sea verdad que el autor introduxo en su 
Don Quixote algunos episodios no de los 
mas oportunos según él mismo lo recono- 
ce I ) no fuese casi toda la obra una sá- 
tira contra los libros de Caballerías , unas 
veces directa , y las mas indirecta ^ pues 
las acciones y aventuras del héroe , que 
en los demás se representan como serias y 
dignas de admiración , en él producen y 
surten un efecto y éxito jocosa para ridi- 
culizarle ; porque , como ya se dixo (2), 
no es otra cosa el Don Quixote que un A- 
madís de Gaula, pintado á lo burlesco, cu- 
yo artitício no alcanzó Mr. Sorel. Añade 
este otras censuras contra la obra de Cer- 
vantes , ni mas solidas que las menciona- 

1 Véase tom. IIL not, 5. p, 268. 

2 Discurso Preliminar: §• IV* p. L, 
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das, ni mas verdaderas que la. noticia que 
nos comunica de que, pasando de doscien- 
tos los libros de Caballerías que hay es- 
critos , np se encuentra ninguno en que el 
autor haya puesto ó declarado su nom- 
bre (i) : como si solo de los compuestos 
por espatioles , que acaso no pasarán de 
quarenta , no se pudieran señalar muchos 
con los nombres espresos de sus autores: 
estos son Garci Ordoñez de Montalvo, Fe- 
liciano de Silva, Melchor de Ortega, Diego 
Ordoñez de Calahorra, Pedro de la Sierra, 
Marcos Martinez, Gerónimo Fernandez 6cc. 
Aunque mas disimuladamente , tam- 
bién parece halló Vicente Espinel qué cen- 
surar en el ingenioso Hidalgo de Miguel de 
Cervantes. £ran ambos favorecidos del ar- 
zobispo de Toledo Don Bernardo de San- 
doval y Roxas , y á cada uno daba una 
pensión (a). Después de impresa la Segun- 

1 Pag, 47jr, 

2 jyédicatoria de la Estafeta del dios Mo- 
mo al P, Fr. Hortensío Paravicint de Alón" 
so Barbadillo* 

N 



V. 
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da Parte de Don Quixote publicó Espinel 
las Relaciones de la Vifta del Escudero Afar^ 
eos de Obregon el año de i6i8. dedicadas 
al referido prelado. Propúsose en ellas re* 
ferir algunos sucesos de su propia vida , y 
asi el héroe de esta novela es el mismo 
Espinel : por este medio informa al lector 
de su descendencia de la Montaña , de su 
nacimiento en Ronda , ciudad de Andalu- 
cía , de sus estudios en Salamanca , de su 
profesión de soldado, de su estado de sa«- 
cerdote, y de otras cosas. 

En la primera clausula de la dedicato- 
ria se alude ya d la Historia de Don Qui- 
xote. iVo sera Marcos de Obregon (empie- 
za) el primero escudero hablador, que ha vis^ 
to r.S.I, Conefecto no solo había visto es- 
te generoso Prelado á Sancho Panza , es- 
cudero, y hablador aventajado , sino el dig* 
no elogio que le habia hecho Cervantes en 
el prologo de la Segunda Parte. En el su- 
yo añade Espinel que consulttS su escrito 
con Luís Tribaldos de Toledo, con el maes- 
tro Fr. Hortensio Paravicini, con el P.Juan 
Luis de la Cerda , con Lope de Vega , coa 
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Pedro Mantuano, y coa otros hombres doc- 
tos , coD cuya aprobación se determinó á 
publicarle, porque, deseando componer un 
libro que enseñase y deleytase, quería evi- 
tar dos estremos , en que incurrían otros 
autores ; porque : », unos (dice) se abra- 
„ zan tanto con sola Ja doctrina , que no 
y, dexan lugar donde pueda el ingenio a- 
„ tentarse y recibir gusto : y otros proce-> 
„den tan enfVascados en parecerles que 
„del«ytan con burlas y cuentos entreme- 
„ siles , que después de haberlos leido , re* 
„ vuelto^ aechado, y aun cernido, son tan 
„ sutiles y vanos , que no dexan cosa de 
„ SQstancia oi provecho para el lector , ni 
„ de fkma ni opinión para sus autores. 

Parecería aventurado decir que en es- 
ta censara general hubiese comprehendido 
Espinel la Historia de Don Quixote ; aun- 
que todo podia temerse del carácter algo 
maldiciente , que á vueltas de sus alaban- 
zas le atribuye el mismo Cervantes quan- 
do dice: 



N2 
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I 

Este , mmqMC tíeme parte ée ZoBa^ 
£s ei grande Espinel , que en la goitarn 
Tiene Is prima, y en el laio estüo (i). 

Pero bien puede asegurarse con verdad 
que tanto el, como sus consultores, la tu- 
bieron presente para comparar la vida de 
Marcos de Obregon con la del Caballero 
andante maochego. El maestro Hortensio, 
que fue uno de ellos y que había leído 4 
Bou Quixote , dice en la aprobación que 
de lOT libros de eiitreteuñmento eomua er él 
que con mat ranüon debe ser impreso p0r /f- 
9er el provecho tan cerca del deleytf, qme, 
sin perjudicar enseña, y sin divertir emtre^ 
iien^ Visto es que este censor prefiere el 
escudero Obregon al escudero Panza: y no 
contento con esta preferencia sobre todos 
los libros de entretenimiento Impresos has- 
ta entonces , añade que en su juicio no se 
escribiría otro mejor que él de Espinel, ji 
mé alómenos (dice) de los libros deste ge^ 

I Viage del Parnaso : cap* a. 
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ñero me parece la mejor cosa que nuestra 
lengtta tendrá. Si supiésemos mas iadivi* 
dualmente las conferencias y dictameoes 
de los doctos amigos , consultados por Es- 
pinel , faallaria^os por ventura que se re- 
solviei;H>n en el del maestro Hortensio ; y 
que, después de haber examinado y com- 
parado entrambas obras , se conformaron 
con la censura general que liace Espinel 
de 'ios libres de entretenimiento , no per- 
diendo acaso de vista la Historia de Don 
Quixote de la Mancha. Pero si asi fue , se 
engafiaron miserablemente , pues aunque 
el Escudero de Espinel enseña con apaci- 
ble estilo , no admira oí suspende con la 
invención , que es uno de los principales 
requisitos de. este genero de obras (i) , y 
en que es unloo el Ingenioso Hidalgo de 
Cervantes por consentimiento común de 
los sabios r espiicado y i^ntenido por el 
discurso de cerca de dos siglos. 

En el espresado añp de i6i¿. beatifí^ 

I Cefvuntes en eu Doa Quixote : P. II. 
cap» 16» 
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có Paulo V. á santa Teresa de Jesús, y en- 
tre otras fiestas, con que fue solemnizada 
en Madrid su beatificación , se celebró un 
certamen poético en la Iglesia de los PP^ 
Carmelitas Descalzos. Uno de los jueces 
fue Lope de Vega. Propusiéronse premios 
y asuntos: uno de estos fue elogiar Wex* 
tasis de la Beata Madre en una canción 
que no excediese de siete estancias á iml'^ 
tacion de aqi^ella de Garcilaso : El duíú^ 
lamentar de dos pastares. Escribieron so- 
bre él los Ingenios mas lucidos de la Cor- 
te. Cervantes le desempeñó en una suave 
y elegante canción , arreglada á aquellas 
leyes , la qual con las mas selectas publi- 
có Fr. Diego de San Josef én el Campendio 
de las solemnes fiestas que en toda Sspaña 
se hicieron en esta Beatificación. 

Aunque Cervantes residía en Madrid 
de asiento, hacia algunos viages á Esqui* 
vias , ya para cuidar de la liacieoda de su 
muger , ya para gozar del silencio dé la 
aldea que le ofrecería oportunidad de es- 
cribir con mas sosiego, y ya también por 
razón de su salud. 
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MientrasUDto contraxo una enferme- 
dad tan incurable , que le avisaba de la 
cercania de la muerte : de la qual ya se 
quejaba ^n octubre del a&o de 1 615. y co- 
mo fue tan dilatada pudo ser historiador 
de ella , y aun de las postrimerías de su 
vida , en cuya funesta relación reyna una 
amenidad y viveza , que parece desnuda 
á los males y á la misma muerte de los 
horrores que le son tan naturales , como 
se puede ver en el prologo que dexó es- 
crito para el Persiles , donde refiere que 
volviendo de Esquivias pocos días antes de 
morir con un par de amigos , los alcan- 
zó un estudiante cerca ya de Madrid, que 
después de haber conocido , y llamado á 
Cervantes el escritor alegre y el regocijó 
de las musas , supo de su boca que pade- 
cía una hidropesía incurable, y que su vi- 
da acabarla á mas tardar su carrera el 
domingo inmediato según pronosticaba. A- 
gravosele la enfermedad, y el dia 18. de 
abril del año de 16 16. recibió la extrema- 
unción , y el dia siguiente escribió la de- 
dicatoria de los Trabajos de Persiles y Si' 
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gismunda á su bienhechor el conde de Le- 
xnos , cuyo principio es este : „ Aquellas 
„ coplas antiguas , que fueron en su tiem- 
„ po celebradas , quisiera yo no vinieran 
„ tan á pelo en esta mi epístola , porque 
„casi con las mismas palabras la puedo 
„ comenzar , diciendo: 

Puesto ya el pie en el estribo. 
Con las ansias de la muerte, 
Gran señor, esta te escribo. 

„ Ayer me dieron la extremaunción, y hoy 
„ escribo esta &c* 

£1 Pr. Suarez de Figueroa en un libro 
que imprimió el año siguiente desaprobó 
esta ocupación de Cervantes en ocasión 
tan funesta. „Dura esta flaqueza (dice i) 
„ en no pocos hasta la muerte , haciendo 
„ prólogos y dedicatorias h^sta el punto 
„ de espirar.'* Este elogio postumo recibió 
nuestro moribundo en agradecimiento del 
juicio favorable y honorífica escepcioo, que 

I £1 Pasagero : /• 103. 
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de las traduclones castellanas hizo del Par- 
tor Fido del Guarioi traducido por aquel 
]>octor, y por haberle alabado también en 
el Viage del Parnato (i): 

Figueroa es estotro , el dotoradd, 
Que cantd de Amarilis la Coostanda 
£o dulce prosa y verso regalado. 

Visto el rigoj: critico con qué procedía 
con Cervantes Suarez de Figueroa , pudie- 
ra dudarse si dixo también por él lo que 
del otro Dotrinero : „ profesaba aquel ge- 
„ ñero de moral íilosofia, que hambrienta 
„ y desnuda desde los rincones reforma el 
„ mundo , informa las costumbres , y en 
„ todo descubre defectos (2). 

Después de una enfermedad de siete me- 
ses murió finalmente Miguel de Cervan- 
tes Saavedra á 23. del referido mes y atto 
de 161 6. á los sesenta y nueve de su edad« 
£n cuyo dia 23. de abril y año de 161 6. 

1 Cap. a. ' 

2 £1 Pasagero : f, 120. 
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murió también el celebre poeta ingles Gui- 
llermo Shakespeare (i). Mandóse enterrar 
Cervantes en el convento de las Trinita- 
rias , que está cerca de la calle del León, 
donde vivia, según consta en la parroquia 
de San Sebastian de la partida de entier- 
ro que se, ha impreso repetidas veces. Por 
otros instrumentos hallados nuevamente se 
confirma la' noticia de que vivia en la ca- 
lle referida , y aun se averigua con toda 
certidumbre la casa donde murió. 

Era Cervantes no solo filosofo verda- 
deramente cristiano , sino hombre devoto 
y timorato, cuyo carácter se acredita coo 
la profesión que hizo de hermano de la 
Venerable Orden Tercera de San Francis- 
co. No se desdeñaban entonces los gran- 
des señores ni los grandes poetas de reci- 
bir y llevar descubierto el habito de Ter- 
cero , sinembargo del reparo político de 
.Don Gerónimo de Cevallos (a). Lope de 
Vega fue de esta Orden , y lo fue también 

1 Biographia Británica. 

2 Arte Real : f, 127, b* 
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Don Juan Fernandez de Velasco , condes- 
table de CastUia, no menos respetable por 
los principales cargos que en paz y en guer- 
ra obtubo en esta monarquía , que por su 
singular literatura, de que dan testimonio 
sus obras , su copiosa librería , la elección 
de su secretario Pedro Mantuano , famo* 
so impugnador del P. Juan de Mariana. 
„ Falleció el Condestable en Madrid (dice 
Antonio León Pinelo i) „á 15. de Marzo 
5, año de 161 3. y el mayor tesoro que de- 
„ xó fue una copiosa y selecta librería que 
„ juntó en los reynos donde estubo , que, 
„ habiéndose desmembrado algunas veces, 
„ últimamente se venoiu «n esta Corte el 
„ año pasado de 1643;. y era aun lan gran* 
„ de , que con ella se enriquecieron todas 
„ las de Madrid , que son muchas y bue- 
„ ñas , y todos participamos de ella." De 
este caballero dice pues Fr. Lope Paez que: 
,, recibió el habito de la Tercera Orden , y 
„ le traxo descubierto en vida y en muer- 

. I Anales de Madrid : Biblioiecu Real: 
est, G. cod» $$, 
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„ te , honrándole y honrándose tentó con 
„ él , que desde las cintas de los zapatos 
„ hast» el sombrero , y todo el vestido es- 
„ terior y interior era del color de la Or- 
„den(i). 

Ya se tenia noticia de que Miguel de 
Cervantes habla sido hermano de ella por 
el epitafio que le dedicó un poeta y se 
imprimió ea el Psrséles, cayo epígrafe di- 
ce asi : X>e Don Francisco de Urhma d Aíi^ 
guel de Cervantes , insigne y cristiano in^* 
genio de nuestros tiempos , á quien llevaron 
los Terceros de San Francisco á enterrar 
con la cara descubierta com*>^ d Tercero que 
era. £1 autor d» «^^ dedma fue hijo del 
regidor ^lego de Urbina , Rey de armas, 
y duegro de Lope de Vega , y de Dolía 
Magdalena de Cortinas , natural de Bara- 
jas, la qual murió á 8. de octubre de 1612. 
en la calle del Principe, como se lee ea el 
Libro de difuntos que hay en la parroquia 

I Regla, ordenaciones y gobierno de la 
Tercera Orden : fáU 150. imítua en Ma-* 
drid año de Z676. 
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de San Sebastian , y que empieza desde el 
año de 1609. hasta el de 1620. fol. 150. 
b. (i) : y si esta difunta era parienta de 
Doña Leonor de Cortinas , madre de Cer- 
vantes , podria decirse no solo que acaso 
era esta natural también de Barajas ( lu- 
gar .distante quatro leguas de Alcalá de 
Henares, donde estaba avecindado Rodri- 
go de Cervantes) siuo que el autor de Don 
Quixote tenia algún deudo con los Urbi- 
nas , y por consiguiente con Doña Isabel 
de Urbiqa , primera muger de Lope de 
Vega. Consta pues que Miguel de Cervan- 
tes era hermano de la V. Orden Tercera, 
por jcuyo titula le hace lugar. Fr. Juan de 
San Antonio en su Biblioteca franciscana, 
Pero por donde se sabe m^s individual- 
mente esta hermandad y otras particulari- 
dades es por los libros originales que exis- 
ten en el archivo de la referida V. Orden 
Tercera , cuya, custodia e^stá encargada al 

I Véase los Hijos de Madrid poi: J3<m 
Josef Alvarez» Maena: artic, Diego de Ve^' 
bina* 
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telo de su laborioso archivero el sefior Don 
Pedro López Adán, presbítero, cuya es la 
CertifícacioQ , que se pondrá al fin de es- 
ta Vida. 

Consta por ella que : En dos de abril 
de mil seiscientos y diez y seis profesó en 
su casa por estar enfermo el hermano Mi^ 
guel de Cervantes , en la calle de León , en 
casa de Don Francisco Martínez , clérigo, 
hermano de la Orden, L^ casa de Don Fran- 
cisco Martinez estaba y eütá aun en la ca- 
lle del León á la esquina de la de Francos, 
como se manifiesta por las partidas de su 
toma de habito » y especialmente por U 
dff la profesión , donde se dice que vivia 
en la calle de León, en la esqtíina de la ca-" 
lie de Francos , casas propias, parroquia de 
San Sebastian. Esta casa es la del nume* 
ro 20. manzana 228. y tiene la entrada 
por la calle de Francos. Asi consta por el 
libro tercero de la Regalía de ia Casa dt 
Aposento , cuya partida ó asiento dice de 
este modo i Casa num, 20. á Don Manuel 
Pérez de la Herran ( esto es pertenecía el 
año de 17 SO.) : fue de herederos de Ga-" 
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briel Martínez , quien la privilegió con 3® 
mrs. en I4. de febrero de 1613. tiene su 
fachada á la calle de León 45. pies; á la de 
Francos 59. (i). No solo se corrobora esta 
noticia con los títulos de propiedad y per- 
tenencia de la referida casa , que ahora 
posee la Real Hermandad del Refugio, si- 
no que por ellos resulta que se obró des- 
pués en ella , y la serie de los dueños que 
ha tenido desde el año de 16 13. hasta el 
presente. 

£ntre otros hermanos, que tubo el men- 
cionado calificador Don Francisco Martí- 
nez , fueron el licenciado Don Luis Anto- 
nio Martinez, cura párroco que fue de Ma- 
jadáhonda, y Doña Juana Martinez. Que- 
dó el Don Francisco dueño de la casa por 
muerte de sus padres , y hallándose en 
compañía de su hermano en dicho lugar 
de Majadahonda otorgó su testamento en 
30. de septiembre de 1654. dexaodole por 
dueño único de la casa. Otorgó el Cura el 
suyo en 24, de mayo de 1659. y dexó por 

I Biblioteca Real', est, R, cod, 38. f,6Q, 



208 VISA DS M16UBL 

usufructuaría de ella á su hermana Doña 
Juana. En 29. de noviembre de 1664. se 
apreció esta casa judicialmente y se ven* 
dio á Pedro Serrano , boticario en la calle 
del León , cuya botica es acaso la misma 
que se conserva todavía en ella. Prece- 
dió la tasación hecha por Tomas Román, 
maestro de obras , que en su declaración 
dice que : „ tasó unas casas que están en 
„ la calle del León , que hacen esquina ¿ 
„ la de Francos , y alindan con casas que 
„ dicen de Rueda por una parte , y por la 
„ dicha calle de Francos con cocheras de 
9, Juan de Estrimiana , contador de S. M. 
„ las quales tienen de delantera por la ca- 
„ lie del León 46. pies , y de fondo por la 
„ de Francos $6. pies y medio , y por la 
„ parte de atrás 56. pies, que multiplica- 
,,do todo hace el referido sitio 28 81. pies 
„ superticiales , inclusas medianerias , que 
„ á 8. reales cada pie mocean.... 6ic. y la 
„ fabrica de la diclia casa á toda costa de 
„ materiales y manos 4^530 reales." Con- 
tigua á esta casa por la calle de Fran* 
eos habla otra donde vivia Juan Gigante, 
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maestro de cerrageria , que por su muer- 
te la compró en 25. de febrero de 1649. 
el liceaciado Pedro de Haedo , beoetícla- 
do de la parroquia de Sauta Cruz de Ma- 
drid , y canónigo 7 dignidad de Tesorero 
de la ciudad de Falencia. Heredd esta ca- 
sa el año de 1663. DoOa Baltasara Serra- 
no , que casaado con Juan de Estrimiaua, 
hizo en ella una cochera dexando parte de 
la casa en pie. £sta casa pequeña y esta 
cochera se vendieron en 20. de novieng^- 
bre de 1667. al mencionado Pedro Serra- 
no , quien las incorporé con la suya ; y 
en el mismo año de 1667. hizo obra en 
ella el arquitecto Beroardino Sánchez, aun- 
que no se. espresa qual y quanta fuese es- 
ta. Por muert^ de Pedro Serrano, que otor- 
gó su testamento en 24. de diciembre de 
1700. heredó esta casa Doña Micaela A- 
guado , su nieta. £n 24. de julio de 1701. 
volvió á tasarse asi el sitio , como el edi- 
ficio de esta casa , incorporada ya en ella 
la casacochera del contador Estrimiaoa, 
por los maestros de obras Juan Fernandez 



/ 
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y^lonso y Francisco de Lara , y tampoco 
declaran las babitaciones ó quartos de que 
constaba. La referida nieta del boticario 
Serrano casó coa Don Francisco Pérez de 
la Herran , guardajoyas de S. M. y entre 
oíros hijos tubiorOQ á Don Manuel , y á 
DoCa Maria Catalina Pérez de la Herran. 
£1 Don Manuel (que fue asimismo guar- 
dajoyas del Rey , y dueño de la casa el 
año de 175^. según consta también por el 
asiento citado de la Regalía de Gasa de A- 
posento) casó con Doña Petronila de Fuen* 
labrada , los quales falleciendo sin suce- 
sión , heredó la casa la hermana soltera 
Doña Maria Catalina , que usó de la cari- 
dad de dexarla á la Real Hermandad del 
Refugio , en cuyo archivo constan las no- 
ticias referidas. 

Habla vivido antes nuestro autor e'n 
otras casas. Doña Catalina , su muger , y 
Doña Andrea de. Cervantes , -su hermana, \ 
eran también de la misma Orden Tercera: 
las quales tomaron el habito en un mismo 
dla^ y vivían en uoa misma casa. La par- 
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tida de la hermana dice asi : £n 8. de jw 
nio de mil seiscientot y nueve recibió el ha- 
bito Doña Andrea de Cervantes , viuda del 
General Alvaro Mendañoi vive en la calle 
de la Magdalena^ á las espaldas de la du» 
quesa de Pasirana. A continuación está la 
de la muger, que es como se sigue : Doña 
Catalina de Salazar, Vozmediano , muger de 
Miguel de Cervantes Saavedrq : vive en la 
misma casa de la de arriba : ya vioe á las 
esf oídas de E'oriío. Conque el año de 1609* 
vivia Cervantes en la calle de la Magda- 
lena » aunque de alli se mudó pronto ¿ 
otra que estaba deirao del colegio de nues- 
tra Señora de Loreto ; pero de esta casa, 
cuyo sitio es difícil de averiguar por las 
señas tan vagas que se dan de ella, se mu- 
. dd á otra de alli á un año , como se in- 
fiere de la partida de profesión de su mu- 
ger , la referida Doña Catalina , que fir- 
mada por ella dice de este modo : En 27. 
de junio de 161 o. profesó Doña Catalina de 
Salazar Vozmediano : vive en la calle de 
León ^frontero de Castillo ^ panadero de Cor" 

02 
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ie. Podría conjeturarse que esta casa esta- 
ba acia la otra esquina de la misma calle 
de Francos^ porque ea el referido libro de 
la Regalía de la Casa de Aposento en la 
partida de la casa n. 9. manzana 226. que 
com prebende parte de la calle del León, 
se dice : A JXm Francisco de Sesma (. per- 
tenecía el afio de 17^0.) : se compone de 
cinco sitios : el priühero fue de, Blas Gutier^ 
r«g con 3® mrs, : el segundo^ de Juan de 
Pereda con f^o, ,., el tercero de Bartolomé 
del Castillo con 1750 fnrx* con los que'lfi 
compuso Juan de Ballesteros en 24. de- 4í- 
eiembre de 1611. &c. <i). De modo que la 
casa de Bartolomé del Castillo está inclu- 
sa en la de Don Francisco de Sesma ; y si 
este Castillo era^l panadero de Corte^ fron- 
tero de cuyas casas vivia Doña Catalina 
de Salazar, sigúese que Cervantes su ma- 
rido vivía con ella en la calle del León acia 
la otra esquina de la referida de Francos. 
Parece que esta caUe y este barrio esi^ 

I Biblioteca Real : est, R. cod* 3 8. /. 54. 
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taba destinado para habitación de los ma- 
yores Ingenios de £spdfia ; porque en la 
misma calle de Francos vivia también Lo- 
pe de Vega , como se declara en la partí* 
da de su profesión de hermano de la Or- 
den Tercera , que firmada por él dice de 
este modo : en 2. de septiembre de 161 o. 
Zope de Vega Carpió , que vive en la calle 
de Francos , profeta , y lo firma : y se con- 
firma con el asiento ó partida de la casa 
num. II. manzana 227. que dice de este 
modo : A Doña Manuela del Alcázar y Zif 
fuga ( pertenecía el año de 1750.) : fue de 
Lope de Vega , y del capitán Villegas : com 
4500 mrs, con lo que la privilegió dicho Ve* 
ga en 14. de febrero de 1613. tiene su fa^ 
cbada á la calle de Francos 53. pies (!)• 
Don Francisco de Quevedo vivia en la ca* 
lie del Nifio, que desemboca en la de Frao- 
t306. Asi consta de la casa num. 4. manza- 
na 229. cuyo asiento es como se sigue : a 
Don Francisco Moradillo (pertenecía el año 

• 

I Biblioteca Real : est. R* cod, 3 8. /. ^ 7. 
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de 1750.) : se compone de tres sitios : et 
primero fue de J>on Francisco de Quevedo y 
de Doña Maria de la Paz : con 3750 fnrs. 
con los qnales y los réditos de I^o ducados 
le privilegió dicho Quevedo en 30. de mayo 
de 1 61 3. y el segundó y tercero fueron de 
dicho Quevedo yi de herederos de yuan Pe^ 
rez , que los compuso el licenciado J3on Ra- 
fael de España can 1 8 ducados en 30. de 
uigosfo de 1'^ $2,/ tiene su fachada ó la car' 
lie del Niño 49. pies (i). 

Si mereciere alguD asenso el dios Apo* 
lo, parece que Cervantes vivia el año de 
1614. en la calle de las Huertas , porque 
remitiéndole por mano del señor Paocra- 
cio de Roncesvalles una carta , firmada ea 
el Parnaso á 22. de julio del referido afio, 
mandó poner en -el sobrescrito las iseñas 
siguientes : A Miguel de Cervantes : calle 
de las Huertas : frontero de donde solía, frr- 
vir el Principe de Marruecos- (2,), 

1 Biblioteca Real: est.R. cod, 38. /, 57. 

2 Adjunta al Parnaso : p. 140. 
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De las circunstancias de este Príncipe 
afrícano nos informa Antonio León Piae- 
lo por estas palabras (i) : „ Muley Xeque, 
„ Principe de Marruecos , liijo de Muley 
„ Mahomet, Rey de Fez y Marruecos, lia- 
„ hiendo sido ecliado del reyno por Mu- 
„ley Moluc , su primo , se vino á Espa-. 
„ ña , y desengañado de su falsa seta, re- 
„cibio el agua del bautismo. Estubo al- 
„gun tiempo en el convento de la Victo- 
j^ria , donde le catequizaron. De alli fue 
„ llevado con mucho acompañamiento á 
„ las Descalzas Reales á recibir el bautis- 
„ mo. Fueron sus padrinos el Principe Don 
„ Felipe , y la Infanta Doña Isabel. Lla- 
rt mose Don Felipe de África , y comun- 
„ mente el Principe Negro , porque lo era 
„ mucho. El Rey le dio habito de Santia- 
M go y encomienda , con que vivió honra- 
„ do y estimado en la Corte. Murió en la 



I Anales de Madrid : añm de 1593. 
Est, G. coa, $$, 
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„ Fe Católica, sirviendo eo Flandes. 

Asistió este Principe entre los Grandes 
de España de primera clase al juramento 
de Felipe IV. celebrado en la iglesia de 
San Gerónimo de Madrid en 13. de enero 
de x6o8. y Lope de Vega aQade de él: 
„ Está el Principe de Fez en Milán sirvieo- 
„ do á su Magestad con un habito de San- 
„ tiago eo los pechos , y tan honrado del 
„ Rey Felipe II. y de la señora Infanta 
„ que gobierna á Flandes , que. él le qui- 
„ taba el sombrero , y ella le hacia revé- 
», rencia** (i). De la habitación ó casa de 
este Caballero tomarla acaso el nombre la 
calle llamada del Principe en Madrid. 

Si el año de 16 14. vivia Cervantes en 
la calle de las Huertas , consta i negable- 
mente que se mudó á la del León á la ca- 
sa num. 26. de la esquina de la de Fran- 
cos, donde murió ; y si quando volvió del 
P'íage del Parnaso, ó quando compuso aquel 
poema, vivia en ella, parece que elquar- 

I La Circe : fol, 114. 
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to de SU habitación era bazo, pues le con- 
cluye asi: 

Fuime con esto , y lleno de despecho 
Busqué mi antigua y lóbrega posada^ 
Y arrójeme molMo sobre el léclio: 
Que cansa , quando es larga , una jornada. 

Estas que parecerían despreciables me- 
nudencias , si se tratase de algún escritor 
de meritG^comun y vulgar, son dignas del 
aprecio y de la curiosidad publica , tra- 
tándose de un autor del mérito y de la ge- 
rarquia literaria del de la Historia de Don 
Quixote. Francisco Rabelais fUe un fran-* 
ees, de ingenio también inventor y sati*^ 
rico , que escribió la novela de los gigan- 
tes Gargantua y Pantagruel , padre y hi- 
jo, con satírica jocosidad, aunque sembra- 
da de freqüentes espreslones obscenas , y 
de otras implas, de las quales procura jus- 
tificarle el P. Niceron (!> De esta Nove- 

X Memoires pour servir k THlstoIre 
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la publM en Amsterdam el año de 1741. 
una edicioa en tres tom. 4. Mr. Le Du- 
chat con nxíütitud de notas criticas e lils- 
toricas, y con esceüeut^s <>stampas de Ber- 
nardo Picart. Las que pertenecen al autor 
ton quatro. I. su retrato : |I. el pía 00 6 
icnograda de la casería doude nació Ra- 
belais á una legua larga de la ciudad de 
CMnon « cabeza de partido ,, donde esta- 
ba avecindado so padre : IIL el plano de 
la casa donde vivia en Cblnon : IV. el de 
lo interior del aposento donde habitaba: 
con una carta geográfica de la ciudad de 
Cbinon y de los lugares de su distrito. £1 
holandés Desiderio- Erasmo fue también 
uno de los mayores ingenios de su siglo, 
celebre por su estilo satírico y elegante, y 
por su tina critica. Empeñada la ciudad 
de Roterdam , su patria , eu perpetuar la 
memoria de un hijo que tauto la honra, 
mandó grabar una inscrlpcioo sobre la ca- 
sa donde nació , y erigir y polocar eo la 

des Hommes illustres; tom, JCJCJCIL ^•337* 
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plaza de la ciudad uoa estatua de bronce: 
á cuyo exemplo á\%o el P. Mtro. Sarmien- 
to que era acreedor Cervantes á que se le 
erigiese otra en la plaza de Alcalá (i) \ y 
si. se verificase , estarla á la vista de la 
parroquia de Santa María, donde f\ig, bau- 
tizado, •^n*^ . j :'^^, 
la pobreza del aparad fúnebre, ^Qp^^mt 
fue sepultado Miguel de Cervant^fy?^.4a 
obscuridad £on que vivió , pudieran redur 
cirnos ¿ la memoria los sucesos de la vi- 
da y muerte de Luis de Camoens , famo* 
so poeta- portugués , entre los quales se 
observa mucha conformidad y semejanza. 
Camoens fue hidalgo , soldado , poeta y 
pobre : Cerv«»t«<í fue todo esto. Camoens 
fue de ameno y festivo it^eenio : Cervan- 
tes lo fue también. Camoens per^crind por 
varios reynos,y perdió un ojo en la guer- 
ra : Cervantes peregrinó también por di«- 
.versos países , y perdió la mano izquier- 
da en la batalla de Lepanto. Camoens, esr 

X Memorias sobre la patria de Cervan^ 
tes. 
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taado preso , escribió varias poesías: CeN 
vantes escribió en la cárcel la Historia de 
Don Quixote. Camoens vivía de la limos* 
na, que pedia de noche un esclavo que tra- 
xo de la India : Cervantes , aunque tenia 
algunos bienes, recibía socorros de sus ami- 
gas' y bienhechores. Camoens recibía del 
H^'i^én Sebastfíñi una pensión tan mo* 
dbt^83^,^ue no le impidió morir en un 
hospital : Cervantes recibía otras del ar- 
zobispo de Toledo y del conde de Lemos, 
que le impidieron morir ea él. Camoens 
era de mediana estatura , de nariz larga» 
con una elevación no desayraia en la mi" 
tad (testigo de ingentoy^ los oíos vivos, el 
color blanco, el pelo ruMo.. Cervantes te- 
nia el cuerpo p-^re dos estremos, ni grai>* 
de, ni pequeño, el color vivo, el pelo cas- 
taña , la barba y vigotes rublos , los ojos 
alegres , la nariz corva (i). Camoens poco 
antes de morir escribió algunos versds: 
Cervantes después de recibida la extrema* 

~ I Prologo de las Comedias, 
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unción escribió la dedicatoria del PersÜes. 
Camoeos se enterro con notable pobreza 
y sin inscripción sepulcral en el convento 
de las monjas Franciscas de Santa Ana de 
Lisboa : Cervantes se enterro con pobre 
aparato y sin epitafio en el convento de 
las monjas Trinitarias de Madrid. Camoens 
permaneció olvidado en el sepulcro hasta 
que Don Gonzalo Coutiño mandó ponerle 
una lauda 6 lapida de marmol , quaodo 
yzFse ignoraba el lugar de su sepultura, 
con este epitafio : ^qui ias Luis' de Ca" 
tnoens , principe dos poetas de seu tempoi 
viveo pobre é miseravelmente , é asi mor^ 
reo (i). Cervantes permanece olvidado to- 
davia en el sepulcro , que también se ig- 
nora, sin saberse quando alguna mano be* 
nefíca y patriótica le redimirá de aquellas 

I Las noticias de Camoens están toma^ 
das de su Vida , escrita por Manuel Faria 
de Sousa , que precede á sus Comentarios 
sobre las Lusiadas: paginas 29. 30. 33. 42. 
51. 52. 53« 56. 
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tinieblas , sacándole á la luz de un tastg^ 
sifico cenotafio , donde quedase inmorta- 
lizada la memoria del bieniíecbor con la 
del autor de la incomparable Historia de 
Pon Quixote. 
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DOCUMENTOS 

QUE ACREDITAN ALGUNOS SUCESOS 

DESCUBIBRTOS NUEVAMENTE 

DE LA VIDA 

DE MIGUEL DE CERVANTES 

SAA VEDRA. 



Carta de Dote otorgada por Miguel de Cer'- 
vantes & JDoña Catalina de Salazar Voz- 
mediano , X» muger, 

JjtfD cumplimiento de lo mandado (i): 
yo DoD Antonio Siguenza Fernandex de Ve- 
lasco, escribano del Rey N. S. y del Nu- 

I Por el señor Don Celedonio Aguado^ 
alcalde ordinario por su Estado noble de la 
villa de Esquivias , en auto dado en ella en 
1 8. de agosto de IJ96. 
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mero , Ayaotamiento y Real servido de 
Milloaes de esta villa de Esquivias doy fe: 
que babieodo reconocido el Registro-Pro- 
tocolo de Escrituras publicas , que en el 
afio de mil quioieotos ocbenta y seis pa- 
saroa y se otorgaron aote Alonso de Aguí- 
lera , escribano que fue de este Numero, 
hallé que desde el folio cincuenta y dos 
basta el cincuenta y seis inclusives de di- 
cho Protocolo existe una Escritura de Do- 
te , otorgada por Miguel de Cervantes Saa- 
vedra , vecino de esta propia villa ( sie»- 
do entonces lugar «njeto á la iurisdicion 
de la ciudad de Toledo, de que se eximio 
por virtud de Real Privilegio) á ñivor de 
Doña Catalina de Palacios y Salazar , su 
muger , con fecha de nueve de agosto del 
citado año , cuya Escritura copiada aquí 
á la letra dice asi. 
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DOTE DB MIGVEZ HE CEKVAJfTES E» 

FAVQK DE DoPa CATALINA DE 

6ALAZAR. 



s. 



upan quantos esta Carta de Dote^ é Arrat 
vieren como yo Miguel de Cervantes Saave* 
dra , vecino del lugar de Sguivias , jurisdh* 
don de la ciudad de Toledo , digo : j2»^ por 
quanto á ^trvicio de Dios J^.S. é con su gra- 
cia é bendición yo estoy desposado é casado 
ligitimamente é según orden de la Santa MOf 
are Iglesia de Roma con Doña Catalina de 
Palacios é Salazar, bija ligitima de los s&-^ 
ñores Fernando de Solazar^ Vjozmediano , y 
Catalina de Talados^ su muger^ vecinos del 
dicbo lugar de Esquivias , con la qual , al 
tiempo que se trató el dicbo casamiento , la 
dicba señora Catalinjt de Palacios me pro^ 
metió é mandó en dote é casamiento cierta 
cuntidad de maravedis en bienes raices é 
muebles apreciados ; é al presente por ba^ 
berse efectuado el dicbo matrimonio , la di-* 
cha señora Catalina de Palacios , cumplien- 
do lo que prometió é mandó ^ me da y entre^ 

P 
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ga á buena cuenta y en parte de pago de la 
dicha Dote los bienes muebles é raices que 
aqui irán declarados ; de los quales se me 
pide baga é otorgue Escritura de Dote é 
Arras en favor de la dicha Doña Catalina 
de Palacios é Solazar^ mi mugen é querien* 
dolo cumplir ansi , otorgo é conozco que' á 
buena cuenta y parte de pago de la Dote que 
se me mandó , be recibido é recibo de la di^ 
cha señora Catalina de Palacios , tm señora 
é suegra , por bienes dótales de la dicha Do* 
ña Catalina de Palacios y Salazar^ mi mu* 
ger , los bienes muebles é raices en los pre^ 
cios , é de la manera siguiente, 

Vn majuelo en termino del dicho 
lugar de Esquivias^ donde dicen el 
Apartado , que cabe tres aranza^ 
das y media , con una oliva gran-^ 
de\ é alinda con majuelo de Lope 
Garda de Sal azar ^y tierra de ^uan 
Fernandez , vecinos del dicho Iw* 
gar, y el camino de Valdelafuentei 
apreciado en treinta mil maravedís, 309ooo 

ítem : otro majuelo á Trascabe- 
za , que cabe dos aranzada^ , con 
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ciertos almendros ^ que alinda con 

majuelo de Lorenzo jilonsoj y ma- 
juelo de ía capellanía de jtíonio 
Martin de la Higuera , vecinos del 
dicho lugar : en catorce mil mara^ 

^'^'^ 14S000 

Otro majuelo al camino de Sese^ 
ña^que es el nuevo que dicen el yuw 
car, que cabe tres aranzadas y me^ 
dia: linderos tierra de Santa Bar^ 
hará , y el camino de Seseña ^ y el 
camino que va á los Quartos : en 
treinta é quatro mil maravedís. , . 34^000 

Otro majuelo adonde dicen la ve- 
redilla de lor auartos. Que cabe a- ' 
ranzada y media : linderos majuelo 
de Gregorio de Solazar , y majuelo 
de Francisco de Urreta de Sala^ 
zar-, en diez nal maravedís lodooo 

Otro majuelo , que dicen el Her^ 
tador , que cabe una aranzada , que 
alinda con majuelo del dicho Gre^ 
gorio de Solazar ^ y con la dicha 
vereda : en quatro mil maravedís, 4^000 

ítem : un huerto cercado con su 

Pa 
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puerta y urttáura , que dicen el 
huerto de los Perales , con los ar^ 
boles que tiene , que alinda con el 
arroyo que viene de la fuente^ y la 
callejuela que sale á la iglesia : ü— 
preciado en veinte mil maravedís, . 2odooo 

Un colchón de mandil lleno de lon 
na : en quatrocientos maravedís» . • 8400 

Otro colchón de estopa lleno de 
lana : en doscientos maravedís, . . • 920O 

Otro colchón de mandil lleno de 
lana : en quatrocientos maravedís, ^400 

J>os sabanas de lino : en veinte 
é dos reales 9748 

Otra sábana de ane^o z en once 
reales ^374 

Otras tres sabanas de estopa: en 
diez é ocho reales » d6l2 

DOT almoadasJíe lienzo con tiras 
de red labradas^ llenas de lana: en 
doce reales 8408 

Otras dos almoadas de lienzjo lle- 
nas de lana , con un deshilado , y 
un acerico de lo mesmo. : en diez y 
seis reales 9^44 
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Un paño azul para la cama eon 
su rodapiés 4e lo mesmo : en tres 
ducados. l9l22 

Uñ cielo de cama de angeo colO" 
rodo : en quinientos maravedís, . • . d jfOO 

Una frazada buena blanca : en 
dos ducados 9748 

Otra frazada traída : en ocho 
reales * . . 8272 

Una manta de- cama , vieja : en 
once reales ^374 

J>os paños franceses de figuras 
traidos : en seis ducados, ....... 28244 

Vna alfombrilla pequeña traidaz 
en ocho reales « . • 8272 

Una almoada de estrado de ver^ 
duras : en ocho reales, 8272 

Una mesa de manteles alemanis^ 
eos : en once reales. ............ 9374 

Otra mesa da manteles de gusa^ 
ttillo nueva : en diez, y seis reales, 8544 

Otra mesa de manteles de gusa^ 
nillo traída : en seis reales 8204 

Quatro servilletas : en quatro 
reales - 8135 
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Vnas tovajas deshiladas i en dos 
reales, • • 9o68 

J70X esteras de palma : en qua- 
tro reales, . • . • • 91^5 

Un cofre grande encerado , bar^ 
reteado , con su cerradura y llaveí 
en treinta reales Id020 

Otro cafrecito encerado , harre^ 
teado de hierro , con su cerradura 
y llave : en ocho reales • @272 

Una arca pequeña de nogal con 
su cerradura y llave', en nueve reo' 
les.,,,, 9306 

Otra arquita pequeña de nogal 
con su cerradura y llave : en qua^ 
tro reales, 8136 

Otra arca mediana : en cinco rea" 
les,,,,,,,,, ,,. 9l70 

Otra arca vieja : en cinco reales, di 70 

Otra arquilla pequeña : en tres 
reales @I02 

Otra arca de pino grande con su 
cerradura y llave: en quince reales, 9^IO 

Una mesa de quatro pies: en ein^ 
éó reales dI70 
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Otta mesa ie pino con sus bar^ 
ras i en cinco reales 9l 70 

Dos sillas de costillas viejas: en 
un real @034 

Un banco pequeño : en dos reales 
y medro, do8j; 

Otro banquillo de quatro piesi en 
medio real,. 80x7 

Una artesa grande : en 4!af^tro 
reales» 9136 

Otra artesilla vieja chica: en dos 
reales,, , 9o68 

Un tablero para pan : en real y 
medio • dojí 

Un bastidor : en tres reales, , , di 02 

Una escalera pequeña: en dos rea* 
les, do68 

Otra escalera grande : en ocho 
reales 9272 

Una cuna : en seis reales 8204 

Una devanadera con su caxon: en 
quatro reales, 9l%6 

Una caldera grande : en quince 
reales, ©¿lo 

Otra caldera pequeña : en ócbo 
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reales. QlY^ 

3>os calderos i en quince reales, . ^$10 
Una sartén de hierro: en dos reor 

les y medio do8¿ 

Un c^zo : en dos reales y medio. do8^ 
Tres asadores grande y chicos: ^ 

en tres reales i ...... • dl02 

Unas trevedes : en dos reales, . 9o68 
Un hadil de hierro: en medio real, 9oi7 
Unas tenazas para el fuego : en 

dos reales. . do68 

Un rallo: en medio real, do 1 7 

Un candado con su llave : en dos 

reales y medio 9o8^ 

Una alquitira vieja: en tres rea- 
les : « . 9X02 

Un candelera de azófar : en ocho 

reales 9272 

Un braserito de azófar : en qua^ 

tro reales • dl36 

Doj esteras para esterar el sue- 
lo : en ocho reales ^272 

Otra estera de esparto : en qua— 

tro reales 9X35 

Tres carántulas de castrar coh 
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menas con su ropilla ! en die% tea^ 

les, 9340 

Quatro colmenas en el huerto del 
pahmanen tres mil maravedis», , 3^00 
. Una limpiadera vieja: en un reaU 8034 

Vna tinaja de qúarenta arrobas: 
en quinientos maravedis 9^00 

Otra tinaja de veinte arrobas: en 
doce reales 8408 

Otras tres tinajitas pequeñas: en 
seis reales 8204 

Otra tinaja para harina: en ocho 
reales 8272 

jy>s tinajones de Alcorconi en cin- 
co reales 8170 

Dos botijones : en quatro reales. 8136 

Ocho jarras vidriadas : en qua^ 
tro reales 8136 

La hechura de vna imagen de 
Ntra, Sra. con un Niño yesus de 
alabastro , puesta en una ca»a de 
nogal de molduras : en diez y seis 
reales 8 jf44 

La hechura de otra imagen de 
Ntra» Sra» del Oreto , de plata en 
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una tabla guarnecida ^ dorada : en 

quince reales d^IO 

Otra tabla , en ella otra imagen 
de Ntra. Sra. con el Niño Jesús 
pintada al olio , con su guarnición 
dorada : en diez y seis reales, . . . 9if44 

Otra tabla con una imagen de S, 
Francisco : en tres reales dl02 

Un crucifixoi la hechura de él en 
quatro reales 8x36 

J>os Niños Jesús con sus ropi- 
tas y camisitas : en doce reales. . . 8408 

Una media cama de nogal: en tres 
ducados zdX22 

Una mesa de pino de quatro pies: 
en seis reales . » . ^204 

Q^arenta y cinco gallinas , é po^ 
líos , con un gal/o: en quatro ducoi^ 
dos 19496 

Seis fanegas de harina : en se-- 
senta y tres reales 29142 

Una fanega de trigo : en ocho reor 
les. 9272 

Otro colchón de lienzo delgado j 
lleno de lana : en quatro ducado/, • 18496 
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J>os escábelitos pequeños de pi-^ 

no : en tres reales 9l02 

Cinco libras de cera : en diet^y 

ocho reales d6X2 

Los qttales dichos bienes se apreciaron á 
mi contento y en su justo precio é valor ; é 
renuncio que no pueda decir ni alegar que 
fui engañado en ninguna cantidad , aunque 
sea mas ó menos de la mitad del justo pre- 
cio : é los dichos bienes muebles^ contenidos 
y declarados en esta Escritura^ recibi en pre- 
sencia del Escribano publico de esta Carta é 
testigoT della , que dará fe delio, E yo el 
dicho Escribano J»y fg que en mi presencia 
é de los dichos testigos et Air.¡,o señor Mi" 
guel de Cervantes Saavedra recibió ¡os di" 
cbos bienes muebles , según é como se confie^ 
nen , é declara en esta Escritura , y él se 
dio por entregado dellos. E yo el dicho Mi^ 
guel de Cervantes Saavedra mando á la di- 
cha Doña Catalina de Palacios é Salazar, 
mi muger^ en arras ^ y proternupcias ^ y do" 
nación inrrevocable , que el J>erecho llama 
entre vivos » cien ducados , que valen trein^ 
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ta é siete mil é quimentof maravedh , que 
confieso que caben en la décima parte de mis 
bienes , derechos , é acciones ; y si de pre^ 
senté no son tantos^ le mando los dichos cien 
ducados de las dichas arras de los bienes 
que de presente tengo é adelante tubiere y 
adquiriere en qualquier manera^ é desde lue- 
go doy é pongo á la dicha Doña Catalina de 
Palacios é S alazar, mi muger, en la fose^ 
sion de las dichas arras en los dichos mis 
bienes , quedando como queda é reservo en 
mi la administración dellos : con los quales 
dichos cien ducados de las dichas arras su-^ 
ma é monta la dicha dote de la df^^a Doña 
Catalina de Palacios é ^^azar , mi muger^ 
ciento y ochev*^ y dos mil y doscientos y no^ 
venta y -«^fe maravedis ; los quales terne 
conservados en mis bienes , é no* los vende^ 
re , ni rnagenaré , ni obligaré callada ni es" 
presamente á ninguna deuda civil , m* crimi- 
nal, antes procuraré su aumento y acrecenta- 
miento, E por esta presente Carta me oblh- 
gó que cada é quando,y luego que entre mí 
y la dicha Doña Catalina mi muger fuere di- 
suelto ó separado el dicho matrimonio por 
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ptuerte^ 6 por otra causa de las que el Z>ff- 

recbo permite ^ yo ^ é quien de mi la obiere, 

daremos, volveremos , é restituiremos, é par 

garémos a la dicba Doña Catalina de Pala-^ 

tíos é Solazar , mi nrnger , é á sus berede^ 

ros y sucesores , é á quien por ella lo ohiere 

de baber y cobrar los dicbos ciento y ocben^ 

ta y dos mil , é doscientos y noventa y sic' 

te maravedís de la dicba su Dote é Arras, 

dondequiera que ella 6 los dicbos sus bere" 

deros eligieren y escogieren y señalaren , sin 

ninguna dilación, ni retención, aunque de de^ 

recbo se me conceda auxilio y favor para re" 

tener la Dote mueble un año ; y otros qua-» 

lesquier derecbos é auxilios de que me pue^ 

da aprovecbar , lo qual renuncio : é ansimes- 

mo le pagaré todas las costas é daños que 

por razón dello se le siguieren é recrecieren, 

JE para el cumplimiento é paga de lo conté' 

nido en esta Escritura obligo mi persona é 

bienes babidos é por baber , é doy poder 

cumplido a qualesquier Justicias é Jueces de 

S, M, de qualquier jurisdicion é fuero , al 

qual me someto , é renuncio el mió propio , y 

la ley Si conveoerit etiam, paraque por via 



executtva , é ta que áe derecho haya lugar 
me compelan é apremien al cumplimiento é 
paga de lo que dicho es , como si esta Escri" 
tura fuese sentencia difinitiva , dada contra 
mi , é por mi consentida 6 pasada en cosa 
juzgada', sobre lo qual renuncio todas é qua^ 
lesquier leyes , fueros é derechos , que sean 
en mi favor , y que no me valgan ; y espe^ 
cialmente renuncio la ley é derecho en que 
dice que general reouDciacion de leyes fe- 
cha , no val a m E yo la dicha Doña Ca^ 
talina de Palacios é Salazar con licencia, que 
ante todas cosas pido y demando al dicho 
Miguel de Cervantes Saavedra , mi señor é 
marido , para lo aquí contenido, E yo el di" 
cho Miguel de Cervantes otorgo que doy é 
concedo la dicha mi licencia á vos la dicha 
J>oña Catalina de Palacios y Salazar , na 
muger , para el efecto que me la pedis , la 
qual no revocaré en manera alguna dehaxo 
de espresa obligación , que para ello hago de 
mi persona é bienes habidos é por haber. B 
yo la dicha Doña Catalina de Palacios é Sa^ 
lazar , us'ando de la dicha licencia , en la 
mejor via é forma que de derecho haya lu^ 
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gar^ otorgo que acepto y recibo eita Escrh 

tura de Dote , é la Donación é manda de los 
dichos cien ducados fecha é otorgada en mi 
favor , según é como en ella se contiene é 
declara f paraque todo ello me valga, é afro* 
vecbe á mi é á los dichos mis herederos é 
sucesores. En testimonio de lo qual nos di" 
ehos Miguel de Cervantes Saavedra, é Do* 
ña Catalina de Palacios é Salazar otorga-* 
mos esta Carta ante el Escribano publico é 
testigos agui contenidos : gue fue fecha é 
otorgada en el dicho lugar de Esquivias á 
nueve dias del mes de agosto de mil é qui" 
nientos y ochenta y seis años , estando pre^ 
sentes por testigos Francisco Mareos, é An- 
tón Doblado , y Antón Doblado , su hijo , ve-" 
einos del dicho lugar» T los otorgantes , á 
guien yo el dicho escribano doy fe que co^ 
nozco y lo firmaron de sus nombres. ZH Mi-^ 
guel de cerbantes SaaVedra, ZZ Doña Ca-^ 
t aliña de Palacios y Salazar. Z^ Ante mi 
Alonso de Aguilera , Escribano. ZH La qual 
dicha Escritura va bien y iielmente co- 
piada , y concuerda con su original , que 
existe en el Registro citado, el que queda 



en mi poder y oficio', á que me remito. Y 
paraque conste lo signo y firmo en esta 
villa de Esquivias á veinte y cinco de an- 
gosto de mil setecientos noventa y seis.li: 
Antonio SigaenM Fernandez de Velasco. 



Certificación por donde consta que reci- 
bieron el habito de hermanos de la Orden 
Tercera de S. Francisco Miguel de Cer- 
vantes Saavedra , Doña Catalina de Sa- 
lazar , Doúa Andrea de Cervantes , Don 
Francisco Martínez Marcilla, y Lope 
de Vega. 
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^on Pedro López Adan^ presbítero, Vo^ 
to perpetuo , y Jírcbivero de la Venerable 
Orden Tercera de Penitencia de la regular 
observancia de N. J*. P, J*. Francisco de es^ 
ia villa de Madrid : certifico que en uno de 
los libros , en los que se escriben las per"" 
sonas de uno y otro sexá i¡ue reciben el ba^ 
hito y profesan en la V, Orden de esta Cor" 
te ^ que dio principio en I« de junio de 1608, 
años, y analizó en 27. de diciembre de l6l6* 
en el folio 4. vuelto , y entre las que red" 
bieron el habito en S. de junio de 1609. por 
mano del R. P. Fr. J^iego Ordoñez, provin- 
cial , se hallan las dos partidas siguientes^ 
señaladas con los números 72. y 73. Num, 
72: Doña Andrea de Cervantes, viuda del 

* 

General Alvaro Mendafío : vive en la ca- 

Q 



lie de la Magdalena , á las espaldas de la 
duquesa de Pastrana. iVim. 73 : Dofia Ca- 
talina de Salazar Vozmediano , muger de 
Miguel de Cervantes Saavedra : vive eo 
la mesma casa de la de arriba : ya vive 
á las espaldas de Eloríto. 

£n 17. de septiembre de 1609. Lope 
de Vega, en calle de Francos, tomd el ha- 
bito de la V. Orden Tercera : S. Sebastian: 
foL 70. En a6. de septiembre de 1610. 
fol. 9. b. S. Sebastian: Lope de Vega Car- 
pió, que vive en la calle* de Francos, pro- 
fesd; y lo firmó Zi: Lope de Vega Carpió. 
J£n el fol. 52. fr. en 2/de febrero de 16 1 2. 
el P, Fr, Lope Paez^ visitador de la Orden 
Tercera , entre lar persaiar ^ue reeUñeron 
el habito , al nrnn, 843. bay una partida que 
dice: El licenciado Francisco Martinez Mar^ 
cilla , clérigo presbítero : posa en sus ca- 
sas propias en la calle del León , á la es- 
quina de la calle de Francos , parroquia 
de S. Sebastian. 

' En el espresado libro ^ en el que se es^ 
criben las personas que profesan en dicha 
V, O* T. en el fol, 6. hay una partida , 10- 
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ñalads con el nunu 68. en 27. de jimio de 

1610. que dice : Bofia Catalina de Salazar 
Bozmediano: vive en la calle del Leoo, 
frontero de Castillo, panadero de Corte. Zi: 
Dofia Catalina de Salazar Bosmediano. 

En el foU 73. de dicho libro de frofe^ 
sionei, entre las personas que profesaron en 
I. de marzo de 1 6 13. hay una partida que 
dice : £1 licenciado Fcancisco Martines, 
presbítero , Calificador, natural de la ciu- 
dad de Cuenca , hijo de Gabriel Martínez 
y de Dofia Catalina Ximeoez , vecinos de 
esta villa : en la calle del León, en la es- 
quina de la calle de Francos , casas pro* 
pias , parroquia de S. Sebastian. ZZ £1 li- 
cenciado Francisco Martiuez marciUa. . 

£n el espresado libro de profesiones en 
el fot, 130. ¿. hay- una partida que dice : £a, 
dos de abril de mil seiscientos 7 diez y 
seis profesó , en su casa por estar enfer- 
mo , el hermano Miguel de Zerbantes : en 
la calle del León , en casa de Don Fran- 
cisco Martínez , derigo , hermano de la 
Orden. 

Asi resulta todo ¡o relacionado del dicho 

Q2 
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íibro de iabüM y prafestonei , que exirte 

en el effresa&o archivo áe la V. Orden Ter~ 

cera^ 4 el que me remito, Tpara que conste 

donde convenga^ y obre los efectos que baya 

lugar doy la presente Certificación, como tal 

archivero , en virtud de acuerdo de la V, Or^ 

den Tercera celerado en junta General del 

día once del presente mes , y á solicitud de 

non 3^uan Antonio Pellicer , Bibliotecario de 

S,M. En esta vlHa de Madrid á veinte dias' 

del mes de septiembre de mil setecientos no^ 

venta y seis. ZH J^on^ Pedro Lope% Adán. 



Partidas de Difuntos de l>ofia Andrea de 
Cervantes, Doña Constanza de Ovando, su 
hija , Doña Catalina de Salazar , muger de 
Miguel de Cervantes, y de Lope de Vega 
Carpió , las guales se hallan en los Libros 
de la parroquia de S. Sebastian 
de esta Corte. 

XÍin el Libro de Difuntos , que empieza 
el año de 1609. y acaba en el de 1620. 



fol. 31. se dice: Xn Jiíadríd en nueve días- 
del mes de otuhre de mil y seiscientos y nuc" 
ve años murió de calenturas Doña Andrea 
de Cerhantes , viuda de Sante Arhbrosi , >?o- 
rentin , de bedad de 6^^ años, J}ex6 una bi- 
ja , y no testó» .Recibió tos santos sacramen- 
tos^ de mano del licenciado Francisco López, 
Tíntente de Cura de la dieba iglesia* Enter- 
róla Miguel de Cerbantes , su hermano , que 
ambos vitnan en la calle de la Madalena, 
frontero de Francisco J>aza, maestro de bar 
eer cocbesi Enterróse en S* Sebastian en or~ 
den de dos ducados, (Esto es, costó la se^ 
pul tura dos ducados). 

En el Libro de Difuntos que empieza 
afío de 1624. y acaba eo él de 1628. fol. 
41. b. J^oña Constanza de Obando , soltera, 
murió en la calle del Amor de J>ios en 22. 
de septiembre de 1624. años. Recibió los 
santos sacramentos de mano di licenciado 
Corbalan. No testé* Enterróla Luis de Mo- 
lina , secretario de Carlos Strata : de fa^ 
briea (6 sepultura) 12. ducados, 'Este Car* 
los Strata fue uno de los hombres de ne- 
gocios y asentistas de los mas ricos que 
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pasaron de Italia á España. Felipe IV. es- 
tubo en su caisa á mudarse de trage en 
unas fiestas publicas : su hija única tenia 
setenta. mil ducados de renta , y apenas 
-babla señor que no la pretendiese para 
muger de su primogénito , como se dic<í 
en Memorias de aquel tiempo que existen 
en la Real Biblioteca. 

£n el mismo Libro fol. 213. b. JXtña 
Catalina de. Solazar , viuda , murió en la 
calle dejos Desamparados en 31. de otU" 
hre Áe l6z6.a§bs. Recibió los santos sacras' 
mentos de mano de Carlos Manrique : tes^ 
tá ante Alonso de Valencia , secretario : su 
fecha en 20. de este presente mes y año, 
Enterróse en el convento de las Trinitarias^ 
y mandó le dixesen trescientas misas de al^ 
ma : y fundó una Memoria, Alhaceas Luis 
de Molina , secretario , y Francisco de Por' 
lacios ^i que vive en la misma casa, 

£n el Libro de Difuntos, que empieza 
en el año de 1632. y acaba en el de 1638. 
fol. 162. b. Frei Lope Fetis de Bega C4f^ 
pió , presbitero , de la sagrada Religi^ de 
S, Juan 9 calle de Francos , casas pro^as^ 
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murió en veinte y ocho de agoHo dé 1635. 
años. Recibió los santos sacramentos, y tes- 
tó ante Francisco de Morales Sarrionuevo: 
su fecha en veinte y seis de dicho mes y año. 
Dexó á yerusalen veinte reales y y á santa 
Maria de la Cabeza un real , y por alhaceas 
al señar duque de Cesa y y á su voluntad su 
funeral y misas , y dexa también por alba-" 
cea á su yerno Luis de Usategui en las di- 
chas casas de Francos : pagó de deposito,,,. 



Partida de Bautismo de otra hermana de 
Miguel de Cervantes. 
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fertifíco yo el maestro Don Antonio Car- 
rasco ^c. Cura Ecónomo de la iglesia par- 
roquial de santa Maria la Mayor de esta 
ciudad de Alcalá de Henares , que en un 
libro de Bautismos eopergaminado y fo- 
liado , que dio principio el dia quatro de 
enero de mil quinientos treinta y tres con 
la partida de Maria, hija d^e Francisco Ló- 
pez , y concluyó en el de mil y quinien- 
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tos y clnquenta , al folio ciento setenta y 
siete frente se halla la quarta partida si- 
guiente: 

En veinte y á cinco de agosto año de mil 
é quinientos y quarenta y seis años , este 
día el Sr. Bachiller Serrano bautizó una bi" 
ja de Rodrigo de Cervantes , y de Leonor 
de Cortinas, su muger, la que se llama Loí- 
sa ; ^ fue su padrino que la tubo en pie el 
Reverendo Cristóbal Bermudez: testigos Pe" 
dro Martínez del Rojo , é Fernando San-^ 
ebeZf derigo de Fuente saz.lIZ Bachiller Ser^ 
rano, zzz Alcalá y noviembre 10. de 1796. 
ZZ: Maestro Don Antonio Carrasco. 

El Dr. Portilla en la Historia de la ciw 
dad de Compluto CP.III, paginas 2$, y 47.) 
dice que Luisa de Belén , vecina de Alca- 
la , tomd el habito de religiosa Carmelita 
descalza en febrero de i j6j. y que tenia 
25. años el de 1572. Ni el nombre , ni la 
patria , ni la ed^ repugnan que esta monja 
fuese Luisa de Cervantes Saavedra » her^ 
mana del autor del Hon j2^ixote. 
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Cautivo : p. 27. es redimido : p. 29. y 
sigg. es tratado de Ingenio Lego: p. 32. 
escribe comedias: p. 33. escribe La Ga- 
iatea : p. 34. es el pastar Elicio de ella: 
allí, ae avecinda en Esquiyias : p. 40. 
compone comedias : alli. pasa á Sevi- 
lla: p.4i* es premiado en Zaragoza : p. 
43. es tenido por sevillano : p. 44. es- 
cribe sobre el saqueo de Cádiz : p. 46. 
si estubo en la Mancha : p. 53. escribe 
el J>ofi QMtxote en lá cárcel : p. $$. no 
C8 verdad que esta historia fuese mal 
recibida á los principios : p. ^9. y sigg. 
ni que su autor escribiese el Buscapié: 
aUi. su soneto contra Lope de Vega : p. 
83. escribe la Relación de unas fiestas 
Reales: p. 91. es inculcado en la causa 
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de un homicidio : p. 92. y sigg. su de- 
claración judicial, y firma: p. 99. y sigg. 
casa doode vivia en Vailadolid: p. 102. 
familia que tenia: p. 103. es llevado á la 
cárcel: p. 106. arrienda las rentas deci- 
males de Esquivias: p. 109. es agente de 
negocios: alli. quejase de los Argensolac: 
p.123. razón de sus Novelas: p. 128. y 
sigg. componense de ellas comedias : p. 
134. vindicanse algunas de sus novelas: 
p. 136, y sigg. mejorólas. quando las dio 
á luz : p. 140. publica el yi¿¡ge del Par^ 
naso : p. 16$, Imita á Cesar Capbrali: 
p. 166. vende sus comedias : p. 17^. y 
sigg. no se reconoce á si mismo por gran 
poeta: p. 178. su pobreza: p. 179. con- 
vídale el Emperador de la China con la 
rectoría de un colegio: p. 180. es visita- 
do por unos caballeros franceses: t^ 18^. 
y ^^ÍS^' publica la Segunda Parte de Don 
Quixote: p. 187. vaticina su fkma pos- 
tuma : p. 188. es censurado por mons. 
Sorel : p. 190. es defendido : p. 191. es 
censurado por Vicente Espinel : p. 193. 
es defendido: p.197. escribe en las fies* 
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tas de la beatificación de Santa Teresa: 
allí, enferma gravemente: p. 199. escri- 
be la dedicatoria del Perfiles después de 
recibida la extremaunción : alli. muere: 
p. 201. dónde está enterrado: p.202. fue 
tercero de San Francisco : alli. es lla- 
mado Cristiano Ingenio: p. 204. si tubo 
parentesco con Lope de Vega : p. 20^. 
quándo profesó de Tercero: p. 206. calle 
y casa donde murió , y otras donde vi- 
vió : p. 206. y sigg. es comparado con 
Luis de Camoens: p. 219. Carta de do- 
te que otorgó á su muger : p. 223. y 
sigg. su profesión de hermano Tercero: 

Colona (Marco Antonio) su triunfo en Ro- 
ma : p. 12. 

Columbario (Julio) quién sea: p. 78. 

Comediantes españoles , representaban en 
Italia , Flandes y Francia: p. 184. 

Comedias , hechas de las Novelas de Cer- 
vantes : p. 134. 

Coquo (Enrique) poeta flamenco : p. 7. 

Cromwell (Oliverio) satirizado ; p. 70. 
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D 



X^ajnas cortesanas , inyentoras de la Zs- 
rabaoda : p. 149. 

DamoD , es Pedro Layuez: p. 115. y sigg. 

J>r€fut Euitgmuj Láumra : disfraz de Pe- 
dro de Torres Ránula : p. 76. 

E 

Jjtfrasmo (Desiderio) erígesele uoa esta- 
tua : p. 218. 
Espiael (Vicente) censttra á Cervantes: 

P- 193* 
Estudiantes , buenos soldados : p. 8. 
Ezpeleta (Don Gaspar de) sus noticias: p. 

92- y sígg» 
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Fe 



elipe II. sus Exequias en Sevilla: p.48. 
y sigg. 

Felipe JV. fiestas á su nacimiento: p. 86. 

Fernandez de Avellaneda (Alonso) nota- 
do: p. 135. censurado: p. 151. y sigg. 
quáfido publicó su Don jüuixote : p. 152. 
y sigg. el verdadero autor de esta obra: 
p. 155' y sigg. si era fray le: p. 159* 

... de Castro ( Don Pedro ) conde de Le- 
mos , sus obras: p. 122. es coronado por 
Mercurio: p. 126. 

... de Córdoba (Francisco) citado: p. 150. 

Figueroa (Francisco) es introducido en La 
Galatea de Cervantes : p. 115. y sigg. 



a 



'ahinete de Lectura Española , su autor 
notado : p. 136. y sigg. 
Gaytan ( Doña Juana ) muger del poeta 
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Pedro Laynez , su declaración judicial: 
p. lio. y sigg.' 
Googora (Don Luis de ) su soneto satíri- 
co : p. 90. sus coplas cotftra Don Gas- 
par de Ezpeleta : p. 93. 



H 



TT 

XXeinsio ( Daniel ) compendia la Poetiat 

de Aristóteles : p. 77. 
Hofacio, vaticina su fama postuma: p.189. 
Huerta ( Gerónimo de ) hace mención de 

la Zarabaijda : p. 149. 



I 



riarte (Don Juan de) citado : p. 16/^ 



j 



acinto ( San ) sus Fiestas : p. 43. 
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L, 



rabana (Joan Bautista) maestro de Lo- 
pe : p. 79. 

laynez (Pedro) poeta, sus obras: p. iii. 
y sigg. es introducido en la Galatea de 
Cervantes : p. 115:. y sigg. 

Lemos C conde de). V. Fernandez de Cas- 
tro (Don Pedro). 

Lengua Castellana , casi universal en Eu- 
ropa: p. 183. 

Leonardo 7 Argensola (Lupercio) sus tra- 
gedias : p. 124. 

Leonardo y Argensola (Lupercio y Barto- 
lomé) pasan -á Ñapóles: p. 123. son co- 
ronados por Mercurio: p. 126. 

Lerma (duque de) convida á comer al 
Embaxador de Inglaterra: p. 87. alaba- 
do: p. 133. 

Liga contra el Turco : p. 8. 

López de Aguilar ( Francisco ) defiende i 
Lope: p. 77' y sigg. 

R 
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... de Zuñiga (Don Alooso) duque de Be- 
zar, sus prendas: p. 6o. 

Lucena ( Juan de ) citado : p. 171. 

Luke (Samuel de) el héroe del Hudibras: 
p. 71. 



M 



M. 



.ariaoa ( P. Juan de } citado : p. 68. 
su epigrama contra Pedro de Torres Ra- 
mila : p. 81. escribe de la Zarabanda: 
p. 147. 

Mariner (Vicente) alabado: p. 81. 

Márquez Torres (licenciado) habla de Cer- 
vantes: p. 185. 

Martinez ( Juan ) sastre y poeta: p. 169. 

Mártir Rizo (Juan Pablo) su traducion 
castellana del Epilogo de la Poética de 
Aristóteles : p. 77. censura á Lope: alli. 

Mayans (Don Juan Antonio) reimprime 
la Filida de Luis Calvez de Montalvo: 
p. 118. 

Mena ( Juan dé ) su distracción compo- 
niendo versos : p. 171. 



/ 
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Méndez de Silva (Rodrigo) habla de Cer- 
vantes : p. 42. 

Mesa (Cristóbal de) maestro del primo* 
genito del duque de Bexar : p. 66, se 
queja de la fbrtuua : p. 69. 

Morales ( Pedro de ) bienhechor de Cer- 
vantes: p. 175. 

Moras de Argel, sus costumbres : p. i8. 

Monipodio, xefe de ladrones : p. 130. 

Muley Xeque , Principe de Marruecos, 
quién era : p. 215. 

Mureto (Marco Antonio) su oración sobre 
la batalla de Lepanto: p. 12. 



N 



N. 



asarre ( Don Blas) reimprime la His- 
toria de Don Qulxote de Avellaneda : p. 
164. y las comedias de Cervantes : p. 
178. 
Novelas de Cervantes, esplicacion de al- 
gunas : p. 130. y sigg. vindicadas otras: 
V* I3Í- y sigg. 
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Oi 



^jos verdes , eran de moda en el siglo 

pasado: p. 144. 
Oquina (Don Juan de) citado : p. 166. 
OHdln (Cesar) traduce El Curioso Jmper^ 

tinente de Cervantes : p. 130. 
Ovando ( Dofia Constanza ) su partida de 

entierro: p. 246. 



Jraravicini ( el maestro Hortensio ) pre- 
fiere El Escudero Mareos de Ohregon al 
2>on Quixote : p. 196. 

Pasamonte ( Gines de ) citado : p. lai. 

Petronio, citado: p. 121. 

Poetas aragoneses: p. 156. 

Porras < Francisco). V. Porres. 

Porres , ó Porras (Francisco) su JUisceía^ 
nea: p. 137- Y sigg. 

Principe de Marruecos. V. Mule7 Xeque. 



DX LAS COSAS NOTABLES. fi6l 



R 



R 



.abelais ( Francisco ) sus ootidas : p. 

ai 7. 
Rineonete y Cortadilh: ladrones de Sevilla: 

p. 130. 
Ríos ( 0on Vicente ) su carta á Pellicer: 

p. I. impugnado: p. 59* 
Roscio, fkmoso comediante : p. 7^. 
Ruidlaz (Don Antonio) citado : p. 60. 



daavedra (Dofia Isabel de) hija natu- 
ral de Cervantes : p* 103. ^ sigg. 

Salazar (Dofia Catalina de) toma el habi- 
to de hermana Tercera : p. 241. profe- 
sa : p. 243> su partida de entierro : p. 
246. 

Sánchez (Alonso) defiende á Lope : p. 78. 
y sigg. 

Sandoval y Rozas ( Don Bernardo ) daba 



262 INDIOS 

una pensión á Cervantes: p. Z74. 
Santiago y Palomares (Don Francisco Xar 

vier de) citado : p. 100. 
Sanz de Zuineta (Juan) su soneto al saco 

de Cádiz : p. 47. 
Silva y Toledo ( Don Juan ) sefior de Ca- 

fiada Hermosa , su obra caballeresca : 

p. 61. 
Sorel (mons.) censura á Cervantes: p. 190. 
Sotomayor (Dofia Magdalena dé) herma- 
na de Cervantes, y beata : p. 103. 
Suarez de Figneroa (Cristóbal) su prisión: 

p. $6, censura á Cervantes : p. 200. 



T 



eatinos ( los ) ensefiaban en Madrid á 

la nobleza : p. 7. 
Tirsi , es Francisco de Figueroa: p. 115. 

y sigg. 
Torres Ramila (Pedro de) enemigo de Lo« 

pe de Vega : p. 76. y sigg. es procesado 

y sentenciado á horca : p. 80. 
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U 



U 



rbina ( Don Francisco ) alaba á Cer- 
vantes : p. 204. 



V. 



ega ( Lope de ) su fama popular : p. 
73. coocurso á su entierro: p. 74. su so- 
neto contra Cervantes : p. 84. citado: 
p. 144. y p. 198. toma el habito de 
Tercero : p. 242. su partida de entierro: 

p. 247. 

Villaroel ( Juan de ) , impresor, compra á 
Cervantes sus comedias : p. 177. 

Villegas ( Don Esteban Manuel de ) mal- 
trata á Cervantes: p, 127. es mal en- 
tendido : alli. citado : p. 169. 
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JL añez ( Don Juan } copia á Cervantes, 
y lo calla: p. 91. ~ 



ií^apata (Don Luis) citado: p. 130. 
Zarabanda, bayle: p. 146. y sigg. 
Zuñiga (Don Alonso López de). V. López 

de Zuñiga. 
... Fr. Melclior de : su Descripción de Ar^ 

gel : p. 21. 






Pag, Lin, Erratas, Correcciones* 

99 X acuhilld acucbilld. 

120 is dicbo dicbo. 
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